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La dirección de Pregón Siglo XXI no se 

vincula necesariamente con el conteni-

do de los trabajos publicados, todos ellos 

realizados gratuitamente por sus autores. 



P 
regón se complace en presentar un nuevo número de nuestra veterana re-

vista. Se trata del número 54 de la segunda época, Pregón Siglo XXI, y el 

número 189 de la serie histórica total. Estamos ante la Revista Pregón de 

siempre, cargada de noticias y temas, repleta de historia y curiosidades, de 

artistas y personajes de Navarra, de nuestro fuero y de las asociaciones de esta tierra. 

A 
migo lector, aquí encontrarás el recuerdo de dos personajes recientemente 

fallecidos, Ángel Martín Duque y Faustino Menéndez Pidal, artículo de 

Juan José Martinena; traemos a Jerónimo de Ayanz, por Javier I. Igal; el 

perfil biográfico de Muñoz Sola, por Inés Zudaire y el recuerdo del pintor 

Salvador Beunza, por José Mª Muruzábal; Paco Hernández Duque nos acerca a Mi-

guel Aldaz y sus curiosas botellas en lengua vasca; los militares de la Familia Men-

cos, escrito por Joaquín I. Mencos; la Orden del Cuto Divino de Tafalla o la Asociación 

Navarra de la Jota; el Crimen de Atondo, escrito por Patxi Mendiburu; el teatro in-

fantil de la Institución Cunas, estudiado por Álvaro Anabitarte; los secretos de Zugar-

ramurdi en el siglo XVII, analizados por Javier Álvarez Caperochipi; Francisco Mi-

randa Rubio trata el panorama político y social de Navarra a comienzos del siglo XX; 

Juan Jesús Virto recuerda la prensa navarra de la época de la Guerra Civil; Elisa 

Viscarret nos habla del bicentenario del muy ilustre Colegio de Abogados de Pamplo-

na; Beatriz Pérez nos presenta la reapertura de la Sala Judía del Claustro de la Cate-

dral de Tudela; la poesía y el romance; y más cosas… En definitiva, un poco de todo. 

A 
demás de ello, hemos renovado nuestra página WEB (nos encontrareis en 

www.pregonnavarra.com). En ella se recoge la vida diaria de la Aso-

ciación Cultural Peña Pregón, de sus hombres y mujeres, de sus tertulias y 

conferencias, de sus salidas culturales. En ella se colgará también, en ab-

ierto, esta revista junto a las anteriores; se trata de que todo Pregón esté al ser-

vicio de la cultura de Navarra. Igualmente vamos incrementando nuestra pres-

encia en las redes sociales y nos podéis encontrar ya en Facebook, en Instagram, 

en Youtube y en Twitter. Nos parece bueno modernizarse y estar con los tiempos ac-

tuales.  

F 
inalmente, os anunciamos que estamos trabajando con los índices de 

Pregón. Los índices por títulos, autores, ilustraciones y materias de 

los 135 números de la primera época ya se hicieron hace algunos años. 

Había que digitalizar esa información. Faltaban añadir los índices de 

Pregón Siglo XXI, en los 54 números que están ya editados, y en eso estamos. Se trata 

de una labor lenta y compleja, pero absolutamente imprescindible para ofrecer 

a la sociedad navarra el pleno acceso a los contenidos de un caudal cultural de 

Navarra que cuenta ya con 76 años de existencia. Esta labor se hace más necesaria ya 

que el Archivo del Ayuntamiento de Pamplona ha finalizado recientemente la digital-

ización de toda nuestra revista. Esperamos próximamente terminar esta labor. De 

momento, a disfrutar del número 54 de Pregón Siglo XXI. 
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DOBLE NECROLÓGICA: ÁNGEL MARTÍN DUQUE Y 

FAUSTINO MENÉNDEZ PIDAL 

Don Ángel Martín Duque 
 

E 
l pasado 6 de agosto fallecía en Pam-

plona a los 93 años el catedrático 

emérito de la Universidad de Navarra 

don Ángel Martín Duque. Nació en 

Zaragoza el 29 de mayo de 1926, en cuya 

universidad se licenció en Filosofía y Letras, 

doctorándose en 1956 con una tesis sobre el 

monasterio de San Victorián de Sobrarbe. 

Dos años después se incorporó al Estudio Ge-

neral de Navarra –todavía no era universidad

-, en cuyo departamento de Historia Medie-

val, creado por él, llevó a cabo su prolonga-

da y fecunda labor docente e investigadora. 

En dicha universidad ocupó sucesivamente 

los cargos de director del Instituto de Artes 

Liberales, de 1969 a 1973; bibliotecario gene-

ral, de 1972 a 1986; vicedecano de la facul-

tad de Filosofía y Letras, de 1973 a 1975; de-

cano de la misma hasta 1981 y director de 

publicaciones entre 1986 y 1997. Fuera del 

ámbito estrictamente universitario, colaboró 

activa y eficazmente en la organización de 

las semanas de estudios medievales de Este-

lla, pasando a presidir el comité científico de 

las mismas en 1987. Fue también vocal del 

Consejo Navarro de Cultura hasta el año 

2003 y miembro fundador de la Sociedad de 

Estudios Históricos de Navarra, dentro de la 

cual le tocó presidir la comisión organizadora 

de los primeros congresos generales de Histo-

ria de Navarra en los años 1986 y 1990. En 

1991 se le concedió la Medalla de Oro de 

Navarra, la más alta distinción de esta Comu-

nidad Foral y en 2001 fue nombrado acadé-

mico correspondiente de la Real Academia 

de la Historia. 

Además de catedrático universitario, don Án-

gel pertenecía al Cuerpo Facultativo de Ar-

chiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos del Es-

tado, al que accedió en 1958 habiendo ob-

tenido en las oposiciones el número uno. Co-

mo funcionario del citado cuerpo, pasó a 

ocupar ese mismo año la plaza de archivero 

de la Audiencia territorial de Pamplona y de 

la Delegación de Hacienda, desde cuyo 

puesto propició la transferencia al Archivo 

General de Navarra de los protocolos nota-

riales de más de cien años de antigüedad y 

de otros fondos documentales de interés his-

tórico. 

En este verano que acaba de terminar han ocurrido los fallecimientos de dos persona-

lidades relevantes de la cultura de Navarra que, a pesar de no haber nacido en la Co-

munidad Foral, contribuyeron de forma muy notable al mayor y mejor conocimiento 

de su Historia: don Ángel Juan Martín Duque y don Faustino Menéndez Pidal de Na-

vascués. La revista PREGÓN y la sociedad cultural que la edita no podían dejar pa-

sar la ocasión de dedicarles siquiera un sencillo recuerdo, en testimonio de gratitud 

por la valiosa aportación que ambos hicieron, cada uno en su respectiva especialidad, 

a la historiografía navarra. 

Juan José MARTINENA RUIZ 

jj.martinena.ruiz@hotmail.com 
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Discípulo del ilustre medievalista estellés don 

José María Lacarra y continuador de su in-

gente labor dedicada a Navarra, hay que 

mencionar de entre su magistral producción 

bibliográfica algunos títulos esenciales: en 

primer lugar, la Colección diplomática de 

Irache, publicada junto con José Mª Lacarra 

en dos volúmenes, el primero en 1965 y el se-

gundo en 1986; Fueros de Navarra. I Fueros 

derivados de Jaca, 1 Estella-San Sebastián, 

Pamplona 1970, y Fueros derivados de Jaca, 

2 Pamplona. Pamplona 1975, ambas obras 

publicadas también junto con el profesor La-

carra; Documentación medieval de Leire 

(siglos IX al XII), Pamplona 1983, y por último, 

su esclarecedor estudio Sancho III el Mayor 

de Pamplona, el rey y su reino (1004-1035), 

publicado en 2007, siendo ya su autor octo-

genario. 

Tuvo también una destacada participación 

en importantes obras colectivas, como la di-

rección del monumental tomo II –el dedica-

do a la Historia- del Gran Atlas de Navarra, 

editado en 1986; la Gran Enciclopedia Nava-

rra, publicada en 1996, en la que fue respon-

sable de la sección de Historia Antigua y Me-

dieval, y Signos de identidad histórica para 

Navarra, 1996, en la que tuvo a su cargo la 

dirección científica. 

Al poco tiempo de iniciar su labor docente 

en la Universidad de Navarra, su maestro el 

profesor Lacarra le animó a crear “una es-

cuela de medievalistas, preparados para ir 

renovando los conocimientos sobre Navarra 

al compás de las corrientes más actuales de 

la historiografía científica”. Decía hace poco 

el exconsejero de Educación y Cultura Ro-

mán Felones que ese encargo no era fácil, 

pero don Ángel lo cumplió y hay que recono-

cer que el grupo de sus discípulos, entre los 

que me cuento, ha sido muy numeroso y con 

algunos nombres bien significativos: Juan Ca-

rrasco, Javier Zabalo, Luis Javier Fortún, Eloísa 

Ramírez Vaquero, Raquel García Arancón, 

Carmen Jusué, Fermín Miranda, Susana Herre-

ros, Julia Pavón y Roldán Jimeno, entre otros 

muchos que se podrían citar. 

En estos últimos años, debido a su avanzada 

edad y a las naturales limitaciones que ello 

conlleva, se había retirado de cualquier acti-

vidad pública. Le visité más de una vez en su 

casa de la avenida de Bayona y pude cons-

tatar que seguía manteniendo en la conver-

sación toda su lucidez y claridad de razona-

miento. Sin embargo, en la etapa final, la irre-

parable pérdida de su esposa Mari Carmen, 

tan solícita, amable y cariñosa, le afectó 

anímicamente y aunque siempre, como 

buen aragonés, fue un hombre fuerte, incluso 

en los momentos duros que también le tocó 

vivir, le noté algo más triste y con menos áni-

mo, cosa que, como es natural, no me sor-

prendió. 

Por mi parte, como discípulo suyo que he sido 

Ángel Martín Duque, Mercedes Galán y Juan Ramón Copas. 

Nombramiento de socio honor SEHN (2006). 
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y con la grata y enriquecedora experiencia 

de haber elaborado bajo su dirección la me-

moria de licenciatura y la tesis doctoral, sus-

cribo íntegramente las sentidas palabras que 

le dedicó Eloísa Ramírez Vaquero, catedráti-

ca de la Universidad Pública de Navarra, en 

un emotivo artículo publicado en Diario de 

Navarra al día siguiente de su fallecimiento: 

“Siempre dispusimos de su tiempo; siempre 

de su lectura atenta y crítica, de sus intensas 

correcciones e indicaciones, de la discusión 

rica y generosa, de su genuino orgullo por 

todos nosotros… Nuestro trabajo siempre era 

mejor después de que él lo había estrujado; 

nuestras ideas relucían después de que él las 

había hecho brillar; nuestra redacción era 

siempre más clara después de que él la ha-

bía repasado. Hasta en la discrepancia don 

Ángel era incondicionalmente respetuoso y 

leal”. Imposible decirlo con mayor exactitud. 

 

Don Faustino Menéndez Pidal 
 

D 
os semanas más tarde, en la ma-

drugada del 21 de agosto, moría 

en la casa palaciana de los Navas-

cués en Cintruénigo, a los 94 años, 

el ilustre heraldista y director honorario de la 

Real Academia de la Historia Faustino Me-

néndez Pidal de Navascués. Don Faustino 

nació en Zaragoza el 13 de noviembre de 

1924. Entre los años 1947 y 1952 cursó la ca-

rrera de ingeniero de Caminos, Canales y 

Puertos en la Escuela Especial de Madrid, y 

en 1964 obtuvo el doctorado en la Universi-

dad Politécnica de la misma ciudad. Sin em-

bargo, aunque durante algún tiempo trabajó 

en la empresa de Ingeniería Idom, su verda-

dera vocación –yo diría que su pasión- fueron 

la Heráldica, la Genealogía y la Sigilografía, 

materias a las que dedicó toda su actividad 

investigadora y en las que llegó a ser una au-

toridad reconocida e indiscutida a nivel na-

cional e internacional. 

El 26 de abril de 1991 fue elegido académico 

de número de la Real Academia de la Histo-

ria. Se le asignó la medalla número 31 y tomó 

posesión el 17 de octubre de 1993, con un 

magistral discurso de ingreso titulado “Los 

emblemas heráldicos; una interpretación his-

tórica”. Miembro muy activo de la docta cor-

poración, asistió a 951 sesiones desde su in-

greso hasta el 1 de enero del presente año. 

Formaba parte de la comisión dictaminadora 

de las propuestas de académicos correspon-

dientes y de la de Heráldica y Toponimia, en 

la que sus documentados informes sentaban 

cátedra. Elegido vicedirector el 11 de diciem-

bre de 2009, fue director interino desde el 31 

de marzo de 2014 hasta el 12 de diciembre 

del mismo año, fecha en la que fue nombra-

do Director Honorario. 

Ha sido también director honorario perpetuo 

de la Real Academia Matritense de Heráldi-

ca y Genealogía; consejero de la Académie 

Internationale d´Heráldique; experto asocia-

do del Comité Internacional de Sigilografía, 

integrado en el Conseil International des Ar-

chives; académico de mérito de la Acade-

mia Portuguesa da Historia y miembro corres-

pondiente de la Real Academia de Bellas 

Letras de Barcelona. Entre otros reconoci-

mientos y distinciones, se hallaba en posesión 

de la gran cruz de la Orden de Alfonso X el 

Sabio. 

Una de sus aportaciones a la historia de Na-

varra –tal vez la más mediática- fue la de ha-

ber rebatido la antigua tradición –casi un 

dogma de fe en nuestra tierra- de que el es-

cudo de este viejo reino tuvo su origen en las 

cadenas que rodeaban la tienda del rey mo-

ro Miramamolín, que el monarca navarro 

Sancho el Fuerte rompió a golpes de maza 

en la histórica batalla de las Navas de Tolosa, 

el año 1212. Don Faustino demostró, sin lugar 

a dudas, que las famosas cadenas son en 

realidad una evolución del sello utilizado por 

Teobaldo de Champaña, que reinó entre los 

años 1234 y 1253, y que representa un escu-

do de los que usaban como defensa los ca-

balleros medievales, que iba reforzado con 

n
º 

5
4
 o

c
tu

b
re

 2
0

1
9

 

8 



 

 

una pieza sobrepuesta, llamada bloca. Y no 

fue hasta el siglo XIV cuando dicho emble-

ma, que se convertiría en el escudo de Nava-

rra, quedó asociado definitivamente en la 

memoria histórica y en el imaginario colecti-

vo al episodio de Las Navas, con la consi-

guiente  transformación de la bloca en cade-

nas de oro sobre campo de gules. 

Pero aparte de esto, como escribía acerta-

damente Luis Javier Fortún en su artículo titu-

lado La discreta elegancia de un sabio, don 

Faustino, “lejos de cualquier veleidad superfi-

cial, trabajó la Heráldica con rigor y concibió 

los emblemas como una fuente inagotable 

para conocer a las personas y a los linajes, 

pero también a las instituciones públicas. A 

través de las formas se adentró en las mane-

ras de pensar y en los mensajes políticos que 

incluye la Heráldica”. 

Además de ser una indiscutible autoridad en 

dicha materia, lo fue también en Sigilografía, 

llegando a describir y analizar más de 3.300 

sellos medievales, incluyendo la identifica-

ción de los personajes o instituciones que los 

utilizaron. Esta impagable labor ha hecho po-

sible que Navarra ocupe actualmente una 

posición muy destacada en ese importante 

ámbito del conocimiento histórico. Nuestro 

Archivo Real y General conserva una de las 

colecciones sigilográficas de la época me-

dieval más importantes, no ya de España, 

sino de Europa. 

De su copiosa bibliografía, cabe destacar la 

primera edición del Libro de Armería del reino 

de Navarra, Bilbao 1974; Heráldica medieval 

española. La casa real de León y Castilla, 

Madrid 1982; Apuntes de Sigilografía españo-

la, Guadalajara 1988; Sellos medievales de 

Navarra, estudio y corpus descriptivo, con 

Mikel Ramos y Esperanza Ochoa de Olza, 

Pamplona 1995; Emblemas heráldicos en el 

arte medieval navarro,  con Javier Martínez 

de Aguirre, Pamplona 1996; El escudo de ar-

mas de Navarra, con el mismo coautor, Pam-

plona 2000, y la nueva edición actualizada 

del Libro de Armería del reino de Navarra, 

con el autor de esta semblanza, Pamplona 

2001. En lo que respecta a obras colectivas, 

se encargó con su reconocida competencia, 

también con la modesta colaboración del 

arriba firmante, de todo lo referente a Herál-

dica en la Gran Enciclopedia Navarra. 

Personalmente, ya que tuve el privilegio de 

que don Faustino me honrara con su amistad, 

me queda el recuerdo entrañable de las gra-

tas visitas que en verano le solía hacer en su 

casa de Cintruénigo y las largas sobremesas y 

conversaciones en la galería de arcos de la-

drillo sobre el romántico jardín, en las que dis-

fruté de su sabiduría y de su hospitalidad, 

mientras doña Inés, su mujer, modelo de se-

ñorial elegancia a la par que de sencillez, 

charlaba animadamente con la mía de otros 

temas más cotidianos. Momentos inolvidables 

que por desgracia ya no se volverán a repe-

tir. Le echaré en falta muchas veces, espe-

cialmente cuando me surja alguna duda de 

las que él me resolvía, siempre magistralmen-

te y a menudo de forma inmediata, con una 

simple llamada de teléfono o un sencillo co-

rreo electrónico.  
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Faustino Menéndez Pidal en su casa de Madrid 



 

 

DEL ARCHIVO DE PREGÓN 

En la actualidad y con moti-

vo del fallecimiento del insigne 

vate euskérico Nicolás de Or-

maechea (Orixe), las letras vas-

cas profundamente afectadas 

han transmitido al país su sin-

cera condolencia. El hecho su-

cedió en las últimas horas del 

día 9 de Agosto en su casa de 

Añorga (San Sebastián) e in-

mediatamente la noticia fue 

difundida por agencias de ra-

dio, televisión y prensa. 

Ya anteriormente y dada la 

fama del prestigioso escritor, 

admiradores suyos nos había-

mos ocupado con reiteración 

de su eminente personalidad. 

Ha habido referencias frecuen-

tes de sus méritos, de las edi-

ciones de sus obras, de los elo-

gios de la crítica. Sin embargo, 

no estará de más el hacerlo 

constar todavía, ya que ni con 

la exaltación de esta su bien 

ganada prez ni con la recomen-

dación de sus libres eximios se 

tendrá lo suficiente para el en-

comio de su gloria. 

He aquí, por lo tanto, un ar-

tículo que, a propósito de la 

producción de aquel, escribía-

mos en «El Pensamiento Nava-

rro» con fecha 8 de Enero de 

1958. Por estos tiempos se ha-

bía festejado el ingreso de Ori-

xe en la Academia de la Len-

gua Vasca. Realmente desde 

hacía años era un valor desta-

cado de ella y en ella había 

actuado con justificación mere-

cida, aunque por unas u otras 

causas, seguramente por su 

modestia entre ellos se había 

diferido este refredo. 

Al artículo dicho y para adi-

ción de algunos datos más, 

añadimos otros ahora, con lo 

cual queremos así mismo adhe-

rirnos al testimonio de pésame 

que cunde en estos memontos 

por Euskalerria. 

El literato vasco Nicolás de 

Ormaechea, prosista y poeta de 

altos vuelos en ambas activida-

des –aun cabría desdoblarle la 

poética en lírica y épica–, nació 

en el pueblo guipuzcoano de 

Oreja, trillizo de un parto de 

dos hijos y una hija. Muy pron-

to lo llevaron a Huici, el her-

moso pueblo larraundar, en 

donde quedaría definitivamente 

adscrito para su crianza y edu-

cación. Este burgo ilustre de 

Navarra, con sus casonas herál-

dicas, con sus montes y selvas 

de leyenda y, sobre todo, con 

su «zintzo» abolengo vasco, 

habría de recriarlo en un am-

biente de ensueño. Magnifica 

base para que en él tuviera su 

estancia desde los primeros 

años de su vida el autor de la 

epopeya EUSKALDUNAK! 

Aquí, pues, se nutrió en su vida 

física y se informó en su ejem-

plar espíritu euskaldún desde 

los albores de su infancia hasta 

la pubertad el gran cantor de la 

raza. Allí conocería la realidad 

abundosa de nuestro etnos, esa 

realidad que transfundiría lue-

go a sus escritos con el vivido 

desfile de sus maravillosas es-

cenas. 

Luego, los estudios fuera de 

casa, en las aulas de una for-

mación religiosa y humanísti-

ca, otras de sus notas caracte-

rísticas que tanto contribuye-

ron, con su temperamento, a 

fraguar su personalidad típica y 

a enriquecer su acervo cultural 

clasicista. 

Complejo de aderezo vas-

quista y humanista, ambos de 

primer orden, con una erudi-

ción maciza y vasta, refinada 

por sentimientos de élite, fanta-

sía inspirada por un númen 

preclaro, conocedor por añadi-

dura de los grandes recursos 

del idioma en su fondo y en su 

expresión. Orixe nos da la im-

presión de un superdotado. El 

P. José María Estefanía que 

prologará al poeta el libro 

«BARNE-MUINETAN», nos 

dice: «En esta fusión del arte 

consciente de los cultos con la 

mentalidad –la cabeza y el co-

razón– del pueblo, Orixe es 

único». 

Al haber de limitarnos a un 

somero recorrido sobre sus 

producciones, iremos espu-

mando algunas de sus notas 

más realzadas. No empezare-

mos desde los inicios de aque-

llas sino más bien de uno de 

los momentos en su progresión 

ascendente. Por ejemplo, es el 

año 1929 en el que dos de sus 

libros salen a la luz: «EL LA-

ZARILLO DE TORMES – 

TORMES’KO ITSU-

MUTILLA». Se trata de una de 

las obras cumbre del género 
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Por JOSE AGUERRE 



 

 

picaresco español. El texto cas-

tellano se halla vertido al eus-

kera en 127 páginas de dialecto 

vizcaíno. el que por cierto Ori-

xe maneja con gran soltura. 

Quizás por esta razón y porque 

se presta tanto entre los dialec-

tos vascos para ausuntos de 

aire cáustico, Orixe lo ha esco-

gido como instrumento de ver-

sión para esta sátira de la litera-

tura española. 

El otro libro es «SANTA 

CRUZ APAIZA», biografía de 

149 páginas, del famoso gue-

rrillero de la segunda guerra 

carlista. Contiene curiosas na-

rraciones inéditas, en gran par-

te, de las andanzas del famoso 

banderizo. no sólo de las reali-

zadas con la facción sino tam-

bién de otras corridas en Fran-

cia y en América; y también en 

Europa. Dado el ambiente vas-

co en que se desarrolla la vida 

de aquellos «partidarios». eus-

kaldunas en una gran propor-

ción, al autor se le presentan 

ocasiones de gran lucimiento. 

Además, si se tiene en cuenta 

el nervio y la destreza con que 

Orixe maneja los giros del 

idioma —esta vez el dialecto 

guipuzcoano— habrá de con-

cluirse que el verismo de la 

obra es incomparable. 

No es pues «Santa Cruz 

Apaiza» una historia trivial. 

Sus datos han sido recopilados 

Por el autor con un criterio ori-

ginal; las aportaciones docu-

mentales han sido suplidas por 

el propio guerrillero o por gen-

tes que le trataron de cerca. 

Como por ejemplo, el P. Aristi-

muño, tolosarra. amigo de San-

ta Cruz en los últimos tiempos 

y con el cual convivió aquél. 

Ante la consideración de éste 

puso el referido Padre cantidad 

de antecedentes que circulaban, 

a propósito del guerrillero, por 

el mundo de aquellos días. Con 

referencias de éstas se ha ade-

rezado, pues, el relato de 

«Santa Cruz Apaiza». 

En cuanto a la enjundia del 

estilo que campa en 

«Tormes’ko ItsuMutilla». pro-

ceden análogas observaciones. 

El fondo es sobradamente co-

nocido y en lo que concierne a 

los materiales que en la versión 

juegan, baste consignar que al 

reunirse el euskera de Orixe 

con el chisposo original caste-

llano, queda todavía recalcada 

la dinámica ironista de la céle-

bre sátira. 

El segundo lote de libros de 

Orixe nos adviene en dos tiem-

pos. El primero corresponde al 

año 1930 con la edición de MI-

REIO, versión de la famosa 

obra provenzal del siglo XIX, 

fastigio en la creación de Fede-

rico Mistral, el gran poeta «fe 

libre», y poema coronado por 

la Academia Francesa. Es el  

máximo de los honores que 

Francia discierne a sus obras 

literarias, sea el original, fran-

cés o de sus idiomas regiona-

les. 

La expedición en vasco de 

esta obra marca un momento 

afortunado para la literatura 

euskérica y su publicación tuvo 

caracteres de acontecimiento. 

La estimación de Orixe pujó 

alta. El libro fue editado en E. 

Verdes Achirica, de Bilbao. en 

150 páginas, bien presentadas e 

ilustradas. 

Si «Tormes’ko Itsu-Mutillas» 

y «Santa Cruz Apaiza» deter-

minan interesantes aplicaciones 

del euskera a literaturas de mo-

dalidades típicas, ahora en 

«Mireio» lo adaptan a una fa-

ceta sentimental de fina expre-

sión. Este parece el rnotivo 

principal de la solicitud remo-

vida en el ánimo de Orixe para 

su traducción. Precioso original 

el del poema y preciosa la ver-

sión del intérprete vasco. Este 

ciertamente se ha poseído de la 

obra y acomete entusiasmado 

la empresa, conjugando feliz-

mente sus elementos. 

El otro ciclo de este periodo 

es la publicación de BARNE-

MUINETAN. esta vez. en un 

texto poético en verso y muy 

delicado. Se trata de un libro 

pequeño de tamaño y de conte-

nido pero de calidad relevante 

en la clase de sus poemas. Este 

año de 1934 has que acotar 

igualmente como otro de los 

hitos notables en la producción 

de Orixe. Fondo de sutiles con-

ceptos esta obra incluye seis 

«trípticos» llamados así porque 

cada uno de ellos abarca otros 

tres títulos. Cinco de éstos son 

de aire místico religioso y el 

sexto, un motivo de honda 

afección familiar, así mismo 

lírico y místico, aún cuando no 

religioso. Los tres títulos del 

primer tríptico –Jainkoaren 

begira (la presencia de Dios)– 

podrían exhibirse como mues-

tra excelente del género, algo 

ciertamente emotivo... «Porque 

en El vivimos y nos movemos 

y somos»... cita que evoca Ori-

xe, de los Hechos, para el título 

de su composición y que pare-

ce recrearnos en la fragancia de 
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Orixe, ilustre literato fallecido en 

Añorga (San Sebastián) 



 

 

la caridad divina. Sobre la 

grandiosidad del concepto, fra-

ses de expresión rica y honda-

mente sugestiva. 

El otro tríptico, a la tríade de 

los trillizos, también resulta 

impresionante. 

Los empeños mayores que 

suscita el ingenio de Orixe es-

tán plasmados en los dos libros 

que salen a luz por los años 

1949 y 1950: URTE GUZIKO 

MEZA —BEZPERAK—. Un 

tomo de 1.436 páginas, impre-

so en Mame (Tours. — Fran-

cia). Misal-Vesperal completo 

para el año, amén de otras de-

vociones, y 

«EUSKALDUNAK» (Los 

Vascos), poema épico de 

10.360 versos en XV Cantos. 

Aunque ambas realizaciones 

coinciden aproximadamente en 

el período de terminación, no 

así en el período de gestación 

ya que la del último data del 

1935. 

El libro de «Euskaldunak», 

cumplidamente desarrollado en 

los requisitos y confección edi-

toriales, honra las firmas de 

Itxaropena-Argitaldaría, de 

Zarauz y artistas que con ellos 

han colaborado, en especial, 

Santos Echeverría. 

Del Misa-Vesperal baste sa-

ber que vino ya a la palestra 

con el predicamento de ser lo 

más logrado. Hasta el punto de 

que si el euskaldún busca lo 

mejor en Misal-Vesperal 

euskérico, es el de Orixe al que 

tendrá que recurrir por necesi-

dad ya que cualquier otra solu-

ción es incompleta. 

El otro libro de este lote —

«Euskaldunak»—. si también 

es una ofrenda de loas del pa-

triota entusiasta que canta a su 

gente ha querido el poeta que 

lo sea en forma escueta, es de-

cir. sin atuendos heroicos con 

que es corriente aderezar esta 

clase de epinicios. Es el propio 

autor quien lo declara con sen-

cillez: «Nada he inventado. He 

tenido especial interés en pre-

sentar a mi pueblo tal cual es. 

«Res ipsa loquatur». Sí, de 

cien hechos que aduzco, 

ochenta por lo menos, los vie-

ron mis ojos o los oyeron mis 

oídos. Yo. no he hecho otra 

cosa que darles trabazón y con-

sistencia. Si he conseguido que 

por mi boca trascienda Euska-

lerria, no aspiro a más». 

También nos cuenta el autor 

que echó a andar inspirándose 

en lo más obvio del material de 

la propia leyenda vascónica, en 

esas gestas de los héroes de 

Roncesvalles, tan trilladas en 

los romances del mundo. pero 

que pronto desistió decepcio-

nado. No hallaba originalidad y 

empezó a invadirle la preocu-

pación de que más bien es el 

porvenir y no al pasado al que 

hay que requerir para su ejecu-

toria épica. El pueblo igual-

mente la dará. Y si después de 

todo hay que retornar al pasa-

do, también el pueblo facilita-

ría la empresa. 

Por fin, este lote tiene otro 

ciclo, broche de oro que cierra 

la era publicitaria mayor de 

Orixe. No es sustancia heroica 

de las terrenas la que anima al 

libro que representa este ciclo, 

es la que aquellos magníficos 

paladines a quienes celebrara el 

Aguila de Hipona en su libro 

«Confessiones», magno en-

cumbrador de las potencias del 

bien y recio debelador de las 

del mal. AITORKIZUNAK 

lleva de nombre esta versión de 

Orixe y es del año 1956, bello 

volumen de 462 páginas impre-

so por la firma Itxaropena-

Argitaldaria, de Zarauz. Otra 

espléndida mena que Orixe ha 

aflorado de tan valiosa riqueza 

exegética para bien del euskera 

y de los euskaldunas. Sirve 

también para poner de relieve 

una vez más la prestancia se-

mántica y lexigráfica de los 

giros y vocablos euskéricos. 

Una nota simpática distingue 

así mismo a este libro. Respon-

de a un encarecido mensaje de 

Mgr. Clément Mathieu, Obispo 

de Dax y vascode gran relieve, 

por su actuación en favor de su 

«gens». 
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Este artículo, del archivo de Pregón, escrito por el gran pregonero 

José Aguerre Santesteban, fue publicado en el número 69, en el 

otoño de 1961. 
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Este artículo, del archivo de Pregón y escrito por Sylvia Baleztena, fue 

publicado en el número 23, en Semana Santa de 1950. 

EL TACTO 

E 
l tacto es esa cualidad exquisita, que hace 

obrar con acierto y derrama a su alrededor 

tranquilidad y encanto. 

Es un conjunto de bondad y de inteligencia: podrá 

una persona ser bondadosa, podrá tener arranques gene-

rosos y fallarle esa intuición de saber hablar y callar a 

tiempo, es comprensión de lo que agrada o desagrada al 

prójimo. 

Será otra por el contrario, inteligente, apreciará esos 

matices del decir y del silenciar, pero no tendrá bondad, 

el deseo de obrar delicado hacia el prójimo: el tacto es, 

pues una inteligencia fina adivinando, un corazón bon-

dadoso ejecutando. 

La naturaleza, pródiga y variada, nos ofrece en sus 

espectáculos comparaciones, símiles para expresar 

nuestro sentir; no asemejará pues el tacto a una monta-

ña bella, ni a un monte majestuoso, pero sí me hace 

pensar en el lago manso, luminoso, en cuyas aguas 

tranquilas se refleja a veces el cielo. 

Cuando la conversación se pone difícil, borrascosa, 

la persona que tiene tacto, la desvía, la encauza y es 

arco iris después de la tormenta; pone en relieve las 

cualidades de los demás, es como esos productos que 

hacen brillar el metal empañado. 

Dará sin ostentación, como pidiendo excusa del 

poder ofrecer, recibirá a su vez sin protesta, pues pene-

tra el goce del dador. 

Posee el tacto, el difícil talento de saber 

escuchar, no humilla con su saber, no cansa 

con su felicidad; pone el pedal que atenúa su 

expresión, ante las personas que sufren; no 

habla de éxitos ante los fracasados, ni de 

riquezas con los desheredados; será, en una 

palabra, armonía en la que no habrá una nota 

falsa, perfume discreto, que sin verlo, todos 

respiran. 

Concedo que haya cualidades más bri-

llantes, la elocuencia, por ejemplo, subyaga, 

el valor arrastra, conmueve la generosidad, 

transfigura el entusiasmo, pero el tacto, lleno 

de intuiciones, de matices, penetra. 

Quizá no sea cualidad olímpica de diosas, pero se-

guramente el tacto es regalo exquisito de hadas. 

EL GUSTO DE LO BELLO 

No todo el mundo posee en el mismo grado el ins-

tinto de lo bello, ni idéntica capacidad para captar de la 

vida su hermosura; pero sí podemos cultivar la tenden-

cia a ver el buen lado de las cosas, ese optimismo que 

es prisma a través del cual, todo parece luminoso, de 

brillantes colores, y hasta esa fantasía, verdadero men-

saje, que crea maravillas en un árido desierto. 

El que sabe apreciar, no necesita gozar de la vida 

estética, el conocer muchos países; bástale admirar lo 

hermoso del que tiene a su alcance, sea paisaje de mar, 

grandioso, variado; sea visión ideal de montañas, o 

panorama extenso de infinitos horizontes de la llanura. 

Captemos igualmente lo bello de cada estación: la son-

risa de la primavera, el ardor del verano, el encanto 

melancólico del otoño, pidiendo al invierno en su cru-

deza paisajes blancos y refugio en el hogar caliente. 

Igualmente gozaremos de lo que nos ofrecen las 

personas, talento o simpatía, belleza o bondad, y si sólo 

presentan defectos y faltas, aun así, hagamos belleza, 

dando indulgencia a la falta, y ante la culpa, ansia de 

reparación. 

El admirar, atrae la dicha; se nutre la desgracia de 

envidias y desencantos; quien admira, no envidia y 

olvida. Se alimenta igualmente de rencores y dudas; 

admirando perdonas y crees. Fabrica dicha con los po-

cos elementos que a veces ofrece la vida, y al frotarse 

con ella, aunque fuese dura, como el pedernal con la 

piedra saca chispas... 

Hay quien se figura que la felicidad es una piedra 

preciosa muy bella, que se busca sin esperanzas, nada 

de eso; la dicha es un mosaico compuesto de mil pie-

drecitas que, separadas, tendrán poco valor, pero reuni-

das con arte, forman un dibujo gracioso. 

Gocemos de los gustos pasajeros que la ca-

sualidad nos lanza, que nuestro carácter nos 

da y que el cielo nos envía. 

Si tu ventana es tan pequeña que en la noche 

sólo puedes ver una estrella, admira esa es-

trella y goza de la flor solitaria de tu reduci-

do jardín. 

Si una armonía llega hasta tí, prolonga su 

eco; si el colorido, si un matiz te agradan, 

retén su visión, alarga en tus recuerdos la 

fugitiva sonrisa y guarda en tu alma, para 

iluminar tu noche, el último rayo de sol. 

Y así, a fuerza de acechar la belleza, será 

feliz con las migajas de ese festín donde tan-

tos otros beben a largos tragos el hastío. 

Un pobre socorrido, ofreció a la joven que le ayuda-

ba, nueve cacahueses grandes, elegidos cuidadosamente 

envueltos en un papel de seda; ella agradeció el regalo, 

como si se tratase de caja fina de "marrons glaces", 

pues el valor del don reside en los sentimientos que 

inspira. 

Convirtamos las vulgaridades de la vida, sus 

chufas gordas, en cosas amenas, agradables, en 

exquisitos "marrons glaces". 

PSICOLOGÍAS  
Por Sylv ia  BALEZTENA  



 

 

FUERO Y AUTONOMÍA:  

MARZO-MAYO DE 1935. 

D 
el 2 de marzo al 18 de mayo de 1935 

organizó el Ateneo Navarro —presi-

dido por Alfonso de Gaztelu y Elío, 

abogado y pintor pamplonés—, un ciclo de 

conferencias sobre cuestiones forales y auto-

nómicas, que fue muy elogiado por la prensa 

navarra y  por todos los partidos políticos. 

Tomaron parte en él, por orden de interven-

ción, Pedro Uranga, Santiago Cunchillos, 

Francisco Javier Arvizu, Francisco Rebota, Fer-

nando Romero, Jesús Etayo, Eladio Esparza, 

Ángel Lazcano, Salvador Goñi, Pelayo Mo-

reno y Joaquín Beunza. Todos ellos, bien co-

nocidos en la política del día, exceptuados 

tal vez, el  periodista y ex alcalde liberal de 

Pamplona, Arvizu, y el catedrático del Institu-

to de la ciudad  y criminalista, de origen an-

daluz, Fernando Romero. 

Todos ellos hicieron honor al partido al que 

pertenecían o a las ideas, repetidamente ex-

puestas en la vida pública, sólo que con ma-

yor abundancia de datos y de reflexiones. Los 

tres diarios de Pamplona recogieron, al me-

nos, una síntesis de cada una de las confe-

rencias, y en ocasiones, cuando su interés les 

parecía mayor, el texto completo. 

Presentado por el presidente el Ateneo, Al-

fonso Gaztelu, abrió el ciclo el ex diputado 

foral, ilustre abogado y santón foralista, Pedro 

Uranga. Crítico de la fórmula estatutaria; neto 

partidario, en su caso, del Estatuto Navarro, 

había dejado claras sus opiniones durante los 

años anteriores en Diario de Navarra. En esta 

nueva ocasión repite que, a la hora de cons-

tituir una región autónoma, y para no expo-

ner el cupo navarro a una revisión aventurera 

en el Congreso, la mejor cautela fuera «un 

acuerdo previo con el Gobierno, que sería la 

base para la propuesta de nuestros ayunta-

mientos y para el plebiscito, y que el Go-

bierno podría llevar después como acuerdo y 

proyecto suyo a las Cortes, donde tendría así, 

naturalmente, la mayoría del Parlamento». 

Las ventajas de constituir una región autóno-

ma son para él: «la ampliación de facultades; 

siempre entendimos deber nuestro mejorar 

los Fueros, ampliación mayor o menor, según 

queda la Constitución futura; y llevar nuestras 

diferencias con el Estado al Tribunal de Ga-

rantías, del que formaremos parte, asilo don-

de acogernos a la imparcialidad e indepen-

dencia de ese alto cuerpo». (“La conferencia 

del señor Uranga en el Ateneo Navarro”, Dia-

rio de Navarra, 3/III/1935; El Pensamiento Na-

varro, 3/III/1935). 

Abierto este resquicio, cuando todo parecía 

cerrado, los defensores del Estatuto Vasco-

Navarro de las Gestoras, que sostuvieron en 

el Ateneo, con mayor o menor entusiasmo, su 

anterior posición —Etayo, Goñi, Rebota, Cun-

chillos, Lazcano y Beunza—, se mostraron, no 

obstante, dispuestos, atendidas las circuns-

tancias, a buscar una fórmula de consenso, 

más o menos realista, para Navarra. 

Jesús Etayo, ex carlista, ex archivero de la 

Diputación Foral, ex director de El Pensamien-

to Navarro y de La Voz de Navarra, la firma 

Víctor Manuel Arbeloa — Enrique Jaurrieta 
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Alfonso de Gaztelu, por Enrique Zubiri 



 

 

más prestigiosa en este diario oficioso del 

PNV, y miembro a la vez de la junta directiva 

del Ateneo, fue presentado por el redactor 

de La Voz y pronto su director así como presi-

dente del Napar-Buru-Batzar, José de Ague-

rre. Etayo, que vuelve a reafirmar su celoso 

fuerismo, su no separatismo, su soberanismo 

vasco-navarro dentro del confederalismo es-

pañol, propone ahora un mínimum político 

autonómico, en el que podrían identificarse  

muchas de  las coincidencias de los navarros. 

Siguiendo a Uranga, se debería recabar, 

«mediante acuerdo con el Estado, subsi-

guiente a la consagración en la Constitución 

de un régimen especial para Navarra, facul-

tades autonómicas respecto de estas mate-

rias: Legislación civil, Administración de Justi-

cia, Enseñanza y Política agro-social» (“En el 

Ateneo. Interesante conferencia de don Je-

sús Etayo”, La Voz de Navarra, 10,12, 13 y 14/

IV/1935). 

Aguerre presentó igualmente en la docta 

casa al abogado y ponente de la comisión 

de Estatutos, el ferviente fuerista y estatutista 

Ángel Lazcano. En un texto entre retórico y 

lírico, empedrado de citas, tono pesimista 

ante el desafecto que cree ver en los nava-

rros por el fuero, entendido como soberanía, 

y llamando “artilugio” al sufragio universal, 

evoca, brevemente y mal, lo sucedido en 

1918, 1931 y 1932, pero sin citar los resultados 

de la asamblea del 19 de junio. «Estamos fue-

ra de la ley -dice-. Vivimos de precario en un 

régimen derogado”. Agradece a Uranga ha-

ber hecho sonar en su conferencia la pala-

bra “Estatuto”, que parecía “enterrada  entre 

vayas, donaires y desdenes”. Pide al Ateneo 

que, con el patrocinio de la Diputación, or-

ganice “esa labor de divulgación y propa-

ganda encaminada principalmente a los 

Ayuntamientos navarros». Y acaba confiando 

la “Navarra autónoma”, por la que suspira 

con el “Volverán” de las oscuras golondrinas 

de Bécquer, a Dios y a las señoras y señoritas 

que escuchan su conferencia (“Conferencia 

pronunciada por don Ángel Lazcano en el 

Ateneo”, ibídem., 19, 21, 22, 23 y 24/V/1935). 

Joaquín Roncal, secretario de Ateneo, hizo la 

presentación del abogado socialista Salva-

dor Goñi, ponente de los Estatutos navarros y 

concejal del ayuntamiento de Pamplona. 

Defensor templado del Vasco-Navarro, una 

vez visto que Navarra no ha querido «ir unida 

a la suerte de las provincias vascas», dice 

que convendría saber «si la actitud de Nava-

rra sería la misma en el caso de que la con-

sulta hiciese referencia a un Estatuto para 

navarra exclusivamente». No es cuestión  de 

seguir con el procedimiento de  obtener ex-

cepciones a todas y cada una de las leyes 

del Estado que lesionen el Régimen Foral. Por 

ello «el procedimiento sería de limitar de una 

vez la esfera de competencias entre Navarra 

y el Estado y dar a nuestra Provincia los Órga-

nos políticos adecuados para que pueda 

cumplir sus propias leyes» (“En el Ateneo. La 

conferencia de don Salvador Goñi”, ibíd., 28 

y 30/IV y 2/V/1935). 

Otro ponente de los Estatutos de Navarra, 

alto funcionario de la Diputación como jefe 

de Negociado, el republicano Francisco Re-

bota, presentado por el catedrático del Insti-

tuto Natalio Cayuela, se lamenta de la suerte 

corrida  por el  Vasco-Navarro, y aun creyen-

do que aquélla era una oportunidad única, 

se resigna a esperar el resultado de un futuro 

plebiscito navarro, ponderando la necesidad 

de que sea un Estatuto constitucional, y pasa 

a estudiar sobre todo la autonomía municipal 

(“Autonomía y Fueros. La conferencia del se-

ñor Rebota”, ibíd., 24, 26, 27 y 28/III/1935). 

El abogado pamplonés Carmelo Rodríguez 

presentó en el Ateneo al ex concejal peneu-

vista de Pamplona y asimismo ponente de los 

Estatutos, Santiago Cunchillos, cofundador 

de la Sociedad de Estudios Vascos y miembro 

de su Comisión de Autonomía, autora del 

primer Estatuto Vasco. Una personalidad na-

cionalista vasca como Cunchillos desea, co-

mo no puede menos, «desde el punto perso-

nal de vista», que Navarra acepte el requeri-

José Aguerre Santesteban 
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miento de Álava, Guipúzcoa y Vizcaya para 

incorporarse a la región autonómica vasca. 

Pero, a fin de evitar cualquier conducta 

“suicida”, lo que pide al menos es que se 

ponga sobre el tapete el asunto, «para que 

Navarra, después de una información impar-

cial y minuciosa, se manifieste por el Estatuto 

que elija Vasconavarro o Navarro…» (“En el 

Ateneo Navarro. Brillante conferencia del se-

ñor Cunchillos sobre el problema capital de 

Navarra”, ibíd., 10, 12, 13 y 14/III/1935). 

A la propuesta concreta de Etayo se añadió, 

parcialmente, el abogado Pelayo Moreno, 

secretario general de Unión Navarra, funda-

da dos años antes por Rafael Aizpún, y pre-

sentado ante los ateneístas por el escritor y 

poeta, el periodista de Diario de Navarra, Án-

gel María Pascual, vocal del Ateneo. Moreno 

estima igualmente que «Navarra debe reca-

bar la facultad de darse a sí misma su propio 

derecho, dentro de los límite impuestos por la 

soberanía nacional española». A la hora, de 

las concreciones, coincide con varios de los 

colegas conferenciantes: «cuantas faculta-

des se puedan en materia de enseñanza», y  

«la  dirección de su política agrícola», sobre 

todo «la aplicación de la reforma agraria, 

única forma de que ésta  resulte justa y eficaz 

en nuestra tierra». Y todo  esto, aun discre-

pando de la «siempre respetabilísima opinión 

de don Pedro Uranga», en una revisión 

«urgente, inaplazable, de todo imprescindible 

y necesaria». En cuanto al nombre, no se an-

da con melindres: «¿Ley paccionada? 

¿Concordia?,  ¿Acuerdo? ¿Pacto? 

¿Ordenación foral? ¿Estatuto Navarro? Cual-

quiera de ellos es bueno, siempre que en él 

subsistan de forma clara, estable y eficaz los  

derechos forales de Navarra y se asiente so-

bre bases firmes el respeto a los mismos y, a 

ser posible, su intangibilidad» (“Conferencia 

pronunciada por don Pelayo Moreno en el 

Ateneo Navarro”, ibíd., 15, 16 y 17.V.1935). 

El último conferenciante del ciclo  fue el ex 

diputado a Cortes por Navarra y jefe de la 

Minoría Vasco-Navarra (1931-1932), ex dipu-

tado foral, cofundador de la Sociedad de 

Estudios Vascos y miembro de la Comisión de 

Autonomía de la misma, el carlista Joaquín 

Beunza, a quien presentó el presidente Gaz-

telu. Partidario siempre del Estatuto, al ser re-

chazado el texto por los  ayuntamientos na-

varros en junio de 1932, Beunza presentó la 

dimisión como diputado en el Congreso, que 

no le fue aceptada. Casi al final de su confe-

rencia, de la que no llevó texto escrito, tras 

reconocer que él apoyó el Estatuto Vasco-

Navarra, porque creyó que «era la forma más 

rápida para obtener facultades» y porque, 

tal como venía la concesión de los estatutos 

a las regiones, «a Navarra le convenía su es-

tatuto», prosigue: 

«Navarra no quiso el estatuto; pues bien, hay 

que pensar en otra cosa. Debemos estudiar 

qué ampliación de autonomía ha de pedirse 

en su día: No hemos hecho nada hasta aho-

ra. Se va a modificar la Constitución, y es pre-

ciso estar preparados para ese momento. Es 

una cuestión de indiscutible oportunidad. 

Pongámonos de acuerdo todos, y rápida-

mente, para pedir con un único pensamiento 

qué es lo que queremos. Debemos aspirar a 

la reintegración foral completa; pero, como 

esto no es posible de una vez, si podemos 

solicitar enseñanza, legislación civil, Justicia, 

política agraria, como ya se ha dicho en esta 

tribuna [Etayo y Moreno]; legislación social y 

otras varias facultades. Hay que hacer el 

Apéndice Foral, como punto de partida para 

la adaptación de la legislación a las modali-

dades del país. La Diputación, el Consejo Fo-

ral y los Ayuntamientos deben fijarse y actuar 

en este sentido» (“Joaquín Beunza en el Ate-

neo Navarro”, Pensamiento Navarro, 21 y 22/

V/1935). 

Si exceptuamos a Fernando Romero, quien, 

al no ser navarro de origen, no quiso compro-

meterse demasiado, aunque se insinuó favo-

rable a la “Navarra sola”, y a Francisco Javier 

Arvizu, que no deseaba autonomía política 

alguna para Navarra, sino sólo administrativa, 

no era esta propuesta común de última hora 

contraria, en principio, a ninguno de los con-

ferenciantes. Ni al mismísimo Eladio Esparza, 

ex director de La Voz de Navarra —y ahora 

subdirector de Diario de Navarra—, quien, 

n
º 

5
4
 o

c
tu

b
re

 2
0

1
9

 

16 

Joaquín Beunza en 1932. 



 

 

huyendo de la reintegración foral como con-

cepto vacío, califica el Estatuto como «la ne-

gación del Fuero», vocablo «feo y desmedra-

do», que «a nadie satisfacía, ni a los socialis-

tas ni a los nacionalistas, sino como medio, 

como maniobra política». Porque a renglón 

seguido declara: «Lo que  tenemos que hace 

es conservar lo que  tenemos, mejorándolo 

siempre, empezando por dar a conocer Na-

varra a los navarros» (“En el Ateneo. Magnífi-

ca conferencia de D. Eladio Esparza”, ibí-

dem, 14/IV/1935). A los tres últimos los presen-

tó el presidente Alfonso de Gaztelu. 

Como acabamos de ver, los más acérrimos 

partidarios del Estatuto Vasco-Navarro —Cun-

chillos, Etayo, Lazcano, Beúnza—, tras dos 

años y medio de ver fracasadas algunas po-

cas iniciativas autonomistas o estatutarias en 

Navarra, parecen conformarse con cualquier 

otra salida viable, que sea constitucional y 

obtenga el favor de la mayoría de los nava-

rros, como lo afirman expresa e intenciona-

damente los ponentes Goñi y Rebota. 

El más batallador de todos ellos, Etayo, habla 

ya, como Uranga, de “acuerdo con el Esta-

do”, subsiguiente a la constitucionalización 

del régimen especial para Navarra, no sé si 

con aquella Constitución de 1931 o con la 

que alguno de ellos soñaba, tras la revisión 

que, desde octubre de 1931, había previsto e 

impulsado el mismo presidente de la Repúbli-

ca. Entre las nuevas facultades autonómicas, 

Etayo selecciona la legislación civil (tal vez la 

más fácil de conseguir); la justicia (que ya 

posee Cataluña por su Estatuto), y las más 

difíciles de obtener del poder central, al me-

nos en ese momento: la enseñanza y la agri-

cultura. Por su parte, el unionista Pelayo Mo-

reno, el partido de la CEDA navarra, destaca 

igualmente las políticas de enseñanza y agri-

cultura como las más urgentes que incluir en 

ese “acuerdo con el Estado”. 

Beúnza, que conferencia el último, aunque 

nostálgico, como buen carlista y foralista, de 

la reintegración foral, que comparte teórica-

mente con los peneuvistas navarros, coincide 

asimismo con Etayo y con Moreno en deter-

minar las principales competencias que Na-

varra debe incluir en ese apéndice foral, que, 

como “punto de partida para la adaptación 

de la legislación a las modalidades del país”, 

es menester elaborar. La Diputación, el Con-

sejo Foral y los Ayuntamientos deben fijarse 

ese objetivo. 

Tampoco el subdirector de Diario de Navarra, 

Eladio Esparza, hombre fuerte en la tribuna 

periodística más importante de Pamplona y 

eficaz debelador de todo Estatuto, que califi-

ca como “negación del Fuero”, y sobre todo 

del Estatuto Vasco-Navarro, crítico también 

con la llamada “reintegración foral”, sintag-

ma inútil para él, parecía estar lejos de ese 

punto de encuentro, al que habían llegado 

los distintos participantes en el ciclo Fuero y 

autonomía, organizado por  el Ateneo nava-

rro. Cauto en la concreción de vías y de pro-

cedimientos, su lema “Conservar  lo que te-

nemos, mejorándolo siempre”, ¿qué era sino 

mentar un nuevo Amejoramiento? 

Como en nuestro libro argumentamos porme-

norizadamente, las circunstancias que vivie-

ron en los meses siguientes, y sobre todo a 

partir de diciembre de 1935, no fueron las 

más propicias para poder llegar a un nuevo 

punto de encuentro político, fuera ya del re-

cinto cultural ateneístico. Hubo, entrado el 

año 1936, algún intento formal e institucional, 

en una u otra dirección, pero acabaron en 

nada. No estaba ya el horno para bollos. 

Pensamos que en ese ciclo del Ateneo estu-

vo el “punto de partida” de lo que sólo cin-

cuenta años más tarde (1982) iba a ser posi-

ble. Los hijos y nietos de aquellos hombres 

que preparaban las conferencias sobre el 

Fuero y la Autonomía, las escuchaban y las 

aplaudían, íbamos a llevar a cabo los objeti-

vos que entonces, con sus dudas, titubeos, 

convicciones y entusiasmos, ellos no pudieron 

rematar. 
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PANORAMA POLÍTICO Y SOCIAL EN NAVARRA A 

COMIENZOS DEL SIGLO XX (1900-23) 

L 
os partidos políticos oficialistas 

de la Restauración Alfonsina. 
En las primeras décadas del siglo XX 

hasta la Dictadura de Primo de Rivera 

(1923) predominaba en Navarra, como en el 

resto de España, el turnismo político. Los parti-

dos dominantes: los conservadores y los libe-

rales se alternaban en el gobierno de España 

y de Navarra para mantener el poder políti-

co, esto es, unas veces ganaban las eleccio-

nes los conservadores y otras los liberales. 

Con el fin de conseguir una alternancia en el 

gobierno, ambos partidos necesitaban ama-

ñar las elecciones, esta práctica era conoci-

da con el nombre genérico de caciquismo. 

Sin embargo, a pesar de sus buenos resulta-

dos electorales, la realidad era que dichos 

partidos representaban a un número reduci-

do de ciudadanos. Estaban formados por un 

selecto grupo de personas que eran muy in-

fluyentes en la sociedad navarra, bien fuera 

por su rico patrimonio o por ocupar cargos 

importantes en la administración provincial y 

local. Estos partidos, solo ocasionalmente se 

dotaban de cierta estructura, dado su corto 

número de militantes y su escasa actividad 

política, prácticamente nula, salvo en los pe-

riodos electorales. 

Entre los conservadores destacó como líder 

navarro el marqués de Vadillo, quien fue vo-

tado en ocasiones por carlistas e integristas. 

En marzo de 1904 se constituyó el Comité 

Conservador Navarro, siendo su presidente el 

conde de Guendulain y Jacinto Miranda co-

mo secretario. Pocos años después, en 1912, 

se redujo el Comité con el fin de hacerlo más 

operativo, al tiempo que se creó un Consejo 

Regional Conservador presidido por Vadillo y 

como miembros del mismo, el conde Guen-

dulain, el vizconde de Val de Erro, el marqués 

de Montesa y Andrés Arteta. Cabe advertir 

que una fuerte representación del partido 

conservador navarro corresponde a la aristo-

cracia. A partir de 1913 los conservadores se 

escindieron en dos, los seguidores de Antonio 

Maura y los partidarios del gobierno de 

Eduardo Dato. Los primeros fueron conocidos 

como mauristas y los segundos como idó-

neos. El conservadurismo navarro también se 

dividió. Los mayores hacendados de Tafalla y 

Tudela siguieron a Dato y tuvieron como líder 

al aristócrata Méndez Vigo. Su ideario se re-

flejó en las páginas de El Eco de Navarra 

(1876-1913) de tendencia datista, mientras 

que el periódico maurista fue El Diario de Na-

varra (1903-vigente). 

El otro partido turnista, era el liberal. En Nava-

rra fue mucho más débil que el conservador, 

como lo demuestran sus seis únicas actas de 

diputados que pudo conseguir en Navarra 

entre los años 1901 y 1923. Contó el partido 

con una pobre infraestructura y dos órganos 

de prensa, el periódico canalejista El Demó-

crata Navarro (1904-1913) y El Pueblo Navarro 

(1916-1931). Sus dos figuras más destacadas 

fueron Enrique Guelbenzu, diputado por Tu-

dela y por Pamplona Valentín Gayarre, so-

brino del   tenor Julián Gayarre. Tras la muerte 

de su líder Práxedes Mateo Sagasta en 1903, 

Francisco MIRANDA RUBIO 

francisco.miranda@unavarra.es 

n
º 

5
4
 o

c
tu

b
re

 2
0

1
9

 

18 

Nicolás Esparza. José Mª Méndez Vigo 
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se suscitaron tensiones políticas que llegaron 

a afectar a los liberales navarros hasta 1910. 

Los liberales debido a su política anticlerical 

fueron poco aceptados en Navarra, ni siquie-

ra cuando este partido alcanzó el Gobierno. 

 

P 
artidos al margen del sistema 

político de la Restauración. 
Ya hemos comentado como los parti-

dos turnistas carecían de una base 

social, y, por tanto, no llegaron a vertebrar la 

sociedad navarra. Entre los partidos ajenos al 

turnismo oficialista, cabe señalar a los carlis-

tas, movimiento político de carácter tradicio-

nalista que se caracterizó por atraer a nume-

rosos militantes, dada la importante conside-

ración social que alcanzaron los carlistas en 

Navarra. A pesar de que los conservadores 

también defendieron firmemente el catolicis-

mo, sin embargo, los conservadores no acep-

taron la tradición dinástica de los carlistas. El 

carlismo, a pesar de la escisión producida en 

sus filas en 1919, entre los mellistas (bajo el 

liderazgo de Vázquez de Mella) y jaimistas 

(seguidores del pretendiente D. Jaime), cons-

tituyó una fuerza política considerable en Na-

varra. En ocasiones hizo de árbitro en desta-

cados acontecimientos políticos. A veces los 

carlistas se alinearon con los integristas, otras 

con mauristas y nacionalistas para concurrir 

juntos a las elecciones, lo que se consideraba 

como las alianzas circunstanciales. El partido 

carlista navarro, era mayoritariamente jaimis-

ta, salvo una minoría que abandonó el parti-

do en 1919. El órgano de prensa jaimista fue 

El Pensamiento Navarro (1897-1981). 

El programa político carlista proponía una 

monarquía tradicional, con unas Cortes elegi-

das mediante sufragio corporativo y el reco-

nocimiento de la integración foral sin quebrar 

la unidad de España. En 1921 se produce un 

acercamiento de los jaimistas con los nacio-

nalistas que desembocó en la formación de 

una Alianza Foral. En ese momento, los dos 

objetivos políticos que unieron a dichos parti-

dos eran: la religión y la reintegración foral 

plena. Con todo, otras opciones políticas na-

varras estuvieron dispuestas a defender la Ley 

de Modificación de Fueros de 1841, aunque 

con algunos cambios, siempre con vistas a 

resolver los contrafueros que todavía estaban 

pendientes con el Estado, pero sin poner en 

entredicho la unidad de España. Los resulta-

dos electorales provinciales del año 1923 po-

nen de manifiesto la división entre las fuerzas 

políticas navarras, poco después, en septiem-

bre de ese mismo año Primo de Rivera se hizo 

con el poder proclamando la Dictadura Mili-

tar y marginando la Constitución de 1876. 

Otros partidos que se mantuvieron al margen 

del sistema político turnista de la Restaura-

ción y que emergieron como consecuencia 

del incipiente proceso industrial fueron: el 

movimiento obrero, los socialistas y los repu-

blicanos. La industrialización iniciada a finales 

del siglo XIX y comienzos del XX, cambió los 

modos de vida y las mentalidades, constitu-

yendo una amenaza para el mantenimiento 

de las inveteradas costumbres y de las fuertes 

tradiciones, ante la nueva realidad que se 

iba imponiendo. Así, en ese contexto, surgirá 

también el movimiento vizcaitarra que se 

convertirá en el nacionalismo vasco, su orga-

nización política: P.N.V. (partido nacionalista 

vasco), nació poco después en 1895. 

Según el historiador Ángel García Sanz, la pri-

mera agrupación del partido socialista que 

se creó en Navarra fue en Pamplona y data 

de 1892, tuvo una vida muy efímera, a pesar 

de coincidir ese mismo año con la visita a 

Pamplona de Pablo Iglesias. En agosto de 

1902 se refundó la agrupación socialista de 

Pamplona cuyos promotores fueron los mis-

mos que contribuyeron a la creación de la 

Federación Local de Sociedades Obreras. El 

cantero Gregorio Angulo fue el secretario de 

la agrupación, siendo posteriormente conce-

jal del Ayuntamiento de Pamplona en 1914. 

Un año antes, el 1913, había visitado Pablo 

Iglesias la capital navarra. No fue casual la 

llegada a Pamplona del líder socialista, dado 

que solía veranear en el Balneario de Fitero, 

fruto de su estancia se creó en esta localidad 
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la segunda agrupación socialista navarra ha-

cia 1920. Le siguieron otras como la de Caste-

jón 1917 y posteriormente las de Tudela, Tafa-

lla, Azagra y Aoiz. El partido socialista durante 

estos años apenas influyó en la política nava-

rra, debido a que su proceso industrial fue 

muy limitado y el mayor desarrollo económi-

co, cuantitativa y cualitativamente, corres-

pondió al sector agrario. El número de afilia-

dos al partido fue pequeño, conscientes de 

ello los socialistas se unirán a los republicanos 

para conseguir una base electoral más am-

plia. Además, tengamos en cuenta que tan-

to socialistas como republicanos compartían 

algunas afinidades políticas de orientación 

social que facilitaba la conjunción republi-

cano-socialista, que defenderá el líder socia-

lista Indalecio Prieto. 

El republicanismo fue otro de los partidos 

emergentes que permaneció al margen de 

la Restauración y del turno oficialista. En Na-

varra estuvo representado en sus orígenes 

por el federalismo, cuyo máximo exponente 

fue Serafín Olave. En la I Asamblea de repre-

sentantes provinciales y regionales del parti-

do federal republicano, celebrada en Madrid 

en 1882, se acordó redactar una Constitución 

por cada Estado de la Federación Hispana. 

Serafín Olave redactó la correspondiente a 

Navarra, que posteriormente fue aprobada 

en Tudela, el 4 de marzo de 1883 y presenta-

da a la II Asamblea federal de Zaragoza. En 

la III Asamblea federal celebrada en Madrid 

en 1888, se aprobaron las Constituciones pro-

vinciales y regionales. 

Al finalizar el siglo XIX el partido republicano 

navarro estaba formado por un pequeño 

grupo de afiliados, que se encontraban divi-

didos en diferentes tendencias políticas, mer-

mándole eficacia para obtener un acta de 

diputado. En Pamplona el comité republi-

cano sacó a la calle el periódico La Demo-

cracia, en 1897. En estos años destacó un 

republicano controvertido como fue Basilio 

Lacort, su defensa pública de la laicidad le 

llevó a enfrentarse con el obispo de Pamplo-

na, Antonio Ruiz-Cabal. Fue director de dos 

semanarios El Porvenir Navarro en 1898 y más 

tarde en 1900 La Nueva Navarra. En Tudela 

surge en 1890 el Centro Republicano Federal, 

luego pasó a llamarse Unidad Republicana y 

ya en 1903 Centro Republicano. Los republi-

canos se presentaron a las elecciones por 

primera vez en Pamplona el 1891 y en Tudela 

el 1893 junto con los distritos de Pamplona. En 

1913 se reorganiza en Pamplona el partido 

republicano. Durante la Dictadura de Primo 

de Rivera el ideario republicano fue ganando 

terreno impulsado por el periódico La Repú-

blica. 

La revalorización de la cultura popular, pro-

pia del romanticismo hace que escritores co-

mo Arturo Campión y Juan Iturralde y Suit, 

contribuyan a acrecentar el interés por los 

temas euskéricos. La recuperación de los fue-

ros es puesta de manifiesto por la Asociación 

Euskara en sus publicaciones: Revista Euskara, 

El Arga y Lau-Buru. Lo más granado de sus 

miembros formaron el partido Fuerista, con 

Arturo Campión a la cabeza. Los primeros 

contactos que mantienen los fueristas con el 

fundador del PNV, Sabino Arana, datan del 

1894. En Navarra la primera organización na-
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Líder del PSOE en Navarra, 

Basilio Lacort. 



 

 

cionalista aparece en 1910, con la creación 

del Centro Vasco de Pamplona y el primer 

Napar Buru Batzar (la organización del PNV 

en Navarra). Un año después se celebra la 

primera Junta Municipal de Pamplona en 

1912. Los órganos de difusión del movimiento 

nacionalista son, el semanario Napartarra 

(1911-1919), el diario La Voz de Navarra (1923

-1936), su primer diputado a Cortes fue Ma-

nuel de Aranzadi en 1918 y como diputado 

foral, por la merindad de Estella, Manuel de 

Irujo en 1921. 

 

L 
as asociaciones sociales y católi-

cas. 
Las primeras sociedades aparecieron a 

mediados del siglo XIX, como en el resto 

de España, pero no eran agrupaciones de 

clase. Se trataba de mutualidades con el 

propósito de que los obreros se agruparan 

para ayudarse y socorrerse “mutuamente”, 

como respuesta a una necesidad social no 

atendida por el Estado. Estas asociaciones 

estuvieron contempladas en la legislación de 

1858. Las primeras adhesiones a la Primera 

Internacional que conocemos en Navarra se 

produjeron a partir de 1872, en el Congreso 

de la Internacional en Zaragoza. En Pamplo-

na la Primera Internacional estaba constitui-

da por un grupúsculo de personas sin mayor 

relevancia, además coincidió en el tiempo, 

con el bloqueo de Pamplona por los carlistas, 

al comienzo de la tercera guerra carlista. 

La Ley de Asociaciones de 1887 favoreció la 

libertad de reunión y la creación de algunas 

asociaciones, es el caso de la Sociedad de 

Socorros Mutuos de Artesanos en Tudela. En 

los albores del siglo XX surgen en Pamplona 

varias sociedades de diferentes oficios: car-

pinteros, canteros, albañiles, tipógrafos, curti-

dores, toneleros y trabajadores del hierro y 

metales. Todas estas sociedades se unirán en 

la Federación Local de Sociedades Obreras 

de Pamplona. Dicha federación no se consi-

deró socialista a pesar de contar entre sus 

filas con algún afiliado a ese partido. En 1920 

la C.N.T. (Confederación Nacional del Traba-

jo), surgió en torno a las fábricas azucareras 

de Marcilla y Tudela, el primer sindicato en 

afiliarse a la CNT fue el de Marcilla después 

Tudela y dos años más tarde Pamplona. 

La Iglesia a finales del siglo XIX y comienzos 

del XX, trató de contrarrestar el movimiento 

obrero con el sindicalismo católico. Así surgi-

rán los Sindicatos Agrícolas Católicos. En 1910 

de la mano de los clérigos Yoldi y Flamarique 

nacerá la Federación Navarra de Sindicatos 

Agrícolas Católicos que contaron con el apo-

yo del cardenal Guisasola, colaborador im-

portante en la creación de la Confederación 

Nacional Católico Agraria en la que se inte-

gró la Federación Navarra. En este sindicato 

católico tenían cabida los patronos y los 

obreros. Era, por tanto, una sindicalización 

mixta tenía una filosofía diferente a las orga-

nizaciones sindicales socialistas. Con todo, la 

dependencia de la jerarquía eclesiástica y la 

patronal acabó limitando la afiliación de los 

trabajadores agrícolas. 

Los comienzos del asociacionismo obrero fue-

ron difíciles, dado que la patronal fue recelo-

sa a sus reivindicaciones y trató de impedir 

sus organizaciones. La Iglesia procuró contra-

rrestar la acción sindical del socialismo con 

numerosas organizaciones católicas. 

 

B 
reve apunte socioeconómico. 
Durante la segunda mitad del siglo 

XIX, Navarra fue una sociedad con 

acusados síntomas de estancamiento 

económico, debido a su estructura agrícola 

poco desarrollada, incapaz de aumentar su 

productividad reduciendo los costes y libe-

rando mano de obra hacia la industria, como 

consecuencia, parte de la población agraria 

se veía obligada a emigrar. En Navarra entre 

1900 y 1923 se calcula que más de 50.000 

personas abandonaron su tierra natal, esta 
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Manuel de Irujo y Ollo. 



 

 

circunstancia afectó más a la Montaña que 

a la Ribera. El destino de los emigrantes fue 

América latina y las zonas más industrializa-

das de España, como Guipúzcoa y Vizcaya 

(sectores mineros, siderúrgicos y metalúrgi-

cos) y con un flujo menor hacia las industrias 

textiles catalanas. La crisis agraria acrecenta-

da por la filoxera, declarada en el 1897, hizo 

crecer la emigración en esos años. En las co-

marcas de Aoiz, Estella y Pamplona descen-

dió su población, el cólera de 1885, las malas 

cosechas y el hambre hicieron que muchos 

navarros buscasen otros lugares para ganar-

se la vida. 

Con todo, en las primeras décadas del siglo 

XX aumentó el espacio agrícola, fueron rotu-

radas nuevas tierras de cultivo, procedentes 

de antiguos comunales vendidos por los 

ayuntamientos. Los nuevos propietarios trata-

ron de explotarlas con adelantos técnicos. En 

estos años se introdujeron los abonos quími-

cos y se modernizó la maquinaria agrícola. 

También evolucionaron los cultivos con res-

pecto al siglo anterior, y aunque dejaron de 

cultivarse el lino y el cáñamo, otros aumenta-

ron su producción como el maíz, la remola-

cha, los cereales, el olivo y las hortalizas. En 

cuanto a las industrias derivadas de la agri-

cultura destacaremos las azucareras de Tu-

dela, Marcilla y Cortes, las fábricas de hari-

nas, trujales de aceite, la industria vitícola y 

los aguardientes, la producción de conservas 

en la Ribera y la industria papelera en Villava. 

Navarra tenía más de un centenar de saltos 

de agua que producían fuerza eléctrica. En 

1919 había instalaciones hidroeléctricas im-

portantes como El Irati y la Sociedad Hidro-

eléctrica de Navarra. Esta claro que Navarra 

había comenzado un incipiente desarrollo 

económico, donde el sector agrario seguía 

siendo muy importante, la mayoría de sus 

empresas eran familiares y artesanales y la 

producción iba dirigida a un mercado co-

marcal y provincial. 

Durante la Primera Guerra Mundial (1914-

1918), a pesar de que España fue un país 

neutral el conflicto tuvo en Navarra gran inci-

dencia económica y social. La guerra au-

mentó la demanda de productos de primera 

necesidad para abastecer a los países beli-

gerantes, cuestión que enriqueció a los ma-

yores terratenientes, pero hizo subir los precios 

de los productos básicos (pan, leche, huevos) 

mientras que los jornales no lo hicieron en la 

misma proporción. Hubo en Pamplona movi-

mientos de protesta por la carestía de los ali-

mentos en 1916 y la huelga de ferroviarios 

afectó a la Ribera en 1918. 

Los navarros de comienzos del siglo XX tenían 

importantes problemas pendientes de solu-

cionar, mejorar la distribución y producción 

de las tierras de cultivo, dinamizar el proceso 

industrial que acababa de comenzar, resol-

ver el empeoramiento de las condiciones la-

borales de los trabajadores del campo y de 

las nuevas industrias. Todos estos factores, 

que recogerá la Comisión de Reformas So-

ciales, hicieron aumentar las tensiones socia-

les entre los años 1916-1920. Por primera vez, 

la cuestión social se aborda por las autorida-

des locales y provinciales como políticas asis-

tenciales, pero la falta de financiación y la 

poca coordinación entre las instituciones ha-

rán inútil el empeño. 
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Azucarera de Marcilla. Central hidroeléctrica El Irati (Aoiz). 



 

 

BIOGRAFÍAS MILITARES DE LOS MENCOS 

Q 
uizás, estos personajes habían pasa-

do desapercibidos, por no haber sido 

los primogénitos o Jefes de la Casa, 

de quienes las biografías son más extendidas, 

o quizás han quedado eclipsados porque en 

la genealogía familiar se entronca con otros 

personajes militares de primera línea de la 

historia de España, como Sebastián de Esla-

va, Virrey de Nueva Granada, Lope Díez de 

Aux y Armendáriz, Virrey en Nueva España, 

José de Ezpeleta, Virrey de Nueva Granada y 

de Navarra, Manuel de Guirior, Virrey del Perú 

o Martín de Redín, Virrey de Sicilia y Gran 

Maestre de la Orden de Malta y su hermano 

el insigne Don Tiburcio. 

Pero además del elevado número de perso-

najes Mencos militares encontrados, nueve 

de ellos alcanzaron el Generalato y doce de 

ellos alcanzaron el empleo de coronel. En la 

publicación se mencionan casi una centena 

de personajes, de los cuales se han desarro-

llado cuarenta y cuatro biografías, por ser los 

personajes más relevantes y disponer de más 

documentación sobre ello. Todas las biogra-

fías están enlazadas genealógicamente para 

que se pueda ubicar al personaje en el árbol 

familiar. 

Desde hace unos años desde la Fundación, venimos investigando sobre la genealogía 

del linaje de los Mencos. El año que viene se cumplirán los seis siglos de la llegada de 

los Mencos a Tafalla y será una buena oportunidad para presentar el trabajo realiza-

do. Uno de los resultados del estudio nos llevaba tiempo llamando la atención y era la 

cantidad de personajes de la familia que se habían dedicado a las armas, bien porque 

prestaron su vida a la carrera militar o bien porque en cierto momento tuvieron que 

participar en alguno de los conflictos de su entorno histórico.  

Joaquín Ignacio MENCOS ARRAIZA—FUNDACIÓN MENCOS 

info@fundacionmencos.org 

José Mencos y Rebolledeo de Palafox, duque de 

Zaragoza, en la guerra de Riff (1909). 

Busto de Melchor de Mencos y Barón de Berrieza 

en la ciudad de su nombre (Guatemala). 
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Otro aspecto significativo es que han partici-

pado en la práctica totalidad de los conflic-

tos durante cinco siglos. Hemos encontrado 

referencias de Mencos a primeros del siglo 

XV, en las guerras de los Castellanos, Arago-

neses y Navarros y en el siglo XX en el trascur-

so de la segunda guerra mundial. Hay con-

flictos donde coinciden parientes Mencos de 

varias generaciones, son cinco los que parti-

cipan en 1793 en la guerra contra Francia, 

cuatro en 1808 en la de la independencia, 

cuatro en 1936 en la civil Española, y otros 

cuatro en las guerras carlistas, con la parado-

ja que dos lo hicieron en el bando Isabelino y 

los otros dos en el Carlista. 

Un apartado interesante del libro de biogra-

fías y hasta ahora inédito, ha sido la abun-

dante documentación encontrada en Cen-

tro América, en lo que antiguamente era la 

Capitanía General de Guatemala, donde 

hemos encontrado hasta doce Mencos mili-

tares que defendieron los intereses de Espa-

ña, habiendo sido Martín Carlos de Mencos 

Capitán General de Guatemala, su hermano 

Gabriel, Capitán General en Santa Marta y 

Riohacha y Melchor de Mencos General de 

las tropas de Guatemala quien además se 

instaló allá y dejó una notable descendencia 

de militares, por cuanto, que en cuatro gene-

raciones posteriores aún se encontraban liga-

dos a las armas. 

Es un documento que pone de relieve los 

méritos de los llamados segundones, puesto 

que el primogénito recibía el mayorazgo de 

Tiburcio Mencos y 

Bernando de Quirós, 

marqués de la Real 

Defensa, con el unifor-

me del Regimiento 

América 14 (1915). 

Escudo de armas del Regimiento de Navarra. 

Estatua de Martín Carlos de Mencos y Arbizu 

en su enterramiento (convento de las Concepcio-

nistas Recoletas de Tafalla). 
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los Mencos y, por lo tanto, la mayor parte de 

la herencia. En consecuencia, el resto de los 

hermanos, o bien optaban por la carrera mili-

tar o la eclesiástica. Pero, por otro lado, el 

hecho de que el mayorazgo se fuera enri-

queciendo de bienes y de reconocimiento 

social, generación tras generación, hacía 

que estos segundos hijos pudieran acceder 

con más facilidad a empleos de mayor res-

ponsabilidad. Veremos, pues, como en distin-

tos momentos de la historia familiar se utiliza 

parte del patrimonio del mayorazgo para la 

financiación de campañas militares, pero 

también existe una reciprocidad por la cual 

militares Mencos que han hecho fortuna ha-

cen que la misma se quede en la familia y 

pase a la siguiente generación. Esto es debi-

do a la vinculación de todos los miembros al 

linaje, en el que cada individuo que pertene-

ce al mismo sabe que sus méritos personales 

se ven engrandecidos por los méritos del res-

to de miembros del mismo. Y no es de extra-

ñar la mutua ayuda que existe entre los 

miembros de la familia para acceder a de-

terminados puestos o empleos. 

Castillo de San Felipe de Lara, 

Río Dulce (Guatemala). 

Retrato de Francisco Ignacio de Mencos, primer 

Coronel del Regimiento Navarra, en 1705. 
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LAS MARCAS Y FRONTERAS COMO EXPLICACIÓN 

A UN FRECUENTE TRABALENGUA MEDIEVAL 

I 
ntroducción al complejo tema 

Las fronteras en la Edad Media, son un te-

ma apasionante, cuando menos muy cu-

rioso, escurridizo y muy equívoco, aunque 

uno no sea historiador, y solo sea licenciado 

en Historia. Todos sabemos que para ser histo-

riador se necesita mucho “recorrido” y hacer 

“oficio”, que no es mi caso, pero una primera 

vocación hizo que me interesara por la histo-

ria y etnología popular centrada en mi pue-

blo, que es posiblemente lo que afectiva-

mente más me atrae, y no deja de ser un 

buena motivación para seguir con la curiosi-

dad, llamémosla científica con todas las re-

servas que uno pueda tener y que el lector 

debe presuponer. Pero pensar por un mo-

mento y saber que las fronteras geográficas 

físicas, que hoy conocemos, no existían en la 

Edad Media, o por lo menos no eran conce-

bidas como hoy las entendemos, es una afir-

mación que está bastante consolidada. 

De ahí viene la nomenclatura que yo tantas 

veces he pugnado por darle un concepto 

más lógico, aunque solamente fuera por en-

tendernos con un lenguaje instrumental... Pe-

ro no vale un lenguaje actual, moderno, con 

leyes excesivamente propias y minuciosa-

mente escritas, para interpretar la de los años 

iniciales de la Edad Media, donde los manus-

critos eran mínimos y nadie sabía leer y me-

nos interpretar. Por eso se me hacía muy difí-

cil, y aún me cuesta explicar y entender có-

mo puede ser alguien: Marqués de Falces en 

Marcilla, Señor de Peralta, Barón y Señor de 

Marcilla, Señor de Andosilla y tener un Castillo 

o fortaleza en medio de un valle frondoso 

regado por las últimas aguas del río Aragón 

moribundo en busca de su hermano Arga 

que con el Ega hacen al Ebro, varón. 

Un ricohombre Señor de Peralta con casa 

solariega en la misma localidad, que se hace 

un Castillo-fortaleza en Marcilla, a cuatro kiló-

metros de Peralta y se denomina Marqués de 

Falces... ¿No me dirán ustedes que no es un 

pequeño trabalenguas conceptual —

"trabaconcepto"—, en un término tan peque-

ño y en una zona tan oscura como era en la 

Baja Edad Media la zona de la Ribera? 

Dando vueltas y vueltas al trabalenguas histó-

rico-geográfico-humano, y tratando de bus-

carle un interpretación más acorde a una 

realidad en su tiempo y para nuestro tiempo, 

me he permitido reflexionar sobre las fronte-

ras que creo que pueden ser de mucha utili-

dad y comprensión del enorme y complejo 

lenguaje y estructura —sin estructura—, me-

dieval, necesarios para acercarnos de algún 

modo a ese "singular enigma" de tantos Se-

ñoríos y tan distantes geográficamente ha-

blando, como de hecho así han sido. 

 

L 
a Marca Hispánica, los inicios de un lími-

te, de una frontera (?) 

Había fronteras geográficas, por supues-

to, pero eran tan movibles y tan complejas 

como las guerras continuas, que alargaban 

la frontera o la achicaban...; lo mismo de nor-

te a sur que de este a oeste: En la mayoría de 

las situaciones, los ríos hacían de fronteras 

naturales en casi todos los terrenos, y esas 

eran casi las únicas fronteras o límites natura-

les. Pero también las murallas hacían de fron-

teras, siempre que hubiera manos gratuitas 

que las edificaran; los terrenos escarpados 

hacían de fronteras, los valles entre montañas 

eran fronteras y los riscos elevados eran las 

verdaderas y únicas fronteras... Pero unas u 

otras, dichas fronteras medievales tenían 

otras connotaciones totalmente diferentes al 

concepto de frontera que hoy conocemos. 

Cuando se establecía una división jurídica, 

que la redactaba el Rey con una "Marca", 

especialmente con la invasión de los bárba-

Emilio GARRIDO LANDÍVAR 

egarrido@cop.es 
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ros y los enemigos de turno, especialmente 

en las contiendas contra los árabes, esa 

"marca" en alguna medida quedaba esta-

blecida hasta la siguiente invasión, pero esa 

"marca" estaba protegida por una dotación 

que iremos abordando en este artículo. 

Si analizamos brevemente la literatura al res-

pecto, observamos algunas curiosidades en-

tresacadas de documentos y reflexiones anti-

guas y actuales, una de ellas dice: «Este tipo 

de noción de frontera no ha existido jamás 

en la Edad Media. La frontera en la Edad Me-

dia se concibe como una verdadera barrera 

entre dos sociedades que apenas se super-

ponen o se imbrican entre sí en ningún mo-

mento, —esto no sería otra cosa que una 

frontera o barrera social y psicológica—. Y, 

esto se produce solamente en la periferia de 

la civilización occidental cristiana, donde no 

se observa ninguna línea, pero existen zonas 

con tapones-mojones..., que intentan delimi-

tar. En la Edad Media la idea de territoriali-

dad es anterior a la consolidación del con-

cepto e identidad de frontera. Como ha 

puesto de manifiesto García de Cortázar, en 

una fecha temprana como 1017 se recoge 

una delimitación territorial entre Sancho Gar-

cía, conde de Castilla y Sancho III, rey de 

Pamplona. Pero lo que observamos en este 

escueto documento es una delimitación de 

lindes y mojones entre sus dos propietarios y 

señores, no vislumbrándose todavía la per-

cepción de una realidad de frontera, que 

atañe a instituciones, personas, derechos, 

bienes, recursos, etc.» (Alain Guerreau, en 

Concepto de Frontera en la Edad Media, J. 

A. Barrio Barrio, 2011-2013). 

Con esta cita, y todo el artículo completo, 

que no vamos a plasmar por simple sentido 

común, nos quieren indicar los actuales erudi-

tos, que intentar interpretar la situación del 

siglo IX con los criterios del siglo XXI, es una 

utopía; que los límites, las fronteras como hoy 

las conocemos que datan minuciosamente 

del siglo XIX, y donde la neurosis perfeccionis-

ta fue tan machacona, que los geógrafos 

intentaron con todas sus fuerzas y no con po-

cos elementos mecánicos, instaurar fronteras 

casi perfectas en mapas topográficos como 

nunca jamás se habían planteado. Esa co-

rriente cultural con más o menos mecánica, 

se ha seguido hasta nuestros días, pero esto 

no nos vale para interpretar lo que pudo ocu-

rrir -que no ocurrió de la misma manera-, al 

final de la etapa de la Alta Edad Media. 

Sin embargo, sí que hubo ciertos conatos de 

“marcar los territorios” en dos grandes blo-

ques: Territorios cristianos y territorios árabes, o 

territorios conquistados por los cristianos y 

aquellos que todavía permanecían en poder 

de los árabes. Todo esto se lo debemos a la 

cultura que implantó o implantaron los 

“notarios” del imperio Carolingio, y que esta-

blecen en el nordeste de la península la fa-

mosa “Marca Hispánica”, haciendo gala por 

establecer la primera frontera que determi-

naba en alguna medida los territorios de los 

reinos cristianos, bien separados y protegidos 

de aquellos territorios musulmanes. 

En esos territorios carolíngios se establecía la 

figura de “Marqués”, nombre que proviene 

de la “Marca Hispánica” y que consensua su 

nombre como tal en un poderío, el cual tiene 

unas “marcas” en los que mandaba un Mar-

qués – de ahí su nombre, marqués, ya siento 

la redundancia-, y que tenía como objetivo 

luchar contra aquellos pueblos que se opo-

nían al Imperio Carolingio, imperio tan exten-

so como era en el siglo IX. La "Marca", era 

una primera frontera entre el Imperio Carolin-

gio y los pueblos musulmanes. Es la gran, 

compleja y única frontera que se conoce en 

esta etapa de la Alta Edad Media. Tan com-

pleja, que el rey va a dividir los territorios de la 

Marca Hispánica en condados, los cuales a 

su vez van a ir evolucionando hacia un reino 

independiente del Imperio Carolingio... Situa-

ción inequívoca, al disponer de “límites-

marcas” de un determinado territorio, y que 

esté a salvo de las invasiones árabes; la parte 

cristiana dentro de esa Hispania conquistada 

a los árabes, no tienen ni valoran estos inicia-

les reinos y no tienen la conciencia de una 

España, como la hemos concebido cultural-

mente en tiempo posterior y actual (?). 
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Mapa con la composición de las fronteras medie-

vales según el Imperio Carolingio. 



 

 

L 
as “Marcas” empezaron a tomar con-

cepto, si no jurídico-procesal, si adminis-

trativo; aparecieron otros rasgos sociales. 

Durante este reinado de Carlomagno, como 

venimos diciendo, las marcas fueron los terri-

torios fronterizos que habían sido conquista-

dos desde que accedió al trono en el Año 

771. Estos territorios fronterizos tenían un esta-

tuto diferente del resto de territorios del Impe-

rio Carolingio, siendo ordenados por un Con-

de, los cuales estaban vigilados por los "missi 

dominici", que no eran otra cosa que funcio-

narios del Imperio Carolingio que controla-

ban la administración de semejante imperio 

tan extenso y con tan pocas facilidades de 

desplazamiento. Fue una institución de ca-

rácter compensatorio entre el poder central y 

el territorial, siendo utilizado de forma habi-

tual por Carlomagno. 

Esta situación de vasallaje real, les hacía estar 

en estrecha relación con el soberano, a cam-

bio de lo cual tenían sus prevendas, aunque 

en alguna medida éstos tenían un control de 

vigilancia por los mensajeros del rey: Missi do-

minici. Estos “inspectores” eran constituidos 

por un laico y un nombre de iglesia —un ecle-

siástico—, que su labor consistía en recorrer 

los “condados-de conde-”, para recordarles 

sus obligaciones, controlar las fronteras, re-

caudar impuestos e inspeccionar el derecho 

y la administración siguiendo las normas del 

Imperio Carolingio. Esta institución que salía 

de los altos miembros del clero —abades, 

obispos y capellanes—, en la sociedad ecle-

siástica y entre los laicos, se asignaban a los 

condes y vasallos “no asentados” en el terri-

torio al que hubieran de inspeccionar. 

Algunos autores insisten o remarcan que esta 

nueva institución a modo “de control admi-

nistrativo y legal”, hizo sin nadie pretenderlo 

una nueva pirámide de población, que tuvo 

gran vigencia en toda la Baja Edad Media, el 

gráfico nos puede ayudar a precisar mejor 

este concepto; en lo alto de la pirámide apa-

rece el Rey con todo su poder, le siguen los 

duques, marqueses y altos prelados, a conti-

nuación los caballeros, señores, obispos y 

abades; siendo los soldados, campesinos y 

siervos los últimos de la pirámide. 

Así el concepto “frontera”, empieza a tener 

otro significado bastante diferente al que se 

tenía en el imperio Carolingio. La frontera era 

todo aquel terreno, que era propiedad de un 

Señor Feudal, de un Noble, del Rey... Lo mis-

mo daba que dicho terreno o rentas, estuvie-

sen a cien kilómetros del "término diana" de 

donde vivía el Señor Feudal o Noble o Rey, o 

alrededor de su propio castillo... Ahí podemos 

entender y aclararnos el por qué un Señor 

era Marqués de un terreno lejano, lejanísimo, 

no viviendo en él, pero siendo Señor de dicho 

territorio, con las complicaciones adherentes 

al puesto y a la lejanía, pero sin renunciar a 

los roldes y a su poder sobre dichas tierras. 

Las marcas, en cambio, estaban encomen-

dadas a un marqués o margrave (deno-

minación en alemán de marca-marqués- de 

Mark, frontera, marca, y Graf, conde, equiva-

lente a marqués. La esposa de un margrave 

se le denominaba margravina en alemán. 

Equivale al título de marqués o marquesa en 

Alemania, que tanto allí como en nuestra zo-

na, era el jefe militar y ejercía las mismas fun-

ciones administrativas que cualquier otro 

Conde en su demarcación, es decir, poseía 

poderes civiles y militares). Ponemos este 

ejemplo para valorar que todo el Imperio Ca-

rolingio tenía las mismas normas para estable-

cer las "marcas"; incluso cuando se indepen-

dizaron del Imperio. 

Las marcas estaban en permanente alarma 

militar, ya que las incursiones estaban a la 

orden del día y los terrenos podían distar lar-

gas leguas del centro —base de la residencia 

del Rey, Conde, o Noble respectivo—, así 

que empezaron a estar bien dotados militar-

mente para cualquier enfrentamiento que 

ocurriese en ausencia del Señor, del Marqués 

o del Conde respectivo. (El marqués, en sus 

territorios ejercía las mismas funciones que un 

conde: Tenía poderes civiles y militares). 

¡Hasta donde podía llegar el poder de la 

“demarcación” territorial, que en ese contex-

to de posesión y límites, entraban también: 

Las personas, los animales, los terrenos, las 

cosas, los cultivos, las casas, etc.; eran fronte-

ra y también poderío para los Señores feuda-

les. Por supuesto los campesinos, que esta-

ban colocados en la base de la pirámide so-
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Retrato de Carlomagno (771). 



 

 

cial, pagaban unos censos o rentas —

denominados roldes— al Señor feudal a 

quien alquilaban las tierras para su cultivo. 

La foto nos revela de forma visual, un feudo 

característico del que fuera poder de un Se-

ñor feudal, Marcilla. Castillo-fortaleza, en el 

centro; monasterio al este como todos los 

monasterios cirtercienses —en la fotografía 

desde el siglo XVIII, en el norte—, por el terre-

moto de Lisboa, para evitar nuevas inunda-

ciones y por salubridad de los monjes, y el río 

como frontera en el sur de la zona, hacia el 

reino de Aragón. 

 

S 
ímbolos claros y específicos de los Se-

ñores Feudales, que nos ayudan a com-

prender este "trabalenguas conceptual". 

Todos sabemos que feudal, viene ni más ni 

menos de feudo-territorio, que los reyes da-

ban como premio y pago a los nobles por sus 

servicios y ayuda en las contiendas constan-

tes a las que acudían en urgente llamada del 

rey...; los nobles, gracias a estos feudos recibi-

dos por sus hazañas, acababan siendo tan 

poderosos o más que los propios reyes me-

dievales. Tanto es así que tenemos un sin fin 

de documentos y anécdotas que nos han 

llegado hasta nuestros tiempos, aclarando su 

poder, su dinero, su fuerza y prestigio ante el 

rey. Todos podemos recordar el viaje que hizo 

el Marqués de Marcilla, —todavía no ostenta-

ba el título de marqués, aunque lo era—, en-

tonces Señor de Peralta, Señor de Falces; Mo-

sén Pierres el Viejo, cuando tuvo que ir en 

busca de la reina Blanca de Navarra, reina 

consorte del reino de Sicilia, al quedar viuda 

de su esposo Martín, y la pérdida  a su vez de 

su hijo infante, por la mala salubridad en el 

castillo en el que vivían y que tantas veces se 

quejó por carta, Carlos III, padre de la reina. 

Esos viajes eran costeados por este gran Se-

ñor de Peralta, Barón de Marcilla y emparen-

tado con la familia real desde sus abuelos. 

Este Señor, fue acumulando tantos feudos 

que llegó a ser uno de los hombres más ricos 

y con más tierras en su señorío, además de 

aquellas que había heredado de sus abuelos 

y padres. Tanta fortuna y poder alcanzó, que 

su Saga estuvo en el candelero de la historia 

de Navarra casi dos siglos completos, primero 

su familia, siguiendo él como Mosén Pierre el 

Viejo, continuando su hijo Mosén Pierre el Jo-

ven, y su nieto Alonso Carrillo de Peralta, que 

tuvo el honor de ostentar por fin el título de 

Marquesado de Falces como premio a su 

gran ayuda en el casamiento e entronización 

de Fernando el Católico en Navarra. 

«Esta villa (Falces) fue otorgada a mosén Pie-

rres de Peralta en 1457, por Don. Juan de 

Aragón, en pago a 55.407 florines de oro que 

éste le debía. Tenemos entendido procede 

de este hecho la existencia del marquesado 

de Falces; el señorío pasó luego a Doña Isa-

bel de Foix condesa de San Esteban, al enviu-

dar de su esposo Mosén Pierres de Peralta; 

más tarde recayó en la reina Dña. Catalina, 

prima y heredera de dicha Condesa, y por 

fin, en el tesorero y canciller de la Reina, Juan 

del Bosquete, en garantía de 600 ducados 

que éste alcanzaba al real patrimo-

nio» (Geografía del País Vasconavarro, T.II, 

pág. 713, en P. Fabo, pp. 151-52). 

Un gran Señor, como era, tenía que disponer 

de un castillo para poder demostrar su pode-

río y fuerza ante sus vasallos, las ayudas que 

recibió en 1424 de su gran amigo y Rey Car-

los III el Noble, tanto de dinero como de ma-

teriales sobrantes del castillo real de Olite; de 

alguna manera era su consejero —Mosén 

Pierres de Peralta, Barón de Marcilla y Señor 

de Falces...—, muchas fuentes escritas de la 

época, de igual modo se cita la concesión 

del Señoría de la Villa de Marcilla, pasando a 

ser Señor de la misma (1429), concesión asig-

nada por real decreto de la reina Doña Blan-

ca y su esposo Juan II de Aragón. Ya es Señor 

de Marcilla, y tiene su Castillo, uno de los ele-

mentos fundamentales en un feudo. 

El castillo era un elemento que él solo por sí, 

ya generaba miedo y mostraba el poderío 

que suponía a los habitantes de la fortaleza, 

y cierta tranquilidad de quienes estaban al 

cuidado del mismo y del pueblo que le ro-

deaba, sabiéndose defendidos por la guarni-

ción militar que defendía la fortaleza-castillo 
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Foto aérea del Castillo de Marcilla, 

con sus partes defensivas más importantes. 



 

 

y al pueblo o riquezas circundantes, así como 

si hubiera monasterio en su recinto, en el ca-

so de Marcilla, así ocurría: Las monjas bernar-

das del Císter y después de haber sido des-

pojadas de sus bienes por artes inquiriosas, los 

monjes cistercienses pertenecientes al Mo-

nasterio de la Oliva. 

El Castillo era una fortaleza con su almenado 

y torre del Homenaje, foso rodeando toda la 

fortaleza, para ser llenado de agua en el mo-

mento oportuno de la contienda, y la falda 

de la fachada oeste en forma de talud para 

deslizar la artillería y evitar los enormes y posi-

bles daños materiales del muro; así como el 

puente fijo y otro levadizo con una sola y úni-

ca puerta de entrada, para defender mejor 

la fortaleza. 

Todo sistema feudal, tal como estaba conce-

bido en la Edad Media, tenía un carácter mi-

litar especialmente, de ahí que uno de los 

signos más evidentes y diferenciados era una 

fortaleza-castillo que suponía como principal 

objetivo: Defender los territorios, derechos 

adquiridos, bienes, rentas y personas que es-

taban bajo la protección del Señor del Casti-

llo. Sin olvidar que era el Señor quien impartía 

justicia, lideraba militarmente la contienda, 

llevaba la administración de sus territorios y 

cobraba los roldes a sus vasallos, los cuales 

una vez terminada las guerras o en períodos 

de paz, acabaron por cultivar los campos y 

pagando a cambio de la protección un ca-

non económico o en especie. 

 

D 
eshaciendo el trabalenguas concep-

tual histórico y medieval. 

El lector tiene que pensar que quizás 

me estoy atreviendo, con esta reflexión histó-

rica y costumbrista, a cosas banales, poco 

importantes;  pero que a quienes no nos de-

dicamos a la historia “de verdad”, y quienes 

de alguna manera tienen la curiosidad -que 

son muchos-, de querer entender la historia 

partiendo de la historia y leyenda de cada 

municipio de Navarra, preguntan muchas 

veces y, yo también por supuesto, qué supo-

ne históricamente hablando de ese lío, que 

haya tantos títulos y diversos nombres sin sa-

ber exactamente a qué corresponden: 

“Señor de Peralta, Barón y Señor de Marcilla, 

Señor de Falces, Señor de Andosilla, Señor de 

Undiano, Señor de Azagra y Señor de Capa-

rroso... y, tener un castillo de Cabo de Arme-

ría en Peralta, porque era la casa de su fami-

lia y hacerse semejante fortaleza a cuatro 

kilómetros de Peralta en Marcilla, y acabar 

siendo en el siglo XV Marqués de Falces... 

¡Esto, que para gente erudita puede ser bala-

dí, el pueblo llano —entre los que me en-

cuentro—, preguntan de qué va este lío de 

títulos y pueblos con los que nada les une a 

unos y a otros! La confusión está más que ser-

vida, pero creo que algo ya, aclarada. 

No me digan, queridos amigos, que a una 

persona de a pie, no le supone un trabalen-

guas cuanto menos, todos estos títulos y to-

dos estos nombres tan alejados en el tiempo 

y en la demarcación geográfica y en el pen-

samiento conceptual de hoy en día. Por su-

puesto que no podemos y no debemos inter-

pretar la historia y las costumbres de la Baja y 

Alta Edad Media con el pensamiento cogniti-

vo que hoy utilizamos, por eso se me ha ocu-

rrido dar una visión más aproximada a la 

realidad histórica —con lo que yo sé y he po-

dido averiguar—, a todo este problema de 

títulos y encomiendas. 

La Saga de Los Peraltas, fue una saga empa-

rentada con la realeza de Navarra, tanto la 

Baja Navarra como el reino en su totalidad. 

Esto como decimos en castellano, "de raza le 

viene al galgo", que no significa otra cosa 

que dicha Saga que se remonta al siglo XII y 

permanece en el candelero del poder, hasta 

el siglo bien entrado del XVI, les hace de 

trampolín en nobleza, posesiones y donacio-

nes o feudos, en los momentos más cumbres 

de la historia de la Alta y Baja Edad Media. Es 

estar en el lugar y en el tiempo correcto... Sus 

abuelos eran el infante Pedro de Navarra, 

conde de Mortain (hijo del rey de Navarra 

Carlos II el Malo) y Ana Martínez de Peralta y 

Sánchez Ruiz de Azagra. Disponían de un Pa-

lacio de Cabo de Armería —"cabeza de lina-

je"—, en lo que actualmente conocemos co-

mo Peralta. 
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Distintos tipos de saeteras como defensas en la 

ronda o adarve del castillo de Marcilla. 



 

 

El título de "Señor", ya hemos dicho que tiene 

su implicación en los enormes feudos que re-

cibe la Saga de los Peraltas -Monsén Pierre el 

Viejo-, gracias a las numerosas contiendas 

que realiza en favor del rey navarro, una vez 

el reino se independiza del Imperio Carolin-

gio. Luego a fuer de toda la situación, fue en 

un momento dado un Señor feudal con una 

enorme cantidad de feudos (Marcilla, Falces, 

Azagra, Undiano, Andosilla, Caparroso...), 

que aunque no tengan socialmente hablan-

do nada que ver unos con otros, solo les une 

la dominación y el poder de vasallaje que le 

otorga el rey, unas veces con célula acredi-

tativa y otras por la costumbre que hace ley 

y es aceptada por el resto de los nobles, en 

función de su poder y de alto prestigio frente 

a la Casa Real y frente a otros señoríos cir-

cundantes tanto geográficamente, como 

tan distante en leguas, que a caballo o en 

carroza, eran necesarios varios días hasta lle-

gar a los mismos, para controlar, recabar im-

puestos y lograr el equilibrio social y político 

cuando era necesario. 

No tiene la mayor importancia que unos terri-

torios fueran del mismo Señor y no tuvieran 

ninguna relación entre ellos por mucha dis-

tancia que hubiera entre los mismos. Sola-

mente las poblaciones admitían el mismo Se-

ñor feudal, con sus normas y sus leyes y privile-

gios, nada más y nada menos. 

En cuanto al título de Marqués, en nuestro 

caso "Marqués de Falces", no lo necesitó en 

ningún momentos como tal título, pues la 

"marca" ya la tenía como frontera con ser 

Señor de Falces y de Andosilla, que hacían 

frontera o límite con la siguiente "marca" del 

Conde de Lerín, que ambos siempre estuvie-

ron enfrentados ideológica e históricamente 

por territorios colindantes y por "partidos" muy 

diferenciados y que no vamos ahora a des-

cribir. 

Es cierto, que el hecho de obtener el título de 

"Marqués de Falces", donado por Fernando el 

Católico, como hemos dicho anteriormente, 

hace que dichas "marcas" o fronteras man-

tengan en el límite al poder del Conde de 

Lerín, con cuyo título estuvieran bien 

"remarcadas y consignadas" por el rey, rey de 

Aragón y rey de Navarra, viviendo con más 

tranquilidad legal, al estar refrendado por el 

mismísimo rey, que lo nombra "Marqués de 

Falces"; aldabonazo administrativo y jurídico 

frente a sus enemigos tan próximos en fronte-

ra, como era el Conde de Lerín. Entre líneas 

se puede leer mucho más de lo que dicen los 

historiadores de la época, que no siendo mu-

chos y siendo muchos de ellos posteriores a 

dicha época, tuvo el nieto Alonso Carrillo de 

Peralta, la enorme satisfacción de conseguir 

o refrendar jurídicamente este Marquesado o 

"Marca" por el poder real, para justificar y re-

marcar con más fuerza procesal si cabe, fren-

te a su opositor y poderoso también Luis de 

Beaumont. Creemos que no pudo ser otra 

cosa que un honor y una venganza el men-

cionado Marquesado, llamado de Falces por 

estar en unos límites muy próximos a su con-

trincante conde de Lerín. 
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Título-merced del Marqués de Falces, firmado 

por Carlos V (1513). Gentileza del Conde de 

Tepa, D. Manuel Gullón y de Oñate. 



 

 

PRENSA NAVARRA PARA UNA GUERRA CIVIL 

L 
A PRENSA DEL GENERAL MOLA 
Un ya lejano día del 19 de julio de 1936 

el bando de guerra del gobernador mili-

tar de Navarra, general Mola, impuso la 

censura militar sobre la prensa pamplonesa. 

De inmediato fueron clausurados el periódico 

La Voz de Navarra, portavoz del nacionalis-

mo vasco en la provincia, y el semanario 

ugetista Trabajadores. 

La nueva España del general Franco necesi-

taba una prensa que transmitiera los ideales 

de los sublevados y la de Navarra será pione-

ra en su apoyo a la rebelión militar. Aquella 

Navarra que nunca había dejado de ser ca-

tólica leía La Verdad, semanario dominical 

de la diócesis de Pamplona, nacido en 1931 

para contrarrestar el anticlericalismo de la II 

República, que tuvo como directores a dos 

futuros obispos: Pablo Gúrpide y Antonio 

Añoveros. Otras publicaciones de carácter 

religioso, como Lecároz y La Avalancha, 

cuentan con el visto bueno de la autoridad 

militar y no serán suspendidas. 

Cuatro periódicos, de ellos tres diarios y uno 

semanal se editan en Pamplona durante la 

guerra civil: El Pensamiento Navarro, DIARIO 

DE NAVARRA, ¡ARRIBA ESPAÑA! y LUNES Hoja 

Oficial de Navarra. Apoyan los cuatro el triun-

fo de los sublevados y en conseguir la victoria 

pondrán su empeño. 

 

E 
L PENSAMIENTO NAVARRO. 
Este periódico, portavoz del carlismo y 

decano de la prensa navarra, había 

nacido el 17 de octubre de 1897 para 

sustituir a La Lealtad Navarra de la misma 

ideología. El Pensamiento Navarro / DIOS – 

PATRIA – REY apareció durante 31 años con 

cuatro páginas y con seis los siguientes salvo 

momentos excepcionales. Con el final de la 

Dictadura de Primo de Rivera en 1930 crece 

su tirada que prosigue un año después al pro-

clamarse la II República. El Pensamiento criti-

có duramente la política antirreligiosa del 

nuevo régimen, en un constante enfrenta-

miento entre las autoridades republicanas y 

la Comunión Tradicionalista. 

Durante la guerra civil El Pensamiento, impre-

so en sus amplios locales de Pamplona, calle 

Estafeta 28 bajo, creció en tirada gracias a 

nueva y moderna maquinaria supuestamen-

te “adquirida” en zona ya liberada. Disponía 

de taller de fotograbado comprado en el 

extranjero, nueva rotativa y seis linotipias, una 

de ellas modernísima exclusiva para titulares, 

hasta el punto que podía imprimir 24.000 

ejemplares a la hora. 

Periódico que durante la guerra civil saldrá a 

la venta con las obligadas seis y en ocasiones 

hasta ocho páginas como los demás de la 

competencia, para no rebasar el consumo 

mensual de papel impuesto por la autoridad 

militar a la prensa. Estaba impreso a dos tintas 

(roja y negra) con fotografías, su tirada me-

Las guerras se ganan en los frentes, pero también en los despachos diplomáticos. Cam-

pesinos y obreros trabajan en la retaguardia y las noticias triunfales que publican sus 

periódicos animan a los combatientes. Así ocurrió en la guerra civil española (1936-

1939), donde el fusil y la máquina de escribir buscaron por igual la victoria.    

Juan Jesús VIRTO IBÁÑEZ  

jvirto@pamplona.uned.es 
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dia durante la guerra puede calcularse en 

20.000 números diarios. Tenía unos 1.400 sus-

criptores en Pamplona donde vendía diaria-

mente de 1.700 a 2.000 periódicos. Fuera de 

la capital eran elevadas las suscripciones, 

unas 4.400, tanto en la provincia de Navarra 

como en el resto de la España liberada, in-

cluidas las islas Baleares, Canarias y Norte de 

Marruecos. Vehículos propios llevaban cerca 

de 11.000 ejemplares diarios a las provincias 

limítrofes de Navarra. Sus páginas e ideario 

tradicionalista llegaba igualmente a los fren-

tes de combate, donde cada día regalaba 

otros 1.200. 

Por su dependencia de la Comunión Tradi-

cionalista mantuvo una buena relación con 

los militares sublevados de primera hora, des-

de el primer momento un periódico puesto 

por los carlistas al servicio del general Mola. 

La persona del general aparecía de forma 

habitual en sus páginas y una vez muerto era 

exaltado en ellas como paladín esforzado de 

Dios, España y Franco. Un periódico modelo 

del espíritu y significado de aquella guerra, 

como nueva Cruzada por Dios y por España 

bajo la dirección del general Franco. 

Si desde su nacimiento El Pensamiento actuó 

como portavoz en Navarra del partido Carlis-

ta o Comunión Tradicionalista, la propiedad 

del periódico pasó durante la guerra civil a 

una nueva Sociedad por acciones llamada 

Editorial Navarra. Empresa esta sin fines indus-

triales, nacida del entusiasmo patriótico de 

los prohombres de la Comunión afines a Mo-

la. Entre sus accionistas, con aportaciones 

económicas más o menos destacables, halla-

mos a los prohombres carlistas Joaquín Balez-

tena, al conde de Rodezno Tomás Domín-

guez Arévalo, José Martínez Berasáin, Luis 

Arellano, Víctor Morte, Esteban Bilbao, Jesús 

Elizalde, Víctor Eusa, Ignacio Baleztena, Mo-

desto González, Gabriel Aldaz y Javier Martí-

nez de Morentin. Periódico que en abril de 

1937 apoyó la unificación de falangistas y 

carlistas en un único partido, FET y de las 

JONS, ordenada por el Caudillo Francisco 

Franco. Postura que defendía el prohombre 

carlista conde de Rodezno, miembro citado 

de la Sociedad editora del periódico y minis-

tro de Justicia en el primer gobierno del ge-

neral Franco en 1938. 

Francisco López Sanz dirigió este periódico 

durante la guerra civil. En su Redacción tra-

bajaban los periodistas Pedro Marín, Evaristo 

Casariego, Francisco Rivas, Juan Larrambe-

bere, Alberto Landívar y Cándido Archanco-

ra; era su gerente Gabriel Larreta, con 8 em-

pleados en la administración y 29 obreros en 

talleres y servicios mecánicos. 

D 
IARIO DE NAVARRA 
Frente al carlismo y su periódico El 

Pensamiento Navarro, un grupo de 

personas de ideología liberal reuni-

das en una sociedad por acciones llamada 

La Información había fundado en 1903 el pe-

riódico DIARIO DE NAVARRA / Periódico inde-

pendiente. Era el Diario un periódico, aunque 
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Francisco López Sanz. 



 

 

independiente en política, siempre cercano 

a los ideales católicos, españoles y monárqui-

cos. Hostil igualmente al nacionalismo vasco, 

desde sus páginas había combatido el Pro-

yecto de Estatuto vasco-navarro, que fue re-

chazado mayoritariamente por los ayunta-

mientos navarros en la asamblea celebrada 

en Pamplona el 19 de junio de 1932. 

Todo lo contrario a su colega carlista podía 

presumir el Diario de no sufrir ahogos econó-

micos, tampoco participaba en la lucha en-

tre los partidos monárquicos, situado siempre 

al lado de la autoridad, excepto en los años 

de la II República. Sin duda era el periódico 

de mayor difusión en la provincia, con servi-

cios informativos de calidad para la época y 

amplia publicidad. Su tirada oscilaba entre 

los 24.000 y los 26.000 ejemplares, que eran 

repartidos durante la guerra por toda Nava-

rra y la zona ya “liberada” del ejército repu-

blicano.  

DIARIO DE NAVARRA ganaba dinero, si bien 

los estatutos de la sociedad La Información 

no permitían a los accionistas cobrar dividen-

dos superiores al 6% del valor nominal de las 

acciones. Algún año las ganancias de la em-

presa llegaron a superar las 70.000 pesetas, 

empleadas en mejorar la imprenta y la Re-

dacción y en pagar la adquisición del inmue-

ble de la calle Zapatería 49 donde se edita-

ba el periódico. Disponía este de rotativa, 

buen material tipográfico, estación de radio, 

teletipos, taller de fotograbado… Todo ello 

hacía de DIARIO DE NAVARRA un periódico 

moderno para la época. 

Lo dirigía Raimundo García, madrileño de 

gran prestigio en la provincia, que había sido 

diputado a Cortes por la derecha navarra en 

la II República. Ni siquiera en momentos gra-

ves cambió DIARIO DE NAVARRA su posicio-

namiento católico, conservador, españolísi-

mo y de pura exaltación patriótica. Fue Rai-

mundo García un colaborador activo de Mo-

la en la preparación del golpe militar de julio 

de 1936, en los mismos talleres de DIARIO DE 

NAVARRA fue impreso el bando del general 

Mola que declaraba el estado de guerra en 

toda Navarra. Durante la II República, contra 

su sede y su director atentaron republicanos, 

socialistas y nacionalistas con asaltos a la se-

de del periódico y agresiones a tiros contra 

ella. Lo hicieron desde la misma tarde-noche 

del 14 de abril de 1931, cuando se conoció 

en Pamplona la marcha del rey al exilio y la 

proclamación en Madrid de la II República. 

Iniciada la guerra civil formaban su Consejo 

de Redacción los accionistas Fermín Sagüés, 

Francisco J. Irujo, Pedro José Arraiza y el di-

rector Raimundo García. Eran sus redactores 

Mario Ozcoidi, Cándido Testaut, Galo María 

Mangado, Felipe Gómez, Ángel Goicoe-

chea, Higinio Corres y Miguel Pérez. Trabaja-

ban en la imprenta, talleres y servicios nada 

menos que 50 obreros y en tareas administra-

tivas un gerente con 9 empleados. 

 

¡A 
RRIBA ESPAÑA! 
Aquel entusiasmo del Alzamiento o 

Movimiento Nacional del 19 de julio 

en Navarra permitió a un reducido 

grupo de falangistas pamploneses sacar a la 

calle, el primero de agosto de 1936, un perió-

dico fervorosamente patriótico: ¡ARRIBA ES-

PAÑA! Hoja de combate de la F. E. de las J. 

O. N. S. El local y maquinaria para la edición 

había sido requisado por los falangistas tras el 

asaltar el Centro Vasco en la calle Zapatería, 

donde se publicaba La Voz de Navarra. Dia-

rio antiespañol contrario al ideario y lema fa-

langista de aquella España Una, Grande, Li-

bre que debía renacer con el triunfo de la 

sublevación militar. Impulsó el nacimiento del 

periódico un grupo de jóvenes animados por 
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el sacerdote pamplonés Fermín Izurdiaga, lo 

dirigió el joven escritor Ángel Mª Pascual junto 

con los camaradas de Redacción José Mª 

Pérez Salazar, Medrano Balda y Nicasio Albé-

niz. 

La antigüedad de la maquinaria requisada a 

los nacionalistas vascos obligó a los nuevos 

dueños a invertir cantidades de una cierta 

importancia para la mejora de los talleres de 

impresión. Fueron los mismos simpatizantes de 

Falange quienes financiaron con su dinero 

esta empresa periodística. A los pocos días 

salía a la calle ¡ARRIBA ESPAÑA! como ejem-

plo de periódico fervorosamente patriótico. 

Pese al entusiasmo puesto desde primera ho-

ra por los jóvenes falangistas, no pudo conse-

guir ¡ARRIBA ESPAÑA! la tirada y calidad pe-

riodística de sus colegas en la ciudad. 

La tirada del ¡ARRIBA ESPAÑA! osciló durante 

los años de la guerra entre los 6.500 y los 

10.000 ejemplares; de ellos 2.500 se regala-

ban en los frentes y otro millar se vendía en 

Pamplona, los restantes en Navarra y provin-

cias limítrofes, reducida la lectura del periódi-

co a los afiliados y simpatizantes falangistas. 

El periódico apenas influyó durante la guerra 

en la política provincial, frente al poder me-

diático que El Pensamiento Navarro y DIARIO 

DE NAVARRA habían ejercido durante varias 

décadas sobre la Diputación Foral y los Ayun-

tamientos navarros. 

¡ARRIBA ESPAÑA! cambió dos veces el subtítu-

lo original de su cabecera. Aquella Hoja de 

combate de la F. E. de las J. O. N. S. en sus 

inicios del mes de agosto de 1936 fue reem-

plazado en diciembre por Primer Diario de 

Falange Española, y en el siguiente mes de 

abril por Diario de Falange Española Tradicio-

nalista y de las J. O. N. S., tras la polémica y 

obligada unión de los partidos políticos del 

bando nacional bajo el mando único del ge-

neral Franco. 

 

L 
UNES HOJA OFICIAL DE NAVARRA 
El permiso dado por las autoridades mili-

tares a la Asociación de la Prensa para 

la edición de un periódico los lunes, obli-

gado día de descanso para los trabajadores, 

está fechada el 11 de noviembre de 1936. A 

falta de fondos la Asociación de Prensa de 

Pamplona firmó un contrato con una empre-

sa publicitaria de San Sebastián para sacar 

adelante el proyecto en la provincia.  

No había pasado un mes cuando el 7 de di-

ciembre salía a la venta LUNES Hoja Oficial 

de Navarra, impresa en los talleres falangistas 

del ¡ARRIBA ESPAÑA!, que en pocos meses 

vendía 13.500 ejemplares principalmente en 

Navarra, Logroño y Vitoria, con los resultados 

del deporte dominguero como principal 

atractivo, base de su éxito desde el final de 

la guerra. El deseo del partido Falange Espa-

ñola de controlar también la nueva publica-

ción le llevó a nombrar director al periodista 

Ángel Mª Pascual, director del periódico fa-

langista de Pamplona. Una designación polé-

mica hecha de acuerdo con la nueva Ley de 

Prensa, pero con el rechazo y consiguiente 

recurso de la Asociación de la Prensa pam-

plonesa. 

Una década después chocaba el goberna-

dor civil, falangista, con El Pensamiento Na-

varro y con DIARIO DE NAVARRA. También 

con la Diputación Foral y hasta con el obispo. 

n
º 5

4
 o

c
tu

b
re

 2
0

1
9

 

35 

Fermín Yzurdiaga. 



 

 

LOS SECRETOS DE ZUGARRAMURDI 1609-1610 

I 
NTRODUCCIÓN A LA BRUJERÍA. 
Entender el drama de la brujería y la caza 

de brujas, no es asunto fácil. Siempre han 

existido mujeres misteriosas que prepara-

ban infusiones de hierbas para curar males y 

actuaban de adivinas eran: “brujas sanado-

ras”. La llamada brujería fue un asunto muy 

diferente. A principios del siglo XV muchas de 

esas mujeres empezaron a ser cuestionadas, 

perseguidas y castigadas por varios motivos 

diferentes: por prácticas macabras de magia 

negra, por no respetar las reglas establecidas 

por los poderes políticos y religiosos; las acu-

saron también por preparar brebajes veneno-

sos, participar y organizar fiestas irreverentes 

con la religión, misas negras, copular con el 

diablo; por volar encima de escobas por la 

noche, por matar a inocentes, provocar tor-

mentas y arruinar cosechas… Algunas men-

tes perversas de las fuerzas fácticas (Iglesia y 

Estado) de varios países europeos, creyeron 

que estas “brujas maléficas” eran peligrosas, 

tenían poderes extraordinarios para hacer el 

mal, derivados de pactos con el demonio y 

que había que acabar con ellas. Un conflicto 

que afectaba principalmente a Francia, Po-

lonia, Escocia y Alemania y en menor medida 

a España. 

E 
l poblado de Zugarramurdi. 

En la época que nos ocupa, Zugarra-

murdi era un poblado de gentes que 

trabajaban para el Monasterio de Urdax, le 

llamaban “la granja de Urdax” pues sus prin-

cipales tareas eran agropecuarias, incluso 

tenían que pagar tasas por vivir en un territo-

rio que era propiedad del Monasterio. Mu-

chos de los varones trabajaban también en 

la pesca y pasaban grandes temporadas 

fuera de casa. El poblado no tuvo entidad 

jurídica hasta 1667. 

Le llamaron al principio el “pueblo de los ol-

mos” (en euskera zugar), y también había 

avellanos (urritza) y laurel (errazu). El nombre 

de Zugarramurdi podría venir también de la 

fusión y contracción de los nombres de todos 

ellos. 

Junto al poblado existía una cueva natural 

grandiosa, a la que Pío Baroja denominaría 

“La catedral del diablo” rodeada de prados, 

lugar donde se divertían, especialmente sus 

mujeres, en fiestas alegres y provocadoras, 

donde se consumían brebajes preparados a 

base de infusiones de plantas que las hacían 

estar más entonadas (beleño. mandrágora, 

belladona) Trataban de pasarlo bien, mitigar 

las ausencias de muchos varones y protestar 

contra los poderes públicos y religiosos. 

Durante los años 1609 y 1610, Zugarramurdi, un poblado de gentes trabajadoras con 

sus costumbres y sus problemas, se encontró inmerso sin pretenderlo, en uno de los fo-

cos de una “epidemia brujeril” que afectó a toda Europa. Resucitamos este episodio 

400 años después, para clarificar algunos sucesos y liberar a la historia de fantasmas 

y folclore. Cuarenta ciudadanos, con mayoría de mujeres, fueron juzgados y condena-

dos por la Inquisición, y sin embargo, dicho proceso, sería el comienzo del fin de la su-

puesta brujería demoníaca. 

Javier ÁLVAREZ CAPEROCHIPI 

jalcapero@gmail.com 
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E 
l problema vino rebotado de Francia. 

En 1609 Pierre de Rosteguy de Lancre 

(Burdeos 1553-1631) Jurista del Consejo 

de Estado de Francia fue enviado a la zona 

francesa del pirineo atlántico, Labord, por el 

rey de Francia, para mediar en un conflicto 

de propiedades y lindes entre los nobles y, 

sobre todo, para acabar con los numerosos 

focos de brujería de la zona. Su consigna era: 

“purgar el país de todos los brujos y brujas 

bajo el imperio del demonio”. 

Lancre, hijo de un vinicultor de Burdeos, cris-

tiano intransigente influido de modo nefasto 

por la religión, obseso perseguidor de las bru-

jas, creía en su paranoia, que brujas y demo-

nios se disponían a invadir esa región france-

sa al haber sido expulsados de la India y Ja-

pón, por el éxito de las misiones católicas En-

tre sus primeras acciones contundentes, des-

de su puesto de mando en San Juan de Luz: 

la ejecución tras tortura de 200 personas, 

principalmente mujeres, acusadas de bruje-

ría, pactos con el diablo y magia negra, tam-

bién ajustició a unos pocos brujos y a tres cu-

ras por celebrar la misa del diablo. 

Una ola de fanatismo y terror invadió la re-

gión tras las sentencias de Lancre; las gentes 

huían hacia la Navarra del Norte y especial-

mente a Zugarramurdi, donde se crearía un 

ambiente enrarecido de miedos, denuncias, 

brujas y demonios. Es posible que entre las 

que huyeron se encontrara también, alguna 

espía del juez, que, tras ser perdonada de la 

cárcel, quedaría obligada a instalarse en la 

zona vecina para pasar información y realizar 

denuncias de brujería entre el nuevo vecin-

dario. Ese pudiera ser el caso de María Ximil-

diegui, una francesa intrigante, que fue a vivir 

a Zugarramurdi y que manifestó haberse he-

cho bruja por las influencias recibidas en unas 

orgías o aquelarres celebradas en las cuevas 

de ese pueblo. Ahora arrepentida, aprove-

chaba la situación para denunciar a alguna 

de las mujeres que le dieron a beber brebajes 

extraños que le hicieron hacer cosas de las 

que estaba arrepentida. Curiosamente, los 

vecinos de Zugarramurdi se enteraron por las 

noticias llegadas de la zona francesa, del tér-

mino “aquelarre”, que hacía referencia a sus 

fiestas trasgresoras. 

Las atrocidades del juez Lancre le pasaron 

factura y en unos meses empezó a tener una 

fuerte resistencia, plante y rebeldía de la po-

blación, debiendo marcharse precipitada-

mente para evitar un linchamiento. No era 

Lancre el único perturbado; había muchos 

personajes muy confundidos, lo estaba el Pa-

pa Juan XXII, al que habían convencido que 

un ejército de brujas iba a intentar asesinarle; 

lo estaban los dominicos Sprenger y Kramer, 

que escribieron el “Maleus Malificarum” un 

tratado nefasto en contra de brujas y demo-

nios y formas de hacerlos desaparecer, y 

confundido también, el rey de Escocia, que 

llegaría a escribir un tratado sobre los demo-

nios; en definitiva se vivía en Europa una au-

téntica psicosis de brujomanía. 

E 
l Monasterio de Urdax y el Abad Fray 

León de Araníbar. 

El Monasterio de Urdax, fundado hacia 

el siglo XI por los Agustinos disponía de una 

dotación patrimonial en la que estaban in-

cluidos los términos de Urdax y Zugarramurdi; 

en sus comienzos había sido lugar de oración 

y de trabajo y centro de acogida de peregri-

nos, en la Edad Media y Moderna será uno 

de los Monasterios más importantes de Nava-

rra. 

 Fray León de Araníbar, Abad del Monasterio 

San Salvador de Urdax, por la gracia de Dios 

y del rey de España, estableció unas fluidas 

conexiones con el papado y la monarquía, y 

dada la importancia estratégica y de fronte-

ra, realizaba labores de espionaje para su 

rey; además era comisario de la Inquisición 

Española. 

Araníbar estuvo en constante pleito con los 

habitantes de Zugarramurdi a los que solo 

concedía la categoría de granjeros o bor-

deantes del Monasterio e inquilinos que de-

bían pagar las rentas que establecían para 

ellos. Estaba también el Abad enfrentado y 

enfadado con los vecinos, porque tenía noti-

cias de orgías paganas que celebraban en 

las cuevas, que en aquella época pertene-

cían al monasterio; fiestas en las que se mofa-

ban de la Iglesia, apelaban al diablo y cele-

braban misas con exaltación del macho ca-
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Cueva de Zugarramurdi. 



 

 

brío. 

Al Abad le llegó el momento de vengarse de 

las lugareñas. Uno de los frailes que atendía 

espiritualmente en Zugarramurdi, le participó 

de su preocupación por la psicosis existente 

de brujería entre las mujeres del poblado y 

sobre algunas confesiones de varias mujeres 

que se auto-inculpaban de participar en ri-

tuales de magia y fiestas desenfrenadas. Su-

girió el Abad, que para perdonarlas deberían 

hacer una confesión pública de sus pecados 

en la Iglesia, como así ocurriera. Entonces, 

pasó esa confesión a la Inquisición; e inme-

diatamente recibió en el Monasterio, a los 

representantes del Santo Oficio de Logroño, 

a los que agasajó y convenció de que: “En 

Zugarramurdi había brujas maléficas“. 

L 
as detenciones 

A las gestiones del Abad (que no tuvo 

inconveniente en reconocerlo), hay que 

añadir, algunas denuncias nerviosas entre 

vecinas, amigas y asiduas de fiestas, todo lo 

cual facilitó el encarcelamiento de las prime-

ras vecinas del pueblo: Estefanía de Navar-

corena, María Juretegia, María Pérez de Ba-

rrenechea y Juana de Telechea, que fueron 

trasladadas a Logroño.  

Un segundo grupo de vecinas, dirigidas por 

Graciana de Barrenechea, Miguel Goiburu y 

María Chipía de Barrenetxea se dirigió a Lo-

groño andando, más de 150 kilómetros (no 

tenían otro medio de transporte), para pro-

testar por las detenciones, prestar su apoyo a 

las detenidas y liberarlas de la acusación de 

brujería. Entre lo que dijeron ellas y lo que les 

hicieron decir bajo engaños y amenazas, 

acabaron todos detenidos y acusados nada 

más llegar. Las denuncias fueron extendién-

dose entre unas y otras, y en el expediente 

final, se encausaría a 40 personas del pueblo 

de muchos delitos y hasta de algún asesinato 

con pócimas. 

E 
l juicio, Auto de fe de Logroño de 1610.  

Pamplona desde 1570 pertenecía a dis-

trito jurisdiccional del Tribunal Inquisitorial 

de Logroño, donde se celebró al Auto de Fe 

los días 6 y 7 de noviembre de 1610, un acto 

multitudinario al que asistieron 30,000 perso-

nas (en una ciudad de 6000 habitantes), la 

mayoría procedían de todos los lugares de 

España y algunas mas de Francia. Un espec-

táculo de masas parecido a una representa-

ción teatral o una corrida de toros, en los que 

se leían las penas para los acusados de bruje-

ría y de pactos con el diablo y donde se da-

ba la oportunidad a los mismos de arrepentir-

se y reconciliarse con la Iglesia Católica, aun-

que eso no significara una rebaja segura de 

las penas. 

Apuntamos que este Auto de Fe constituyó 

un punto y aparte en el drama de la brujería. 

Se juzgó a 40 personas de Zugarramurdi y 12 

fueron condenadas a morir en la hoguera. Se 

puso de manifiesto que en la Inquisición no 

había una postura unitaria si no dos: los que 

negaban abiertamente la existencia de bru-

jas en connivencia con demonios, y los que 

seguían creyendo todo lo contrario y se sen-

tían amenazados. Controversias que también 

existían entre curas y párrocos del lugar, unos 

cómplices con los castigadores y otros simpa-

tizantes de los perseguidos e incluso partici-

pantes en aquelarres. 

El juicio lo llevaron Los jueces Alonso Becerra 

Hoguin y Juan del Valle Alvarado (los maldi-

tos inquisidores en expresión de Videgain) 

que sentenciaron con penas máximas a do-

ce personas y de cárcel para otros. Alonso 

de Salazar y Frías el tercer juez, incorporado 

en el proceso ya en fase muy avanzada, se 

permitió dudar de todo, sobre todo de las 

pruebas presentadas, y fue acusado por los 

otros de “complicidad con el demonio”. 

Se cumplieron las sentencias en la hoguera. 

Graciana de Barrenetxea, acusada de ser la 

reina del aquelarre, murió en la cárcel de 

diarreas antes de la sentencia y, fue quema-

da en efigie, es decir su cadáver. Había en el 

ambiente una vez concluido el Auto de Fe, 
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remordimientos de unos y deseos de mayores 

penas de otros. Esos motivos llevaron a la Su-

prema de la Inquisición a solicitar a Alonso de 

Salazar, el juez disidente, para que se encar-

gara de revisar en profundidad todo el pro-

ceso. 

E 
l Inquisidor que acabó con la caza de 

brujas. 

Alonso de Salazar y Frías. Hijo y nieto de 

letrados nació en Burgos en 1564 y falleció en 

Madrid en 1636, Fue sacerdote, canónico, 

jurista e inquisidor; estudio Cánones en Si-

güenza y Derecho en Salamanca. Fue desti-

nado al Auto de Fe en Logroño cuando el 

juicio estaba muy avanzado, y con todo, dis-

cutió con sus fanáticos compañeros y no es-

tuvo de acuerdo ni con las sentencias ni con 

los métodos. 

Al terminar el mismo, fue comisionado por la 

Suprema Inquisición, para hacer una revisión 

general del proceso. Introdujo una metodolo-

gía jurista moderna y racional actuando con 

tacto y decoro, escuchando a las gentes, se 

dejó asesorar por personas de su confianza 

como el Obispo de Pamplona, el párroco de 

Elizondo y de algún personaje de la cultura. 

Trabajó en ello 8 meses desde su despacho 

en el Baztán, hizo miles de entrevistas y revisó 

todos los expedientes del proceso. 

Envió después unos memoriales al Consejo de 

la Inquisición, que cambiarían todas las direc-

trices sobre la brujería. Manifestó para empe-

zar: ”No haber encontrado ni un solo testimo-

nio sólido de brujería demoniaca”. Rebatió 

una por una todas las acusaciones: las brujas 

no habían volado nunca ni de día ni de no-

che; algunas creyeron haberlo hecho, bajo 

los efectos de las hierbas infernales que con-

tenías substancias delirantes. Los aquelarres 

eran fiestas orgiásticas trasgresoras liberado-

ras y había que haberlas juzgado bajo ese 

prisma. Nadie había copulado con el diablo, 

todo eran injurias; Catalina Lizurdi que fue 

denunciada por este hecho se comprobó 

que todavía era doncella. Anotó Salazar un 

total de 1672 perjurios y falsos testimonios le-

vantados a inocentes. 

Dijo entre otras cosas: “No hubo ni brujas ni 

embrujados en estos lugares hasta que se 

empezó a hablar de ello, todo eran invencio-

nes y patrañas de gentes ignorantes y de 

mentes enfermas”. Habló entre otros términos 

de” terrible injusticia”, “Cometimos culpa el 

tribunal, y defectos en el proceder”. Y tam-

bién añadiría algunas consideraciones:” Los 

inquisidores, creo que no deben juzgar a na-

die, a menos que los crímenes puedan ser 

documentados con pruebas concretas y ob-

jetivas”. 

Propuso el - Pacto de Silencio-, dejar de ha-

blar de ello. ”Todo ha sido un inmenso error y 

cuanto menos se hable mejor”. Consiguió 

que se suspendiera definitivamente todo el 

Auto de Fe celebrado en Logroño en 1910 y 

que se retirara la pena de muerte en España 

para temas de brujería, un siglo antes que los 

demás países europeos. 
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Cuando volvió a su trabajo habitual había 

5000 expedientes de brujería pendientes, que 

fueron resueltos por los inquisidores con penas 

menores. En 1617 informó que la paz se había 

impuesto en las tierras de Navarra. En el final 

de su vida profesional, Salazar fue reclamado 

para inspeccionar tribunales y ocupó cargos 

importantes en la Suprema Inquisición como 

Fiscal y Consejero. Fue un ejemplo para los 

inquisidores y estudiosos de la materia que 

vendrían después, demostrando de manera 

fehaciente que no existieron nunca - brujas 

maléficas demoniacas-. La mayoría de las 

condenadas fueron pobres mujeres que tu-

vieron la desgracia de coincidir con un perio-

do de “paranoia brujeril” que afectó a varios 

países europeos. España sería con gran dife-

rencia, el país que menos sentencias de 

muerte en la hoguera habría ordenado. 

Conviene señalar para finalizar, que existieron 

algunas contadas “sorguiñas”, que se com-

portaron como si fueran hijas del diablo de 

verdad; eran mujeres sabias y resentidas, que 

habían heredado de sus ancestros, el manejo 

de todo tipo de brebajes, especialmente ve-

nenos (cicuta, estramonio, arsénico, matarra-

tas), que mezclaban generalmente con vino, 

con los que hicieron todo tipo de venganzas 

contra las personas que se portaron mal con 

ellas y se pusieron a tiro, como fue segura-

mente, el sonado caso del Inquisidor de Pa-

sajes, Germán de Ugarte, envenenado en 

extrañas circunstancias. 
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Alonso de Salazar y Frías, inquisidor. 
Vuelo de brujas (grabado). 

Supuestas brujas en la hoguera. 



 

 

LA HORA NAVARRA DEL XVI. 

EL CASO DE JERÓNIMO DE AYANZ Y BEAUMONT. 

L 
A HORA NAVARRA DEL SIGLO XVI 
Es conocida, y reconocida, a día de 

hoy, la obra de Julio Caro Baroja publi-

cada en 1969 títulada "La hora de Na-

varra del XVIII"(1). Una hora definida por el 

profesor Agustín González Enciso como el 

"fenómeno por el cual una serie de 

personajes nacidos en Navarra, o 

descendientes directos de navar-

ros, triunfaron en la monarquía es-

pañola en distintos campos, en dis-

tintas facetas y con una influencia 

a muy alto nivel, desde el punto de 

vista del poder gobernante(2). 

Lejos de ese nivel y de un deseo o 

intención de entrar en dinámicas 

comparativas —si acaso, de ligera 

analogía—, cabe observar otras 

épocas, anteriores, donde concur-

ren también varios personajes na-

varros en diversos ámbitos que 

dejaron, en modo alguno, su impronta en la 

sociedad del conocido "Siglo de Oro". Son, 

por cierto, la palpable demostración de la 

rápida integración en la vida española, tras 

un tercio de siglo inicial muy convulso para 

las gentes de este reyno. 

En esta hora navarra del XVI, re-

cordar, sin ánimo exhaustivo ni 

valorativo, a media docena de 

coétaneos de Francisco de Jaso y 

Azpilicueta (vér Tabla 1– Figuras del 

siglo XVI). Nombres escogidos en 

base a un legado escrito y abar-

cando toda la geografía navarra.  

Seguro que habrá lectores que 

reconozcan a todos o algunos de 

los mencionados. Otros serán 

desconocidos para mucha gente. 

Recomendar la serie de libros, pub-

licado entre 1951-53, donde el 

canónigo de Roncesvalles, Javier 

Pensar en Leonardo da Vinci es evocar un modelo de polifacética vida propia de humanismo 

renacentista. Sin embargo, rescatado del olvido, y del Archivo General de Simancas, tras va-

rias décadas de investigación y amorosa dedicación, surge el laborioso legado de un investiga-

dor con un sorprendente personaje navarro alineado con el más tradicional y depurado arque-

tipo de ese hombre renacentista. Salvo por un detalle esencial: la fama. La tuvo en su momen-

to pero, por alguna hermética razón, el destino la extirpó tras su fallecimiento de la memoria 

de las gentes de este reino e, incluso, de las más cercanas. Escuetamente, con estas líneas, tra-

taremos humildemente de enmendarlo en algo. 

Javier I. IGAL ABENDAÑO 

javier@igal.es 

Martín de Azpilicueta Jaureguízar 

 

Jerónimo de Arbolanche 

Barásoain, 1492 - Roma, 1586 Tudela, ca 1546 - 1572 

"Compendium horum omnium Navarri 

operum" (1598) 
"Los nueue libros de las Hauidas" (1566) 

Bartolomé de Carranza 

 

Juan Huarte de San Juan 

Miranda de Arga, 1503 - Roma, 1576 
San Juan de Pie de Puerto, 1529 - Linares, 

1588 

Tratado sobre la virtud de la justicia (1540) "Examen de ingenios para las ciencias" (1575) 

Tabla 1—Figuras del siglo XVI 

Antonio de Eslava  

 

Fray Diego de Estella 

Sangüesa, ca 1570 - ca. 1640 Estella, 1524 - Salamanca, 1578 

"Noches de invierno" (1609) "Los nueue libros de las Hauidas" (1566) 
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Ibarra Murillo relaciona, con 

desigual amplitud, a cientos 

de Ilustres navarros de este 

siglo y siguientes. 

Abundan, además, las inves-

tigaciones, y publicaciones 

de bastantes de ellos, con 

diferente cuidado. Han te-

nido la suerte de captar la 

atención de estudiosos en 

diversas épocas. Pero son 

muchos también los per-

sonajes que esperan su suerte 

de volver a la memoria de sus 

paisanos. 

De estos últimos 30 años, ha 

salido a la luz, gracias a ardu-

as investigaciones y publica-

ciones, y desde un rígido 

anonimato, la figura inédita 

de un «hombre de mucha 

ciencia para aquellos 

t i e m p o s  [ q u e ]  h i z o 

notabilísimas investigaciones e invenciones 

cuyo recuerdo debía guardarse para honra 

de la patria»(4). Es el caso de Jerónimo de 

Ayanz y Beaumont. 

L 
OS AYANZ Y BEAUMONT 
Jerónimo nació en 1553 en el Señorío de 

Guenduláin, cerca de Pamplona. De 

familia noble y beaumontesa, tanto por 

rama paterna como maternal, entronca con 

los reyes de Navarra de la Casa de Evreux. 

Su abuelo paterno participó en la toma del 

Castillo de Maya contra los agramonteses. Así 

mismo participó en la batalla de Noáin con-

tra los invasores franceses así como en la 

rebelión de los Comuneros luchó a favor de 

Carlos I. 

Su padre, ya mencionado por Ibarra entre sus 

ilustres, luchó en San Quintín contra los 

franceses, tuvo el cargo de Montero del Rey 

Felipe II al que se cree que acompañó 

frecuentemente en cacerías y encabezó el 

Regimiento de Pamplona en la expedición 

de castigo de 1558 a San Juan de Luz. Sería, 

por cierto, durante esta ocasión, la primera 

de la que se tiene noticia documentada, de 

la utilización de una bandera de Navarra al 

uso de la actual, “la qual es colorada, sem-

brada en ella cadenas y una corona dora-

das”(3). 

Por esta trayectoria familiar, y por la suya pro-

pia merece, esbozada a continuación, que 

su persona sea conocida y homenajeada por 

sus paisanos de ahora. 

E 
DUCACIÓN. 
Al ser el segundo hijo, 

Jerónimo no heredó el 

Señorío de Guenduláin 

donde nació. Es, por ello, que 

a los catorce años, en 1567, 

fue enviado a Madrid en fun-

ciones de paje real. Allí reci-

birá en El Escorial quizá la 

mejor educación posible en 

la época, similar a la recibida 

por los mismos infantes reales 

e hijos de los más altos per-

sonajes de la Corte.  

Reseñar que cuatro años 

atrás ya se había colocado la 

primera piedra del monasterio 

herreriano y que precisamen-

te ese es el año de la firma de 

la Carta Fundacional. Y se-

ñalar, según se cuenta, que la 

monumentalidad de esta 

obra fue motivo para Fray Die-

go de Estella, confesor real, de 

marcar un distanciamiento del rey. Así pués, 

nuestro protagonista vivió todo esto de pri-

mera mano: los albores este centro religioso y 

cultural que, cabe suponer le dejarían buen 

poso y recuerdo en su vida. 

Su formación se completará durante los años 

siguientes en los distintos lugares de Europa y 

el Mediterráneo por donde pasará prestando 

su servicio al rey y a la Corona. 

H 
AZAÑAS MILITARES 
En 1571 orientó su vida hacia la ac-

tividad militar. Sin grandes reseñas, 

brevemente enumerar algunos hitos 

dejando a la curiosidad del lector ahondar 

sobre ellos consultando las excelentes publi-

caciones de distintos autores: 

La malograda defensa de La Goleta 

(Túnez) en 1573 ante la ofensiva turca en el 

Mediterraneo, a pesar del éxito de Lepanto. 

Un Miguel de Cervantes, en esas fechas, an-

daba en las mismas. 

Tras una estancia en Italia, quizá deter-

minante para su formación y conocimiento, 

realizó el “Camino español” y participó, al 

tiempo que destacó por su valor, en varias 

batallas en Flandes. Don Juan de Austria y 

Alejadro Farnesio comentarían a Felipe II sus 

hazañas en varias cartas. Resultó herido muy 

grave en el épico asalto a la ciudad de Zier-

ikzee, hacia 1578. De ahí, al parecer, surgirá 

su leyenda cuando, malherido, logró tomar 

la plaza. 

Javier Ibarra y Murillo (1951) 
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En 1580-81 participó en batallas 

en Portugal contra quienes se 

oponían a que Felipe II ocupase el 

trono portugués. Volvió a destacar. 

Su determinación en conjurar un 

atentado contra Felipe II en la Lis-

boa de 1583 le valió el reconoci-

miento real. 

Tras la derrota de la Armada In-

vencible (1588), los ingleses envia-

ron barcos (capitaneados por 

Drake) para saquear las costas 

gallegas. Jerónimo y su hermano 

formaron a su cargo una com-

pañía para defender La Coruña. En 

mayo de 1589 combatieron contra 

los ingleses de Francis Drake y su Armada 

Invencible inglesa o Contraarmada, 

destacando por su valor. De esa jornada se 

guarda merecido recuerdo de una heroína: 

María Pita. 

C 
ARGOS Y RESPONSABILIDADES 
Felipe II lo premió con compen-

saciones económicas y haciéndolo 

Caballero de la Orden de Calatrava 

en 1580. Llegó a ser Comendador de la Or-

den que fundara San Raimundo de Fitero. 

En 1584 (31 años) se casó con Blanca de 

Ávalos, una noble de Murcia que murió pron-

to sin darle descendencia. Contrajo segun-

das nupcias con su cuñada Luisa. Tuvieron 

cuatro hijos. Vivió algún tiempo en Murcia, 

ciudad a la que se sintió muy unido, de la 

que fue Regidor, y donde quiso ser enterrado. 

Fue representante de Murcia en la Corte.  

También fue Gobernador de Martos (Jaén) 

de 1595 a 1597. Suya fue la iniciativa para 

que parte de la flota naval de Barcelona re-

sidiera en Cartagena (desde entonces, de 

forma permanente hasta hoy día) y paliara la 

incesante piratería que sufrían las costas del 

litoral mediterráneo meridional. 

En 1597 fue a vivir a Madrid. Cuando en 1601 

la Corte se trasladó a Valladolid con Felipe III, 

y cuando en 1606 la Corte volvió a 

Madrid, Jerónimo trasladó también 

su domicilio; lo que indica su 

posición relevante en la Corte. 

En 1597 fue nombrado Administra-

dor General de las Minas españolas 

(siendo Gobernador en Martos 

había adquirido conocimientos 

sobre minas). Visitó unas 550, en 

menos de dos años, para conocer 

su situación, sus problemas y 

mejorarlas. Esta nueva ocupación 

estimuló una faceta muy im-

portante de su personalidad: la de 

inventor de artefactos técnicos. 

Un accidente debido a emanación 

de gases tóxicos causó la muerte al 

colaborador más importante de Je-

rónimo. Si no ocurrió lo mismo con él 

se debió a su gran fortaleza física.  

Cuando estaba visitando las minas 

de plata de Guadalcanal (Sevilla) le 

llegó la noticia de la muerte casi 

simultánea de sus cuatro hijos en 

Madrid. Parece que encajó el golpe 

con valor y serenidad admirables. 

No volvió a Madrid, y continuó des-

empeñando su trabajo. 

A pesar de ello, su salud quedó muy que-

brantada y le costó mucho recuperarse. 

Escribió un informe (“Relación”) dirigido a Fe-

lipe III sobre la situación de las minas en Espa-

ña y sobre mejoras necesarias. No estuvo en 

América, pero hizo propuestas para mejorar y 

solucionar problemas en las minas de Potosí. 

Fue, además, miembro del Consejo de Haci-

enda de Su Majestad y Primer Caballero de 

la Reina. 

P 
OLIFACÉTICO 
Aunando aspectos renacentistas son 

variados los testimonios que dan fe de 

sus numerosas cualidades. 

Tuvo dotes como pintor. Así se las reconoció 

el suegro de Velázquez, Pacheco, en su libro 

“Arte de la Pintura”, además de otros. Esta 

cualidad sería fundamental para dejar poste-

rior constancia, mediante numerosos boce-

tos, de los ingenios que ocupan gran parte 

de su obra escrita. 

Fue también hábil en el toreo a caballo, 

según comentó el portugués Tomé Pinheiro 

en su obra “La Fastiginia”. 

Tuvo también afición a la música y aptitudes 

para el canto y la composición. Se escribió 

de él que “tenía este caballero una podero-

sa voz de bajo, y a más de cantor excelente, 

fue compositor de mucho nu-

men” (Biblioteca de autores espa-

ñoles, tomo VIII). 

I 
NVENTOR 
La responsabilidad de mejorar 

las explotaciones mineras es-

timuló su faceta de inventor (y 

más adelante, de emprendedor). 

Pero no se limitó a hacer meros 

dibujos sobre aparatos más o 

menos imaginarios, sino que, 
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además de diseñarlos, los construyó. Señale-

mos algunos de ellos: 

 Una balanza de precisión de pesos muy 

ligeros (para pesar “hasta la pata de una 

mosca”). 

 Un método para conocer el meridiano en el 

que se encuentra un barco o un lugar. 

 Nuevos y mejores hornos de fundición de 

metales. 

 Técnicas y sistemas nuevos y mejores de 

cocimiento de los metales extraídos. 

 Un instrumento para desalinizar agua del 

mar mejor que los existentes. 

 Un sifón para eliminar el agua de las ga-

lerías de las minas y lavar los minerales ex-

traídos. 
 Distintos tipos de molinos. 

 Una presa con forma de arco convexo pa-

ra mejorar la resistencia a la presión, acu-

mular más cantidad de agua y mejorar el 

riego. 

 Bombas para achicar agua de los barcos 

mejores que las existentes en la época. 

 Un traje de buzo (Leonardo había hecho 

dibujos pero no los había llevado a la prác-

tica). Fue probado con éxito ante Felipe III. 

El buzo estuvo sumergido en el Pisuerga 

hasta que el Rey, pasada una hora, ordenó 

el final del experimento. Invento muy in-

teresante a juicio de Jerónimo para re-

cuperar tesoros de barcos hundidos y ex-

traer perlas y coral del fondo del mar. 

 Un barco sumergible (submarino), en el que 

resolvió el problema de la renovación del 

aire. No logró poder acceder a grandes 

profundidades, soportar una presión enor-

me del agua. 

 Una máquina de vapor (eyector de vapor) 

que servía para renovar el aire de las ga-

lerías de las minas y evitar accidentes. 

También para vaciar el agua de las galerías 

inundadas. Igualmente probó que el inven-

to servía “para dar aire fresco a las hab-

itaciones”. Señaló que podía utilizarse para 

elevar el agua y subirla a las casas y 

poblaciones. 

Felipe III encomendó a dos doctores ilustres la 

tarea de estudiar y calificar los inventos (en 

número de 48) de Ayanz. Su informe fue fa-

vorable. Felipe III le concedió en 1606 un privi-

legio por invención, a modo de patente, que 

garantizaba la exclusiva explotación, empre-

sarialmente hablando, de los inventos. Sin 

embargo, el Rey era poco aficionado al pro-

greso técnico y no apoyó a Ayanz de una 

manera decidida, como habría sido de 

desear. 

Al dejar el cargo de Administrador General 

de Minas (1604) hizo algunos intentos de 

crear su propia compañía minera. Sin embar-

go era ya un hombre mayor para le época 

(tenía más de cincuenta años), Esta circun-

stancia, y el hecho de haber perdido a sus 

cuatro hijos y no tener descendencia no es-

timulaban esta faceta de emprendedor. 

Intentó entrar en el negocio de extraer perlas 

valiéndose de su invento del traje de buzo. 

También trató de encontrar y explotar la anti-

gua mina que da nombre a “El Escorial”. En 

1611, creó junto con otros una compañía pa-

ra explotar la mina de plata de Guadalcanal 

ya citada. Se quejó de obstáculos burocráti-

cos. Le quedaba un año y medio de vida. En 

los estatutos de la Compañía se señalaba 

que un porcentaje de los beneficios se dedi-

caría a obras piadosas. 

F 
AMA. RELACIÓN CON LOPE DE VEGA 
De su valor y fortaleza física Lope de 

Vega señaló que tuvieron un papel im-

portante. En su obra, Lope de Vega se 

refiere a sus “dedos de bronce” porque era 

tal la fuerza que tenía Jerónimo que con los 

dedos —se dice— perforaba un plato metáli-

co. 

En su obra “El peregrino en su patria”, vuelve 

a decir Lope: “… grandes fuerzas tiene y in-

genio don Jerónimo de Ayanza”. Aquí sí men-

ciona Lope una nueva faceta muy im-

portante de Jerónimo de Ayanz: el ingenio, 

del que más adelante se da breve cuenta. 

Tras la muerte de Jerónimo de Ayanz el 23 de 

Marzo de 1613 a los sesenta años, escribió de 

él Lope de Vega: 

Tú sola, peregrina no te humillas.  
¡Oh muerte! A don Jerónimo de Ayanza,  
tu flecha opones a su espada y lanza  
y a sus dedos de bronce tus costillas. 
…. 

Pues, Muerte, no fue mucha valentía  
si has tardado en vencerle sesenta años 
quitándole las fuerzas día a día. 

En estos versos puede verse que Jerónimo de 
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Ayanz no fue un don Nadie, sino una figura 

relevante en la España de su tiempo. 

También que Lope lo admiraba; y tal era su 

admiración que no dudo en dedicarle una 

de sus obras. Tenía razón Lope al admirar 

esos rasgos; pero en la persona de Ayanz 

había otros que él no cita ahí y que eran 

todavía más admirables. 

Baltasar Gracián, más fugazmente, en su 

obra “El Criticón” lo vuelve a recordar como 

persona forzuda, capaz de romper una bara-

ja con su mano. 

C 
ONCLUSIONES 
Parece que al final de su vida sufrió 

una enfermedad paralizante. Las 

decisiones que tomó y escribió en 

sus últimas voluntades indican que vio venir la 

muerte, que se preparó para ella y que la 

aceptó cristianamente. Pidió que sus huesos 

reposasen en su amada Murcia. 

Según describen algunos biógrafos, fue un 

hombre afectuoso y compasivo. De su mujer, 

Luisa Dávalos, un esposo amante, como 

escribe en su testamento. Y no le faltaba 

consideración hacia sus congéneres como lo 

atestigua al acoger en Martos a una joven, 

repudiada por su hermano, del que tuvo un 

hijo. Era una época muy dura socialmente 

para madres solteras que había cometido 

tan «grave pecado». 

Fue todo lo contrario de un aristócrata ocioso 

o parásito: un hombre activo, valiente, ín-

tegro, polifacético, inquieto, empresario em-

prendedor, creador. Para algunos, el mayor 

inventor español. Por todo ello, Jerónimo de 

Ayanz merece ser rescatado del olvido, recu-

perado como uno de los hombres ilustres de 

los que Navarra puede estar orgullosa y 

homenajeado. 

E 
L INVESTIGADOR 
Bibliográficamente había sido Javier 

Ibarra quien se hacía eco mediante 

unas breves líneas. También Menéndez 

Pelayo lo incluye en su inventario bibliográfi-

co sobre la ciencia española de 1915. 

E l  v e r d a d er o  a r t í f i c e  d e  e s t e 

“descubrimiento”, no sólo del personaje de 

Ayanz sino de otros (Lastanosa, Zubiaurre, 

etc) es el profesor Nicolás García Tapia 

(Huesca, 4 de mayo de 1940), un ingeniero 

industrial, catedrático de Mecánica de 

Fluidos en la Escuela Universitaria Politécnica 

de Valladolid y doctor en Historia del Arte. 

Asimismo, desde 1999 es académico numer-

ario de la Real Academia de Bellas Artes de 

la Purísima Concepción, en Valladolid. 

«En febrero de 1987, buscando en el Archivo Gen-

eral de Simancas datos sobre ingenieros e invento-

res para completar un libro sobre la técnica en el 

Siglo de Oro los archiveros me presentan un manu-

scrito del año 1606 que había permanecido sin 

estudiar hasta entonces». 

Así explica en la introducción de su libro las 

circunstancias del comienzo de su investi-

gación sobre este "Leonardo da Vinci" espa-

ñol como a muchos le ha dado en apodar. 

Pero indicar que, sin restarle brillantez, el caso 

de Jerónimo se produce en un contexto de 

alta actividad tecnológica, algo, a día de 

hoy, insuficientemente considerado. 
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Patentes y Marcas. Madrid. 2008. 

 GARCÍA TAPIA, Nicolás. Un inventor navarro: Je-

rónimo de Ayanz y Beaumont (1553-1613), Uni-
versidad Pública de Navarra. Pamplona. 2010. 

Nicolás García Tapia  
(Imagen de Henar Saste en "El Norte de Castilla") 
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https://www.youtube.com/watch?v=WesqiDMVDao
https://www.youtube.com/watch?v=WesqiDMVDao
https://www.diariodenavarra.es/noticias/navarra/2016/12/02/460_anos_bandera_navarra_502604_300.html


 

 

EL PINTOR SALVADOR BEUNZA 

I 
NTRODUCCION. 
Presentaremos en estas líneas la figura 

artística de Salvador Beunza. Este artista, 

especialmente conocido a través de su 

labor docente en la Escuela de Artes y Ofi-

cios de Pamplona, se prodigó muy escasa-

mente en exposiciones y muestras pictóricas. 

Su obra resulta, pues, prácticamente desco-

nocida para el gran público y tan solo ha si-

do apreciada por un pequeño círculo de 

amigos íntimos. Es cierto que su producción 

es corta en número y que, seguramente, se 

trata del artista que menos se ha prodigado 

de todos los que conforman la generación 

pictórica a la que pertenece. Pero también 

es cierto que Salvador Beunza pintó durante 

toda su existencia. 

Salvador Beunza forma parte de la gran ge-

neración de pintores navarros nacidos a fina-

les de los años veinte y principios de los trein-

ta. Esos pintores, quizá la más grande genera-

ción de la pintura navarra, son Muñoz Sola, 

Ascunce y Lasterra, Echauri, Buldain o Martín 

Caro, Eslava, Apezetxea y Viscarret, por citar 

únicamente algunos de los más conocidos. 

En definitiva, Beunza formaba parte de la ge-

neración artística que ha protagonizado la 

pintura navarra de la segunda mitad del Siglo 

XX. Ellos recogieron el testigo pictórico de la 

generación nacida a fines del Siglo XIX y prin-

cipios del Siglo XX y llenaron con sus cuadros 

el ambiente cultural navarro de la segunda 

parte del siglo. Parte de ellos han desapareci-

do ya (algunos muy prematuramente como 

Martín Caro) pero otros muchos, gracias a 

Dios, continúan ocupando su hueco, en 

pleno vigor productivo, dentro de nuestra 

Comunidad. 

 

A 
PUNTE BIOGRAFICO. 
Salvador Beunza nace en Pamplona 

en 1932. Fueron sus padres, Don Ra-

fael Beunza, natural de Pamplona y 

Salvadora Pejenaute, natural de Falces. Su 

padre fue, muchos años, secretario de la Di-

rección de Agricultura de la Diputación Foral 

de Navarra. El domicilio familiar estuvo mu-

chos años en la Granja de la Diputación y 

más tarde acabó trasladándose a la calle 

Sanguesa, número 5. La afición de su padre a 

la música, tocaba el violín y cantaba en la 

Catedral de Pamplona, hizo que sus hijos si-

guieran sus pasos. El matrimonio tuvo 4 hijos, 

Rafael, violinista discípulo de Alvira y más tar-

de jugador de fútbol en varios equipos nava-

rros; José, profesor de violonchelo (premio 

Paulino Caballero), hombre aficionado a la 

pintura, destacado esmaltista de tipo indus-

trial y que vivió en América, en Colombia y 

Venezuela, durante 43 años; Salvador, el ter-

cero de la saga y finalmente Mercedes, afi-

cionada al canto, discípula de José Antonio 

Huarte y afincada, desde hace muchos años, 

en América. 

El primer contacto con el mundo del arte que 

tuvo Salvador Beunza lo desarrolla a través 

de la música, que fue su otra gran pasión. 

Comenzó a tocar el violín a los tres años de 

edad con Huarte. Cursó estudios en las es-

cuelas municipales de Vázquez de Mella. 

Pronto, a la vez que acude a la escuela de 

música, compagina esa afición con las clases 

de dibujo. Con el paso del tiempo, el dibujo y 

la pintura acabaron ganando la partida y 

Salvador se decantó por esos derroteros. A 

finales de los años cuarenta inicia su contac-

to con la pintura, ya de una manera mucho 

más seria, en la Escuela de Artes y Oficios de 

Pamplona. Allí fue discípulo aventajado de 

José María MURUZÁBAL DEL SOLAR  

jmmuruza@gmail.com 
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Leocadio Muro Urriza, Gerardo Sacristán y 

Miguel Pérez Torres. Igualmente, acudió a la 

academia de pintura del gran maestro nava-

rro Javier Ciga, donde entró en contacto con 

Jesús Lasterra y José Antonio Eslava. 

A inicios de la década de los cincuenta falle-

ce su padre Rafael Beunza. Su viuda y su hija 

Mercedes acabaron trasladándose a Colom-

bia y poco después seguiría los mismos pasos 

su hermano José. Doña Salvadora permane-

ció allí varios años hasta que regresó definiti-

vamente a España, asentando su domicilio 

en la Calle Aralar, número 42, donde vivirá 

con su hijo Salvador. Mientras, nuestro artista 

desarrolló algún oficio como dependiente en 

el comercio de Mercería Gortari en la calle 

de Chapitela. No obstante, tenía muy claro 

que lo suyo era el mundo del arte y de la pin-

tura y trabajó lo indecible por seguir ese ca-

mino. 

A mediados de la década de los cincuenta, 

en 1955, se traslada a Madrid y se matricula 

en la Academia de Bellas Artes de San Fer-

nando. En la misma cursó la carrera, en un 

curso posterior al de Lasterra y Eslava, com-

partiendo también aventuras pictóricas con 

Martín Caro y Rafael Del Real. En Madrid pa-

só grandes apreturas económicas hasta que 

obtuvo una pensión de la Diputación Foral 

de Navarra. El final de los cincuenta y la dé-

cada de los sesenta se cuentan entre lo me-

jor de su trayectoria pictórica. En 1960 gana 

el Certamen de pintura Bayona-Pamplona e 

inaugura también su primera exposición indi-

vidual, en la desaparecida sala Ibáñez, con 

gran éxito de crítica y público. Su presencia 

en exposiciones colectivas es numerosa en 

los años sesenta y setenta. El nombre de Sal-

vador Beunza comienza a brillar en el pano-

rama pictórico de la Navarra de la época, 

junto a los grandes maestros como Muñoz 

Sola, Lasterra o Ascunce, compañero suyo en 

la Escuela de Artes y Oficios de Pamplona. 

En 1967 gana por oposición la plaza de pro-

fesor de la Escuela de Artes y Oficios de Pam-

plona. En dicha escuela trabajó como profe-

sor de dibujo durante más de treinta años, 

hasta su jubilación. Durante ese tiempo ha 

tenido infinidad de discípulos entre los que se 

cuentan la mayor parte de los nombres más 

conocidos de la pintura navarra actual. Esa 

labor docente terminó por ocultar su trabajo 

personal. Fue un hombre culto y educado, 

buena persona por encima de todo, de trato 

elegante, bastante popular en el mundo del 

arte navarro. Tuvo siempre un gran respeto 

por el Arte (con mayúsculas). Sus repetidos 

problemas de salud, cifrados en frecuentes 

depresiones que se hacen notorias desde los 

años setenta, hicieron que su pintura se fuera 

diluyendo, resultando cada vez más oculta. 

A pesar de que nunca dejó de pintar, en 

conjunto su obra es escasa y eso mismo la ha 

hecho casi desconocida en Navarra. 

Salvador Beunza contrajo matrimonio, tardía-

mente, con la artista estellesa Mª Paz Ruiz de 

Larramendi, iniciando una época de mayor 

estabilidad personal. El matrimonio se celebró 

en 1996 y la pareja acabó instalando su do-

micilio en el barrio de Mendillorri. Allí pasó el 

artista los últimos años de su vida, compagi-

nándolos con el recoleto estudio que poseía, 

desde hacía muchos años, en la calle Curia. 

Tras una relativamente larga enfermedad 

acabó falleciendo en Pamplona el 18 de oc-

tubre de 2003. 
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Salvador Beunza. Jesús Lasterra.  

Lápiz / papel. 1956. 



 

 

SUS EXPOSICIONES. 
 

1960, 1-20 julio. Pamplona. Certamen Pam-

plona-Bayona en Sala García Castañón 

de la CAMP (nº 7 paisaje y nº 8 Arcedia-

nato). 

1960, diciembre. Pamplona. Sala Ibáñez. Indi-

vidual. 

1965, 16-28 marzo. Zaragoza. Palacio Provin-

cial, "pintores navarros de hoy" (nº 14 tie-

rras, nº 15 Orcoyen y nº 16 Cuatro Vien-

tos). 

1965, 29 abril-13 mayo). Tudela, Sala de la 

CAMP. "Pintores navarros de hoy). Mismas 

obras que en la muestra anterior. 

1973, 16-27 octubre. Pamplona, sala Doncel 

"23 artistas navarros". 

1973, 10-20 diciembre. Pamplona, sala CAN 

"exposición a beneficio del poblado de 

Santa Lucía". 

1975, 31 mayo-8 junio. Pamplona, sala de 

García Castañón de la CAMP "exposición 

pro Ikastola San Fermín". 

1978, 1-16 julio. Pamplona, pabellones Ciuda-

dela. "Pintores y escultores navarros de 

hoy". 

1980, 20 junio-5 julio. Pamplona, galería Parke 

15, "Pamplona 1980, sus pintores" (nº 16 

Pamplona I y nº 17 Pamplona II). 

1981, 19 junio-5 julio. Pamplona, galería Parke 

15. "Pamplona 1981, sus pintores" (nº 8 Za-

balza). 

1981, 1-26 julio. Pamplona, Ciudadela. 

"Artistas navarros" (nº 8 tierras de Lizoain). 

1981, 23 octubre-17 noviembre. Pamplona, 

sala cultura Galearte "16 pintores". 

1982, 18 junio-5 Julio. Pamplona, galería Parke 

15. "Pamplona 1982, sus pintores". 

1984, 17-30 noviembre. Pamplona, pabellón 

de mixtos de Ciudadela. "Exposición de la 

asociación de artistas plásticos de Nava-

rra Artea". 

1987, 2-19 abril. Pamplona, sala de García 

Castañón de la CAMP "La Semana Santa 

en la pintura navarra" (nº 14, ermita de 

Santa Fe). 

1990, 22 noviembre-9 diciembre. Pamplona, 

Sala Zapatería del Ayto. de Pamplona. 

"pintores profesores del Ayuntamiento en 

Artes y Oficios" (nº 27 Agorreta, nº 28 Tie-

rras de Ozcoidi, nº 29 Olivos y nº 30 Bode-

gón de membrillos). 

1994, 2-20 noviembre. Pamplona, sala Mikael 

"10 pintores de la Catedral" (Figuras del 

sepulcro de los Reyes de Navarra). 

1997, 20 marzo-19 abril. Pamplona, pabellón 

de mixtos de Ciudadela "Profesores y ex-

profesores del claustro de la escuela de 

Artes y Oficios de Pamplona". 

2004, 3 marzo-3 abril. Pamplona, sala Carlos 

Ciriza "El estudio de Salvador Beunza" Indi-

vidual. 
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Salvador Beunza. Figuras de la Catedral. 

Óleo/ lienzo. 65 x 100 cm. 1960. 



 

 

L 
A OBRA DE SALVADOR BEUNZA. 
La obra que hemos podido catalogar 

hasta la fecha de Salvador Beunza, 

unas 150 realizaciones, es relativamente 

variada. Parece tratarse de un artista en con-

tinua búsqueda de sus formas propias de ex-

presión plástica. La parte más abundante de 

su producción es la pintura al óleo y dentro 

de ello el paisaje. No obstante, también apa-

recen en su producción otras técnicas como 

el dibujo al carboncillo y las ceras. Analizare-

mos brevemente cada una de estas técnicas 

artísticas. 

El dibujo al carboncillo es una de las técnicas 

que más se repiten. Desde sus inicios en el 

mundo del arte, este pintor se caracterizó por 

el gran dominio del dibujo que poseía. Fue 

ésta la asignatura que impartió en la Escuela 

de Artes durante muchos años. Lo practica-

ba asiduamente, aunque también es cierto 

que parte mayor de ellos se han perdido ya 

que el propio artista se encargaba de des-

truirlos. Lo que hemos podido catalogar se 

concreta en retratos de sus alumnos/as eje-

cutados en la propia aula y que solía regalar-

los a los interesados. Son obras de trazos fir-

mes y seguros, resolutivos, que hablan por sí 

solas del dominio que tenía del dibujo. Tam-

bién aparece algún dibujo de tema más li-

bres, casi siempre relacionado con la figura 

humana. La afición por el dibujo ya le venía 

al pintor Beunza de sus tiempos iniciales, en 

los años cincuenta, como lo demuestra el 

retrato de su amigo Jesús Lasterra, realizado 

en los tiempos en que ambos compartían 

estancia en Madrid. Un segundo grupo de 

obras está compuesto por las ceras. Se trata 

de obras que se pueden fechar en épocas 

tardías de su producción, a partir de los años 

ochenta. La mayor parte de las que hemos 

podido catalogar son estudios de figuras clá-

sicas (las típicas que se usan en estudios y en 

las propias clases). En ese tipo de realizacio-

nes el artista experimenta con combinacio-

nes de color, transparencias, reflejos, etc. En 

general, se trata de obras sencillas, imaginati-

vas, agradables para la contemplación y 

que también el propio artista podía realizar 

en sus clases en la Escuela. 

Con todo, el grueso de su producción son los 

óleos. Dentro de los óleos existe la siguiente 

temática: 

Bodegones: se trata de algo que practicó a 

lo largo de su producción. Son obras de 

tipo académico, dentro de la tradición 

clasicista del género. Habitualmente es-

tán construidos con cacharros de barro o 

metal, latas, jarras, frutas y útiles semejan-

tes. También aparece algún cuadro de 

flores. 

Retratos: este género no es lo más abundan-

te en este artista, pero hemos encontrado 

algunos ejemplos de retratos al óleo. A 

nuestro entender son obras profundas, 

bien construidas y que denotan la mano 

de un pintor capaz. Algún ejemplo tiene 

incluso matices fauvistas. 

n
º 5

4
 o

c
tu

b
re

 2
0

1
9

 

49 

Salvador Beunza. Bodegón.  

Óleo/lienzo.  60 x 73 cm. 

Salvador Beunza. Retrato Antonio Méndez. 

Óleo/lienzo. 65 x 54 cm. 1970-75. 



 

 

Imágenes religiosas: son obras aisladas, po-

cas en número. Representan imágenes 

de índole religiosa. Existen cuadros con 

representaciones de santos o de la Virgen 

María. Mayormente se trata de represen-

taciones de imágenes que se guardan en 

la Catedral de Pamplona. Son obras que 

se fechan en una etapa inicial, en los 

años sesenta y siguen la tradición de artis-

tas como Basiano o Lasterra que también 

realizaron óleos semejantes. 

Interiores: obras que representan interiores de 

lugares diversos, iglesias, claustros y alma-

cenes. En general, se trata de obras de 

calidad elevada, dotadas con unos mag-

níficos estudios espaciales. Dentro de esta 

temática existen obras que se cuentan 

entre lo mejor de la producción del artis-

ta, en especial los almacenes, pasillo y 

cuadros semejantes. Son obras de difícil 

ejecución que hablan de un artista com-

pleto. 

Paisajes: sin duda el grueso de su produc-

ción. Es evidente que él se consideraba 

un paisajista y a este género dedicó sus 

mayores esfuerzos. Tenemos catalogados 

paisajes desde los años cincuenta a los 

noventa. Mayormente son obras con te-

mas navarros, bien de Pamplona (Redín, 

las antiguas rúas de la ciudad, portal de 

Francia, etc.), o bien de los pueblos y tie-

rras de Navarra (Falces, valle de Arangu-

ren, Marcalain, Arbayun, Sarasate, Li-

zoain, San Martín de Unx, Agorreta, Los 

Arcos, etc.). También tenemos cataloga-

dos algunos paisajes de fuera de Navarra, 

de Sos del Rey Católico, de la costa vas-

ca o de Mallorca, por ejemplo. 

Con toda la obra que tenemos catalogada, 

se puede afirmar que Beunza ha sido un 

buen pintor, dotado de un gran sentido ex-

presionista. Sus óleos rebosan color y senti-

miento, un color a través del cual intentaba 

expresar un sentimiento siempre inconformis-

ta con su propia obra. El paisaje navarro ha 

sido su gran motivo estético, tratado siempre 

con un sentido expresivo especial. Quizás, 

donde alcance un mayor realce sea en esos 

paisajes de amplios horizontes, solitarios y 

grandiosos, con campos recios que trasmiten 

a la par serenidad y soledad. También son 

muy destacables, en nuestra opinión, esos 

n
º 

5
4
 o

c
tu

b
re

 2
0

1
9

 

50 

Salvador Beunza. Arcedianato Pamplona. 

Óleo/lienzo. 55 x 46 cm. 1965. 

Salvador Beunza. La Calle. 

Óleo/lienzo. 99 x 60 cm. 1968. 



 

 

interiores de almacenes, con una composi-

ción lograda y equilibrada. En muchos de sus 

lienzos no cabe esperar una ejecución cuida-

dosa ni un perfecto acabado; esos detalles, 

más o menos académicos, no iban con su 

temperamento especial. También podemos 

indicar que aquellas obras que el artista quie-

re “acabar” perfectamente, los resultados, 

en general, son peores. Sus obras tienen, más 

bien, genio y sentimiento, fuerza y carácter 

personal. Fue demasiado exigente consigo 

mismo y eso le hizo no decidirse nunca en dar 

por definitiva su obra. El mismo destruyó parte 

importante de su producción cuando ésta no 

le satisfacía. 

Fue un artista sumamente cuidadoso con los 

materiales que empleaba. La mayor parte de 

su producción se realiza sobre lienzo, aunque 

ocasionalmente aparecen otros soportes co-

mo la tabla. Los cuadros que él entendía que 

estaban terminados del todo llevan, por lo 

general, en el anverso título y fecha. En el te-

ma de las firmas fue también un artista cuida-

doso. Firmaba en la parte inferior de sus cua-

dros, indistintamente a derecha o izquierda y 

en colores variados. 

Quiero terminar con palabras de Salvador 

Martín Cruz, que retrataba así a Beunza 

“Salvador es un conversador apasionado, 

que gesticula con viveza y salta rápidamente 

de una idea a otra y de éste a aquél recuer-

do, que desgrana nombres llenos de sentido 

y oportunidad y que en todo momento, hace 

uso amoroso de la sátira, sin llegar jamás a la 

crítica mordaz y de mala fe. Habla de las co-

sas que hay en el estudio, de sus libros y revis-

tas recitando una larga lista de nombres: 

Gaudí, Victorio Macho, Benjamín Palencia, 

Gargallo… Señala un estuche de violín apo-

yado contra la pared y habla con emoción 

de la música” (Pintores Navarros III, CAMP, 

1983, pp. 26-31). 
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Salvador Beunza. Verano en la cuenca. Óleo/lienzo. 60 x 100 cm. 1970-75 

Salvador Beunza. Buhardillas de Pamplona. 

Óleo/lienzo. 55 x 66 cm. 



 

 

PERFIL BIOGRÁFICO DE CÉSAR MUÑOZ SOLA 

C 
ésar Muñoz Sola nace en Tudela el 

día 15 de noviembre del año 1921. 

Desde niño se inicia en el dibujo refle-

jando escenas taurinas y temas típicos del 

pueblo que veía en la calle; después pasó un 

tiempo en la Fundación Castel Ruiz. En 1935 

estudia en la escuela pública y tiene como 

maestro a Don Teófilo Martínez que muy 

pronto se fijan en él separándole del resto de 

los alumnos para que dibujase; por las no-

ches asiste a las clases de dibujo artístico del 

profesor Don Manuel Díaz. 

Su afición a los toros es primordial en sus 

inicios como pintor. De hecho, fue el torero 

Manolo Bienvenida quien le anima a dedi-

carse a la pintura. En el mismo año 1935, Cé-

sar le obsequia con un retrato, el primero de 

su carrera, después que Bienvenida torease 

en las fiestas de Santa Ana de Tudela. Termi-

nada la guerra civil, el pintor marcha a Ma-

drid “con ochocientas pesetas en el bolsillo, 

pero lleno de ánimo”, como le gustaba co-

mentar en las entrevistas. Allí trabaja en un 

taller y por las tardes estudia en la Escuela de 

Artes y Oficios. Una vez asentado, Muñoz Sola 

pone su primer estudio de pintura y hace su 

primera exposición el año 1947 en el Círculo 

de Bellas Artes, donde despunta su capaci-

dad artística y llama la atención al público 

madrileño. 

En Madrid consigue una beca de la Dipu-

tación Foral de Navarra. El año 1950 consigue 

otra beca con la que acude a Roma para 

completar su formación. Allí expone por vez 

primera fuera de España. Entre los años 1956 

y 1958 se traslada a París, donde hace varios 

retratos a personalidades y pinta paisajes y 

estampas parisinas. Desde París se traslada a 

Estados Unidos, donde vive entre 1958 y 1959. 

Visita Nueva York  otras ciudades; en la ciu-

dad de Washington se hace con público de 

personalidades de gran renombre y posibili-

dades económicas. 

Vuelve a España lleno de éxitos y, entre 1960-

64, fija su residencia en Pamplona. Con fecha 

14 de julio de 1962 contrae matrimonio con 

M. Teresa Asensio Arratibel; el matrimonio tie-

ne dos hijos, Tomás y Teresa Muñoz Asensio. El 

hijo continúa la trayectoria de su padre, con 

una formación sólida y muy completa en la 

vida artística. Además de ser pintor trabaja 

en el teatro como escenógrafo y es profesor 

de la Universidad, viajando constantemente 

por diferentes lugares. 

A partir de estos años, Muñoz Sola realiza ex-

posiciones individuales en Madrid, Francia, 

Italia, Estados Unidos y, muchas de ellas, en 

Pamplona. En el año 1987 traslada su residen-

cia a Tudela, para estar más cercano a la 

naturaleza y poder plasmarla en sus lienzos. 

César Muñoz Sola fallece el 12 de marzo el 

año 2000 en un accidente automovilístico en 

Murchante (Navarra). Sus obras están distri-

buidas por todos los lugares del mundo, mu-

seos, instituciones oficiales y colecciones par-

ticulares. 

 

P 
ERIODO DE FORMACIÓN. 
Al igual que otros artistas, podemos 

dividir los años de formación de Muñoz 

Sola en varios periodos. Como él mis-

mo decía, empieza a pintar desde niño, do-

mina el dibujo desde muy joven y llama la 

atención de sus maestros. Su primer retrato, 

El presente perfil biográfico del pintor César Muñoz Sola está incluido en el trabajo 

titulado “César Muñoz Sola, el poeta de los pinceles”, realizado en la Universidad de 

Navarra como colofón a mis estudios de Artes Liberales. Pretendo presentar algunas 

partes de este trabajo, que se encuentra inédito, en diferentes entregas a través de las 

páginas de la Revista Pregón. 

Inés ZUDAIRE MORRÁS  

Ineszudaire@hotmail.com 
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del año 1935, se publicó en la revista Blanco y 

negro y le pagaron un duro y dos entradas 

para la corrida de toros, en palabras del pro-

pio pintor. 

César se acuerda de sus comienzos, que en 

aquel tiempo fueron muy duros, en un am-

biente de guerra civil, difícil y lleno de priva-

ciones. Trata, con inmenso esfuerzo, de con-

seguir lo que se propone; según nos cuenta, 

“empecé a pintar muy joven, allá en Tudela, 

comencé pintando toros, temas taurinos, di-

bujaba en las aceras de mi calle. En la escue-

la pública tuve de maestro a Don Teófilo Mar-

tínez. Los sábados por las mañanas acudía-

mos media docena de alumnos, que nos se-

paraba en un cuarto del resto de la clase y 

nos ponía a dibujar con material pagado de 

su bolsillo. En la clase nocturna de dibujo artís-

tico, allí por 1935, dábamos clase con el pro-

fesor Don Manuel Díaz, que únicamente ob-

jetaba que mis dibujos los encontraba sucios; 

no era extraño porque en invierno me lleva-

ba a clase alguna patata asada que meren-

daba mientras dibujaba”. 

El primer periodo formativo incluye sus prime-

ros  profesores en Tudela y su marcha a Ma-

drid finalizada la guerra civil, a donde acude 

lleno de ilusiones. Sabe que le va a cambiar 

la vida, tiene claros sus objetivos y conoce 

otras gentes introduciéndose así en un mun-

do desconocido para él. Son años en los que 

el pintor aprende, observa todo lo que ve y 

va conociendo Madrid. Se coloca en el taller 

de restauraciones artísticas del pintor y deco-

rador José Lapayese, dedicado a las restau-

raciones artísticas de mansiones solariegas, 

en las que pinta bóvedas y murales paisajísti-

cos con figuras clásicas. Consigue una beca 

de la Diputación Foral de Navarra y por las 

noches asiste a la Escuela de Artes y Oficios 

de la calle Marqués de Cubas. Más adelante 

ingresa en la Escuela Superior de Bellas Artes 

de San Fernando, donde permanece cuatro 

años, entre 1947 y 1950. Allí aprende con pro-

fesores importantes como son Chicharro, Be-

nedito, Julio Moisés, Stolz, Viciano y Núñez 

Losada. 

A partir de ahí se puede dedicar a lo que él 

quiere, la pintura, con un trabajo intenso que 

no le da tiempo ni a salir con sus amigos. Co-

mienza a preparar su primera exposición en 

el Círculo de bellas Artes, el año 1947. Al mis-

mo tiempo tiene un pequeño estudio en la 

calle Orfila, a donde le empiezan a llegar los  

primeros encargos de una clientela que lo 

conoce y admira su pintura. 

El segundo periodo de formación son sus años 

en Italia, entre 1950-52. Consigue una beca 

de la Diputación Foral de Navarra para un 

año, que luego se amplió hasta tres. Gracias 

a ello puede ir a Roma, conocer el Arte Clási-

co que tanto le atrae. Aprovecha esta opor-

tunidad para dibujar las ruinas romanas, fre-

cuenta los ambientes artísticos italianos, co-

mo la Asociacione Artística Internacionale. 

Finalmente, hace su primera exposición en 

Italia en marzo del año 1951. En el periódico 

Mostre d´arte, comenta Bruno Moridi “César 

Muñoz Sola, artista de primer orden, excelen-

te retratista, de paleta refinada, Muñoz es un 

clásico de una sólida formación y de un ex-

quisito gusto para pintar cualquier género”. 

n
º 5

4
 o

c
tu

b
re

 2
0

1
9

 

53 

Muñoz Sola pintado en los corrales plaza toros de Tudela. Años cincuenta 



 

 

En dicha exposición presenta 24 cuadros, pai-

sajes, figuras y algunos retratos. 

Muñoz Sola complementa este periodo en 

Italia pintando y dibujando a lo antiguo. Dis-

fruta de los grandes maestros del Renaci-

miento y Barroco, aprende de ellos el estilo, 

las formas y el color. Pero siente la necesidad 

de sumar a su formación clásica lo novedoso; 

en esta época la novedad estaba en París, 

con las tendencias impresionistas y postimpre-

sionistas, así que viaja a la ciudad de la luz 

para conocer su arte. 

Aquí discurre su tercer período de formación, 

en París, donde vivió entre los años 1955-58. El 

pintor se acomoda enseguida en la capital 

del Sena y descubre que allí existe más liber-

tad de pintura. Si en Roma está el clasicismo, 

en París está el impresionismo. Muñoz Sola 

pasa del uno al otro. Las nuevas tenencias 

van llegando con los artistas de todas partes 

del mundo que acuden a conocer París. 

En este tiempo, conoce a pintores, a gente 

importante de todos los lugares y hace gran-

des amistades. Pinta paisajes urbanos a orillas 

del Sena y hace retratos por encargo. Esto 

último lo hace muy bien, lo domina y gana 

dinero con ello. Así conoce a una importante 

clientela y retrata a insignes personalidades, 

Don Javier de Borbón y Parma, el compositor 

Bacarisse, el modisto Balenciaga y otros. Du-

rante esta época, Muñoz Sola aprovecha 

para formarse y aprender otros estilos diferen-

tes de lo que él ha conocido en las acade-

mias de Madrid y Roma. Después de cuatro 

años en París decide ir un poco más lejos, pa-

ra conocer el arte más avanzado, el arte abs-

tracto que se encontraba ya en Estados Uni-

dos. 

Este viaje lo realiza entre los años 1958-59. 

cuando llega a Estados Unidos recorre Nueva 

York, Nashville (Tennesse), Houston, Longwin, 

Nueva Orleans, Texas y otros lugares. Trabaja 

sobre todo la figura y el retrato, pintando a 

familias enteras, como los señores Oman de 

Nashville. No pinta el paisaje estadounidense 

“porque no me dice nada” según palabras 

del propio artista. El balance de su experien-

cia americana es positivo, está agradecido 

de cómo le tratan, a la vez que hace gran-

des amistades. La prensa norteamericana lo 

elogia y admira su pintura, como refleja un 

artículo de la comentarista americana Clara 

Hieronymus “sus personajes no son mera fic-

ción, sino que viven y quedan perpetuados 

en el lienzo con todo sus espíritu intacto” (Art 

and drama critic). La noticia de ello llega a 

Navarra donde Larrambebere escribía así 

“aluden los periodistas a que, pese a la evi-

dente juventud de Muñoz, ha terminado ya 

más de setecientos retratos, como atestiguan 

las fotografías de cada uno de ellos que con-

serva” (recogido del Pensamiento Navarro). 

Muñoz Sola llega a España repleto de éxitos 

después de conocer Italia, Francia y Estados 

Unidos, con lo que adquirió cultura y forma-

ción artística. Por lo que respecta al viaje a 

Estados Unidos dice el pintor que allí no ad-

quirió ni gusto ni interés en su estilo de pintura; 

que no le gusta el arte abstracto ya que lo 

encuentra frío e inhóspito, pero hizo amista-

des y tuvo muchos encargos gracias a lo cual 

pudo ahorrar para volver y establecerse en 

su tierra. 

De la formación que recibe aprende a desa-

rrollar la composición y el equilibrio plástico. 

De su estancia en París, extrae la valentía en 

su pincelada suelta, con fuerza y gran sutile-

za; de Italia, la maestría del buen dibujo y de 

América, los conocimientos del retrato. De 

todos estos viajes, el artista regresa cargado 

de éxitos y con una completa formación. Pu-

do haberse quedado a vivir en cualquiera  e 

los países visitados pero prefirió volver a su 

tierra. Entre los años 1960-64 se mueve entre 

Pamplona y su estudio madrileño de la calle 

Orfila, aunque acabará asentándose definiti-

vamente en Pamplona. 
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Este hecho no deja de extrañar a sus amigos 

que le preguntan, ¿por qué dejas Madrid y 

vas a Pamplona, ciudad de provincias? A lo 

que César responde “de cualquier punto de 

Pamplona puedo salir al campo en menos de 

diez minutos y a media hora de coche pue-

do encontrarme con el paisaje más diverso, 

con las montañas o llanuras, con las tierras 

rojas o los prados verdes”. Desde Pamplona 

hará continuamente viajes para exponer y, 

en poco tiempo, se hace con una clientela 

de la que recibe muchos encargos. Así con-

cluye su período de formación y comienza su 

etapa de plenitud profesional. 

 

E 
TAPAS PROFESIONALES. 
La primera etapa de formación abar-

ca los años 1945-64 y ha sido ya expli-

cada. La segunda etapa comprende 

desde su regreso a Pamplona, hasta que 

abandona la ciudad en 1987. A partir de esta 

fecha empieza su tercera y última etapa que 

acaba el año 2000 con su fallecimiento. 

El tiempo de estancia del pintor en Pamplona 

le sirve para ejercitar mucho el retrato cum-

pliendo los encargos de un público distingui-

do, de una sociedad conservadora. En un 

ambiente casi familiar, en una Pamplona pe-

queña, todo el mundo lo conoce y admira. 

Según los críticos Muñoz Sola llegó a Pamplo-

na en 1960, pero esos primeros años estuvo 

moviéndose a caballo entre Pamplona y Ma-

drid. En 1963 expone  en la Sociedad Amigos 

del Arte de Madrid, junto a José Mª Ascunce 

y Jesús Lasterra, con el título Tres pintores na-

varros. En dicha muestra presentaron ciento 

veintiocho obras entre óleos, grabados y di-

bujos la prensa les hizo muy buena crítica, 

aunque con diferentes tratamientos. El perió-

dico Dígame señala de Muñoz Sola “es el 

más apacible del grupo. Pinta no sólo paisa-

jes sino también retratos. En los primeros gusta 

de tonos suaves, de temas sencillos y poco 

espectaculares. En los segundos se ciñe aus-

teramente a la realidad que sus ojos ven. Sus 

retratos están trabajados a la manera clásica 

y en ellos dejó constancia Muños Sola de su 

buena escuela” (Federico Galindo, en Díga-

me). 

En esta etapa podemos apreciar cómo pinta 

y qué temas pinta, sencillos, sin complicacio-

nes compositivas, con un dibujo que domina 

a la perfección. El artista sabe que el retrato  

le da dinero y se dedica más a ello. Pinta al 

género femenino, mujeres preciosas. Emplea 

también esta época a un modelo de edad 

avanzada, un viejo de largas barbas, a quien 

retrata de Músico mendicante. Cuando quie-

re respirar aire puro coge el caballete y sale 

al campo a pintar. En cualquier rincón, que a 

otro hubiera pasado desapercibido, Muñoz 

Sola ve un cuadro; cuando lo pinta, entra en 

el lienzo de manera que se olvida de todo lo 

que lo rodea, pasando frío o calor, incluso 

sufriendo insolaciones. 

En los primeros años de su estancia pamplo-

nesa reside en la Avenida de Zaragoza, te-

niendo su estudio en la calle Mercaderes. 
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Muñoz Sola con  los retratos de la Familia Oman – Nashville (USA) 



 

 

Además de pintar, recibe gente, a los ami-

gos, recibe encargos. Participa en las exposi-

ciones colectivas de la ciudad como el Cer-

tamen de arte Pamplona—Bayona de 1960, 

en la sala García Castañón de la CAMP. En 

1962 expone en el Museo de Navarra, donde 

presenta 59 obras entre retratos, composicio-

nes, bodegones, paisajes y dibujos. La mues-

tra es muy completa porque reúne algunos 

lienzos de su primera etapa y otros que a rea-

lizado en los viajes de su período de forma-

ción. Sin embrago, predominaban los temas 

navarros. 

Hemos de añadir que la primera exposición 

comentada del pintor aparece precisamente 

en la Revista Pregón, del año 1945. Muñoz 

Sola trabaja toda clase de géneros, bode-

gón, retrato y paisaje y lo hace para toda 

clase de gustos; a la mayoría del público le 

gusta el paisaje y el retrato, pero otro sector 

de personas se interesaba por el bodegón. 

En la época de estancia en Pamplona, el pin-

tor es activo y participativo. Viaja y expone 

en otros lugares como Madrid, Zaragoza, Tu-

dela o Roma, pero también expone repetida-

mente en Pamplona, donde le gusta exponer 

en el mes de diciembre. Son exposiciones, 

colectivas o individuales, de las que hemos 

catalogado un total de 24. 

Muñoz Sola es muy bien tratado en el crítica 

periodística, lo mismo en Navarra como fuera 

de ella. En Pamplona se le sigue muy de cer-

ca, especialmente a través de los comenta-

rios de sus exposiciones. José A. Larramberere 

o José Javier Uranga, éste último amigo ínti-

mo del pintor y director de Diario de Navarra, 

son los cronistas que más han seguido su tra-

yectoria artística. En los comentarios que 

aparecen en la prensa, a la pregunta de sí se 

ha hecho un pintor cómodo, él responde 

“¿cómodo? Creo que en la pintura vale con 

que disfrutes, con que goces con lo que estás 

haciendo. Cuando yo estudiaba era otra co-

sa. Benedito nos decía sobre la cátedra co-

sas como las que están copiadas aquí (en su 

estudio). Del mercantilismo se puede hablar 

cuando estás acomodado, desde la tribuna. 

Luego es otra cosa, te encuentras con que 

puedes vender y vendes. Lo importante es 

que sigas creyendo en lo que estás hacien-

do” (Javier Hernández en Diario de Navarra, 

1971). 

Después de plasmar su arte en alrededor de 

tres mil lienzos llega un momento en que 

atiende solamente a los encargos de com-

promiso. Conforme pasa el tiempo, se mani-

fiesta como un paisajista apasionado, pintan-

do de norte a sur de Navarra, cumpliendo 

con los encargos de retratos y deleitándose 

con bodegones austeros, de composiciones 

simples. Sin embargo, llega un momento que 

se cansa de realizar retratos y lo explica así 

“quien te lo encarga te exige, ante todo, que 

le saques un parecido casi total. Yo soy ma-

yor como para andar peleándome con una 

señora de ochenta kilos, que le he dibujado 

como si pesase cuarenta y que me dice que 

le he sacado muy gorda. La pintura del retra-

to es como una cadena, te atosigan los en-

cargos” (Luis Cortés, Navarra Hoy, 1984). 

En el año 1987 decide ir a vivir a Tudela, don-

de permanecerá 13 años. Es una etapa de 

madurez, en la cual va a plasmar en sus lien-

zos todo lo que aparece en su entorno. Una 

periodista dice de él, “ahora recupera su in-

fancia en su ciudad natal, asomándose al 

paisaje, tantas veces visitado, para recono-

cerse en los campos moteados de amapolas, 

en los reflejos que devuelven las aguas estan-

cadas de los remansos de la orilla del 

Ebro” (Natalia Urrechu, Diario de Noticias, 

1995). Él mismo relata su trabajo, “siempre 

trabajo del natural y con suma prontitud, por-

que el sol no mantiene la misma luz más de 

dos horas seguidas en primavera. Si pintara 

en el estudio, podría valerme de una mayor 

elaboración pero perdería la espontaneidad 

de las sensaciones que provoca la mutación 

cromática de la naturaleza”. 

En Tudela, Muñoz Sola va cambiando el ritmo 

de la vida y de sus costumbres, muy diferen-

tes a lo que había vivido anteriormente.  Na-

varra ha progresado en industria y mecaniza-

ción, ya no se ven los rostros curtidos por las 

inclemencias del tiempo, del aire y del sol. 

César lo recuerda con pena cuando dice 

“por muchas voces que doy, no encuentro 
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En la Bardena, años 90 



 

 

labradores para mis cuadros” (Inés Artajo, 

Diario de Navarra, 1983). Cuando se instala 

en Tudela se hace hombre de campo, patea 

las Bardenas de lado a lado, hasta el punto 

de llegar a conocer este peculiar paisaje co-

mo la palma de su mano. En cierta ocasión, 

un grupo de pintores fuimos a visitarle a Tude-

la y nos llevó a las Bardenas; no tuvo inconve-

niente en mostrarnos la belleza del lugar y 

rincones que entonces sólo él conocía. Ase-

guró que jamás había enseñado aquellos 

parajes y para nosotros supuso un privilegio 

poder tomar algunos apuntes con él. 

Muñoz Sola pinta las Bardenas en invierno, en 

primavera, verano y otoño. Sale mucho al 

campo, con el caballete, para pintar dicho 

paisaje; lo tiene todo a mano, como él mismo 

decía. En el mercado de Tudela lo conocen 

por el mareo que se trae con los vendedores, 

“necesito un membrillo maduro que tenga 

pecas, y las manzanas que sean verdes…”. 

Tiene especial cuidado en seleccionar las 

frutas. Además de ir al mercado, conserva y 

cuida él mismo un huerto y es muy exigente  

a la hora de colocar los objetos de un bode-

gón. Me comentaba en cierta ocasión que 

ya no podía encontrar vasijas cascadas, de 

sabor antiguo. 

En esta etapa, aunque practica menos el 

género del retrato hace algunos por encar-

go. Por las mañanas se dedica al paisaje y las 

tardes las emplea para pintar atardeceres y 

bodegones, con la luz dorada de la Ribera. 

Mientras vive en Tudela, continúa viajando y 

adquiriendo cuadros de artistas franceses de 

los siglos XIX y XX para su colección, que ter-

minó en el Museo Muñoz Sola de Tudela. 

Durante toda su vida, recibió los encargos del 

Gobierno de Navarra para pintar los retratos 

de sus presidentes. Empezó en tiempos de la 

Diputación Foral, con el retrato del Conde 

Rodezno del año 1940. Los hizo hasta el año 

1998, en que pintó el retrato de Miguel Sanz. 

Muñoz Sola, además de vivir de su pintura y 

para la pintura es un hombre tranquilo, aun-

que viaja y se mueve de un sitio para otro. 

Está, como él mismo dice, “al día” de cuanto 

se refiere al arte y a todo lo que lo rodea, a 

pesar de que opine lo contrario y diga que 

no le interesa nada de su entorno. 

Acabaré estos apuntes con una frase del ar-

tista: «cuando estoy en el campo, en cual-

quier zona de Navarra, entre paisajes rojos o 

verdes, me pregunto ¿será esto el paraíso? 

Nada puede haber mejor que el mundo de 

los colores, el mundo del sol que todo lo ba-

ña y lo tiñe. El paraíso no puede estar en la 

noche de la ciudad. Por lo menos no es ése 

el paraíso al que yo querría ir». 
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Homenaje de artistas navarros a J. Mª Muruzábal (1984 ).  

Muñoz Sola - Cía - Laita 



 

 

REAPERTURA DE LA “SALA JUDÍA” EN EL CLAUS-

TRO DE LA CATEDRAL DE TUDELA EN EL ENTRONO-

DEL MUSEO DE TUDELA (SEPTIEMBRE 2019) 

L 
OS JUDÍOS CONVERSOS TUDELANOS 
Los judíos del reino de Navarra, tanto los 

nacidos aquí como los llegados en 1492 

desde Castilla y Aragón, son desterra-

dos en 1498 por los reyes Catalina y Juan de 

Albret. Los que optaron por quedarse, se con-

vierten al cristianismo y mudan sus nombres 

por otros cristianos. 

Los nombres de los nuevos cristianos de Tude-

la los conocemos por un padrón de 650 du-

cados de servicio al rey Juan de Albret el 12 

de junio de 1510, en documento notarial sus-

crito por Pedro de Agramont. Precisamente 

este notario es uno de los incluidos en el pa-

drón, que cómo hoy sabemos por J.J. Virto 

Ibañez, antes de bautizarse se llamaba Jacó 

de la Rabiça y era notario de la aljama 

(comunidad judía) de Tudela. Gracias a un 

documento municipal (Libro Histórico nº 43, 

doc. 12), sabemos que los conversos nego-

ciaron con el Rey para que se les eximiese de 

la Inquisición. Sobre Pedro de Agramont, 

aparece como notario de la corte en el año 

1502 en documentos de Comptos de Nava-

rra y además le siguió una saga de notarios 

tudelanos, Fernando, Pedro, Lorenzo, Gaspar, 

Miguel y dos Pedros más, uno de ellos Pedro 

de Agramont y Zaldívar, autor de una Historia 

de Navarra en 1632, además de otro notario, 

Juan de Español y Agramont. La saga familiar 

se extiende hasta bien entrado el siglo XVII, 

siendo uno de sus descendientes (hija de Pe-

dro de Agramont y Tello), Sor Jerónima de la 

Ascensión, religiosa clarisa y escritora mística. 

Abraham de la Rabiça, que también fue no-

tario de la aljama, cambió su nombre por el 

de Pablo de Abreolas. 

Abraham Orabuena, vecino de Tudela en 

1500 con el nombre de Benedit Fernández (o 

Benedicto Fernández) era un judío llegado en 

1492 de Tarazona, como recoge B. Gampel. 

Parece ser que era prestamista y de un famo-

so clan de judíos navarros, descendientes de 

Juce Orabuena, rabino mayor a principios 

del siglo XV. Otra familia destacada de con-

versos fue la de los Albar. Alonso de Albar an-

tes de su conversión se llamó Simuel Cadoch 

(o Samuel Zadoque), según protocolo del 

notario Pedro de Latorre. Tanto Alonso, como 

Juan y su tío Miguel procedían de Huesca. 

Juan de Albar era, en 1497, procurador de la 

ciudad, a cargo de los gastos e ingresos mu-

nicipales. García de Albar era jurado y agen-

te de la ciudad. La familia Caritat incluía a 

Miguel, que era chantre y vicario general de 

la iglesia Colegial de Santa María de Tudela, 

y a Pedro, escudero local. Juan de Miranda 

era escudero, canónigo de la Colegial y uno 

justicia (magistrado) de la ciudad. Mateo de 

Miranda era jurado de Tudela y servía en su 

plega (concejo). 

 

Beatriz PÉREZ SÁNCHEZ 

beatriz.perez@tudela.es 
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Lienzo del Museo de Tudela recordando  

los nombres de los conversos. 

(Foto Beatriz Aldanondo). 



 

 

A 
CTIVIDADES DE OTROS CRISTIANOS 

NUEVOS ANTES DE LA CONVERSIÓN 

Otros cristianos nuevos continuaron 

desarrollando las actividades que 

desempeñaban antes de la conversión. Gra-

cia de Falces, cristiano nuevo, llega a un 

acuerdo con Abraham Farach, judío de Alfa-

ro, en 1496, para una transacción comercial 

de pieles por cáñamo. En Enero de 1498, Gre-

gorio de Arquenigo, cristiano nuevo, compró 

una importante viña a un cristiano peletero 

llamado Juan de Mendigorria, por 32 florines, 

en el término tudelano de Beaxon. Catalina 

de Gurrea, nueva cristiana, vende el 18 de 

abril de 1498 otra viña a Pedro Giménez en el 

término de Traslapuente. 

También nuevos cristianos eran Juan Muñoz y 

su mujer, María, antes llamados Gento y Aceti 

Alcalaer. Una vez ya convertidos, vendieron 

una “cambra” (cámara o local) a la 

“confraría” (cofradía o comunidad) judía, y 

donaron tres piezas de terreno a la sinagoga 

menor del barrio judío, lindando con los mu-

ros del castillo. 

 

T 
RIBUNAL DE LA INQUISICIÓN 
Sabemos por J.J. Virto que el Tribunal de 

la Inquisición, entonces residente en Tu-

dela, todavía en 1514, trató de conse-

guir la cristianización ”definitiva” de los últi-

mos judíos Navarra, por lo que no todos esta-

ban convertidos en esa fecha. También, en 

1521, observamos como los conversos tudela-

nos apoyan el intento de recuperación del 

trono por parte de Enrique de Albret, en la 

creencia de que gozarán de más libertades y 

se librarán de la jurisdicción inquisitorial. 
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Aspecto actual de la sala 

(Foto Beatriz Aldanondo). 

Aspecto general de la sala. 

(Foto Beatriz Aldanondo). 



 

 

TORIBIO EGUÍA Y EL CRIMEN DE ATONDO 

M 
i madre conoció de niña esta terri-

ble historia. La conoce porque Casa 

Macaya, al estar a la entrada del 

pueblo, era el primer sitio donde paraban los 

pobres y estos solían traer algún papelito con 

versos o historias que ellos mismos cantaban 

o recitaban para conseguir una propina.  

El pasado 22 de noviembre 

del pasado 84 

día de terror y espanto. 

Aquí mi pluma se para 

y aquí mi mente se borra. 

Un cuadro tan horroroso 

como hoy contempla Navarra. 

Toribio Eguía el 21 

en casa del cura entró, 

saludándole a su tía 

que amable lo recibió 

El cura se va a celebrar misa  

y le dice a su ama  

que le dé de almorzar,  

que, mientras esté en su casa,  

de comer no ha de faltar. 

Según mi madre, el ama del cura era herma-

na de la madre de Toribio. La tía le riñó por-

que era un baldragas; ver a la tía, ir a Pam-

plona y volver. Todo esto ocurrió en Atondo 

el 22 de noviembre de 1884. Al volver el cura 

de misa se encontró a la tía muerta y tam-

bién mató al cura. Cree que con cuchillo. 

Toribio, de Atondo va a Pamplona, a la Fon-

da La Perla, llevándose el dinero. En La Perla 

una muchacha, sirvienta, observó que esta-

ba manchado de sangre y siguió espiándolo 

por el ojo de la cerradura. Llamaron a la poli-

cía y lo detuvieron enseguida. 

Aunque Ramona se lía un poco con la fecha 

del crimen, el verso lo deja bien claro: Toribio 

entra en casa del cura de Atondo el 21 de 

noviembre y comete el doble crimen el 22. Mi 

madre dice que el ama era hermana de la 

madre de Toribio. Sin embargo, los apellidos 

de éste son Eguía y Esparza, mientras que el 

apellido del ama de llaves es Babace. Por 

tanto, quizás fuera tía, pero segunda o terce-

ra, pero nunca hermana de la madre. En la 

prensa de la época hay un par de reseñas 

que afirman el parentesco. Pero en el juicio 

no se hace alusión a ello (cosa extraña por-

que constituiría un agravante). 

La historia del "crimen de Atondo" se la había oído algunas veces a mi madre. Como 

ella cada vez tenía más dificultades para recordar el poema, decidí en 2009, poco an-

tes de su muerte, grabársela y completar las lagunas. El 22 de noviembre de 1884 To-

ribio Eguía mató al cura de Atondo y a su ama de llaves. Ese mismo día fue detenido 

en el hotel La Perla de Pamplona. La vista oral del juicio tuvo lugar 46 días después: 

los días 7 y 8 de Enero del 85 en la Audiencia Territorial de Pamplona. El lunes, día 

12, fue condenado a morir por garrote. El jueves 15 octubre del 85, poco después de las 

8 de la mañana, fue ejecutado públicamente en la Vuelta del Castillo, al lado del por-

tal de Taconera. Seguramente es la última ejecución pública en Pamplona. De unos 

30.000 habitantes que tenía Pamplona, asistieron 10.000, con mayoría femenina.  

Patxi MENDIBURU BELZUNEGUI 

patximendiburu@gmail.com 

n
º 

5
4
 o

c
tu

b
re

 2
0

1
9

 

60 

Iglesia de Atondo. 



 

 

Si el crimen y la ejecución fueron en 1884-85 y 

mi madre nació en 1917, habría oído la histo-

ria alrededor de 1925. Resulta, pues, muy lla-

mativo que el "crimen de Atondo" tuviera to-

davía tanta repercusión 40 años después. 

¿Por qué? ¿Porque el muerto era cura? En el 

50 mataron con una azada al de Unciti y no 

tuvo ni de lejos tanta repercusión. Mi madre 

intenta recitar un poema, un romance del 

que apenas recuerda una docena de versos. 

El romance tuvo que ser hecho en el 85 ("… 

del pasado 84 ..."). Comparemos el comienzo 

del poema (Aquí mi pluma se para y aquí mi 

mente se borra...) con el de la Crónica: 

"Tiembla nuestra mano y la pluma no sabe 

trazar..." dice el cronista de la ejecución. ¿Es 

él, o alguien que en él se inspira, quien hizo el 

poema que recordaba mi madre? 

L 
A VERSIÓN DE PÍO BAROJA 
Pío Baroja, nacido en San Sebastián en 

1872, vivió en Pamplona, en la calle 

Nueva 30-2º, desde el 81 al 86. Su testi-

monio es excepcional, ya que vio con sus 

ojos de niño, a punto de cumplir 13 años, pa-

sar por debajo de su casa, a las 8 de la ma-

ñana del 15.10.85, al mismísimo Toribio. Así nos 

lo cuenta en: Pío Baroja (Obras completas, 

Vol. VII.  Biblioteca Nueva, Madrid, 1978): 

«Una de las impresiones más grandes que 

recibí en Pamplona fue la de ver pasar 

por delante de mi casa, en la calle Nue-

va, a un reo de muerte, a quien llevaban 

a ejecutar a la Vuelta del Castillo, ante un 

baluarte de la muralla próxima a la Puerta 

de la Taconera. El reo se llamaba Toribio 

Eguía, y había matado a un cura y a su 

sobrina en Aoiz. Iba el reo en un carro, 

vestido con una hopa amarilla con man-

chas rojas y un gorro redondo en la cabe-

za. Marchaba abrazado por varios curas, 

uno de los cuales le presentaba la cruz; el 

carro iba entre varias filas de disciplinan-

tes con sus cirios amarillos en la mano. 

Cantaban estos responsos, mientras el ver-

dugo caminaba a pie, detrás del carro, y 

tocaban a muerto las campanas de to-

das las iglesias de la ciudad. Luego, por la 

tarde, lleno de curiosidad, sabiendo que 

el agarrotado estaba todavía en el patí-

bulo, fui solo a verle, y estuve cerca con-

templándole. Parecía un fantasma horro-

roso, vestido de negro y manchado de 

sangre. Tenía las alpargatas sin meter en 

los pies. Al volver a casa no pude dormir 

por la impresión, y el recuerdo me duró 

largo tiempo». 

El niño Pío Baroja no debió de entender bien 

el nombre del pueblo donde ocurrió el cri-

men y dice Aoiz cuando debería haber dicho 

Atondo. Hay unas cuantas páginas web que 

repiten el error de Baroja. Lo de que el ama 

de llaves fuera la sobrina del cura tampoco 

aparece en la prensa de la época. En cuan-

to al vestido del reo, nos habla de una espe-

cie de túnica amarilla y con manchas rojas 

(lenguas rojas) y el gorro. Me llama la aten-

ción que luego, a la tarde, lo vea "vestido de 

negro y manchado de sangre". Los demás 

datos que aporta coinciden con la prensa 

del día. 

L 
A VERSIÓN DE LA PERLA 
La página WEB de La Perla aporta una 

serie de detalles importantísimos y, en 

general, muy certeros del caso. Os la 

ofrezco en su integridad : 

«Uno de los clientes más famosos que pa-

só por la fonda fue Toribio Eguía; en este 

caso el adjetivo de famoso claramente 

no se corresponde con el de ilustre. Hay 

que remontarse al 21 de noviembre de 

1884 para conocer que este individuo hizo 

noche en la localidad navarra de Aton-

do; allí el párroco, Manuel Martiarena, de 

83 años, le dio cena y cobijo, seguramen-
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Hotel La Perla de Pamplona. 



 

 

te conmovido por la condición de hemi-

pléjico que presentaba el vagabundo. A 

la mañana siguiente, mientras el clérigo 

estaba en la iglesia oficiando misa, Toribio 

Eguía tuvo una discusión con Martina, el 

ama de llaves, discusión esta que se zanjó 

con una puñalada que acabó con la vi-

da de la mujer. Cuando llegó el párroco y 

vio el cuerpo ensangrentado de la mujer 

acudió rápidamente a por su escopeta, 

pero Toribio Eguía no le dio tiempo a dis-

parar, y le asestó varias puñaladas con 

resultado de muerte. 

Una vez cometido el doble crimen, apro-

vechó el asesino para robar en la casa 

cogiendo monedas de oro y de plata por 

un valor de 690 pesetas, así como algunos 

pequeños objetos. De allí, tras cerrar la 

puerta, marchó a Pamplona. A las seis y 

media de la tarde de aquél 22 de no-

viembre hacía Toribio Eguía su entrada en 

la Fonda La Perla, en donde se le dio la 

habitación número 31. Cenó como si na-

da hubiera pasado, y la propia Micaela 

Erro, hermana y cuñada de los fundado-

res del establecimiento, le ayudó a quitar-

se la chaqueta y el calzado; poco des-

pués declararía ella en el juicio que “le 

tenía compasión por verle imposibilitado, 

y por esta razón le ayudó”. 

La sorpresa vino para Micaela cuando 

Toribio Eguía no tuvo mayor reparo en po-

nerse a contar las monedas delante de 

ella. Por las declaraciones que hubo du-

rante el juicio se sabe que Toribio deshizo 

los paquetes de monedas, y los papeles 

que las envolvían los tiró debajo de la ca-

ma. Tuvo el detalle de pedir en la fonda 

que le lavaran la ropa, justificando las 

manchas de sangre como salpicaduras 

cuando le tocó matar un carnero. Dicen 

que se acostó a las ocho y media de la 

noche, y que además se durmió dejando 

encendido el quinqué. 

La noticia de la muerte del párroco de 

Atondo y de su ama de llaves corrió co-

mo la pólvora. Y para que no hubiese nin-

guna duda, mientras al día siguiente Tori-

bio Eguía salía a afeitarse la barba y a 

comprarse ropa nueva, Micaela Erro en-

contraba debajo de la cama los envolto-

rios de papel en los que podía leerse 

“Atondo - Culto y Clero” y “Manuel Mar-

tiarena”. Todas estas circunstancias hicie-

ron que Micaela avisase rápidamente a 

su hermano Miguel, y que este pusiese en 

conocimiento del Gobernador sus sospe-

chas. 

Así pues, a las dos de la tarde, el Gober-

nador en persona, señor Moreno, acom-

pañado de algunos agentes de policía, 

se presentó en la fonda, y en el mismo 

comedor procedió a la detención de Tori-

bio Eguía, quien se limitó a pedir que le 

dejaran acabar de tomar el café. La poli-

cía pudo recuperar en la habitación de la 

fonda el dinero robado y la llave de la 

casa del párroco de Atondo. A partir de 

aquí queda tan sólo por puntualizar que 

Toribio Eguía fue procesado y condenado 

a la horca. Era ejecutado el 14 de enero 

de 1885, pasando a la historia de la ciu-

dad por el hecho de ser el último ahorca-

do que hubo en Pamplona.» 

Una pena que el relato del blog del Hotel La 

Perla, tan bien escrito y con tanto detalle, 

contenga justo en este último párrafo del 

apartado sobre Toribio Eguía dos errores de 

grueso calibre: Toribio no fue ahorcado sino 

que sufrió garrote vil; en 2ª lugar, la fecha de 

la ejecución fue 9 meses más tarde: el 15 de 

octubre de 1885. 

J 
UICIO Y SENTENCIA 
Pamplona, 7 de enero de 1885. Para las 

12 del mediodía, la Plazuela del Conse-

jo y puntos cercanos a la Audiencia 

Territorial se encontraban abarrotados por 

una multitud deseosa de presenciar la vista 

oral de la causa seguida contra Toribio Eguía. 

Se habían tomado las debidas precauciones 

para evitar las avalanchas de la muchedum-

bre que pugnaba por entrar en la sala de 

visitas de la cárcel, en la que sólo cabía una 

mínima par te. Para cuando se abrió la puer-

ta, ya estaba constituido el Tribunal, y el pro-

cesado, Toribio Eguía, se encontraba en el 

banquillo. 
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Plaza del Consejo, con Audiencia y cárcel. 



 

 

Una vez que el relator, Sr. Valencia, dio lectu-

ra a los hechos, y los peritos pusieran en co-

nocimiento del Tribunal que el párroco de 

Atondo, Manuel Martiarena, de 83 años, ha-

bía recibido 12 puñaladas y el ama de go-

bierno, Martina Babace, muriera por 9 heridas 

de puñal, el Ministerio Fiscal propuso empezar 

la rueda de testigos. Valentín Olza Erviti 

(sacristán de Atondo), Manuel Osácar 

(guarda de monte), Juan Ibero (monaguillo 

de Atondo), Marcelina Tortejada (aguadora 

de la casa), Francisco Alvizu y Francisca Al-

dave (vecinos de Atondo), Miguel Jaurrieta 

(guardia civil), Manuel Echarri (maestro de 

niños), D. Domingo Pérez (párroco de Alda-

va), D. Antonio Gortari (cirujano de Ororbia), 

Miguel Erro y Micaela Erro (respectivamente, 

dueño de la "Fonda La Perla" y hermana del 

anterior), D. Bruno Iñarra (presidente del Ca-

sino Eslava), el Alcaide de la cárcel y 2 presos 

compañeros de Eguía... todos ellos y algunos 

más desfilaron ante el Tribunal y el conjunto 

de su testimonio apuntó a Toribio Eguía como 

autor del doble crimen y del robo. 

Pero de todos estos testimonios voy a desta-

car el del maestro de niños Manuel Echarri. Y 

tengamos en cuenta que, para más inri, fue 

propuesto por el Ministerio Fiscal. Dice el 

maestro: "que trataba amigablemente con 

Eguía a quien consideraba como hombre de 

juicio; que días antes del crimen de Atondo, 

le manifestó el procesado que disponía de un 

puñal y revólver, y que tenía formado un pro-

yecto que esperaba había de proporcionarle 

unas buenas Navidades. Que entonces lo 

consideraba digno de su amistad, por más 

que le creía capaz de cometer algún robo u 

otro delito, no tan grave como los homicidios 

de Atondo". Sirva este testimonio para de-

mostrar, además de otras, dos cosas eviden-

tes: que el crimen, con una denuncia a tiem-

po, se podía haber evitado; y que Eguía no 

debía de estar en sus cabales comentando 

con el maestro su proyecto. 

Propuestos por la Defensa, tanto el Dr. Landa, 

como el Dr. Ubago se plantearon la gran pre-

gunta: "¿es Eguía un malvado o un enfer-

mo?". Y para obtener la respuesta, estos son 

los datos que aportaron ambos: 

que el procesado tiene antecedentes fa-

miliares de enajenación mental. 

que el 12.12.82 y el 02.01.83 (tres semanas 

después) tuvo el procesado sendos derra-

mes cerebrales que provocaron en él, 

además de pérdida de conocimiento, 

delirio, risa sardónica (convulsión y con-

tracción de los músculos de la cara), he-

miplejia del lado derecho (Toribio arrastra-

ba una pierna y era incapaz de coger 

una pelota con la mano diestra)... una 

lesión cerebral que afectó a su comporta-

miento. 

que, debido a ello, no tiene íntegras sus 

facultades intelectuales, que carece de 

sentido moral, se ha vuelto un borracho 

acreditado y que no está en su sano jui-

cio. Tiene, incluso, disminuido su propio 

instinto de conservación.  

que se ha vuelto un demente homicida y 

que, por tanto, debe ser apartado de la 

sociedad. 

El mismo Gobernador Civil, Tomás Moreno, 

tras detenerlo en persona en la Fonda La Per-

la, declaró que consideraba al reo un insen-

sato por su actitud impasible al ser arrestado 

("permítame que termine el café", recordó 

que le dijo el detenido). También Santos Iriba-

rren, profesor de la Academia preparatoria 

militar de Toledo contó que observó en Eguía 

un cambio radical. Lo consideraba en princi-

pio un hombre de bien por lo que lo reco-

mendó al director para el puesto de pasante, 

cargo que Toribio desempeñó con celo. Lue-

go cambio por malas compañías y abuso del 

alcohol. Recordó también que un familiar le 

pidió consejo para ingresarlo en algún cen-

tro. Otros declararon en la misma línea: un 

n
º 5

4
 o

c
tu

b
re

 2
0

1
9

 

63 

Juan Cancio Mena, abogado defensor. 



 

 

sinfundamento, extravagante, loco, loco de 

remate, trastornado. Aquí terminó la primera 

jornada de la vista oral. 

El jueves 8 de enero, también a las 12 y con 

una numerosísima concurrencia que "llenaba 

la sala y las avenidas", comenzó la segunda 

jornada del juicio oral. En primer lugar el señor 

escribano leyó un escrito de la Defensa en el 

que declaraba al procesado "exento de res-

ponsabilidad". Siguió a continuación la inter-

vención del Fiscal D. Francisco Valcárcel 

quien, tras lamentarse por la frecuencia, en 

los últimos años, de crímenes "en este país 

que no hay recuerdo en su historia", hizo un 

retrato biográfico y moral de Toribio Eguía: 

las autoridades carlistas le instruyeron un 

proceso por violación, 

por una nota de suspenso abandonó sus 

estudios, 

fue la bebida la causa de la apoplejía 

que le produjo la hemiplejia, 

ahora se ha convertido en un 

"vagamundo", alejado de su familia, que 

se dedica a vivir a costa del prójimo. 

Eguía no ha matado a cualquiera. Ha 

matado a "un ministro del Altísimo que 

acababa de elevar en sus manos la Hos-

tia Sacrosanta". 

Y al ama de gobierno, por si aún le que-

daba vida y pudiera delatarle, como 

Eguía mismo ha confesado, le clavó el 

puñal en el mismo corazón. Y el Fiscal se 

hace la misma pregunta que los Doctores: 

"¿Es Toribio un demente o un malvado?". Y 

se responde a sí mismo que Eguía es un 

malvado, porque: 

No se ha probado que la lesión cerebral 

acarree necesariamente la pérdida de la 

capacidad intelectual ni el libre albedrío. 

Está en su sano juicio por lo pensado por 

Eguía tras el crimen: pedir asesorarse de 

un abogado y otros datos que muestran 

la distinción, por parte del reo, entre el 

bien y el mal. 

Los argumentos de los Doctores Landa y Uba-

go son "simples rigorismos de escuela". Todos 

los frenópatas tienden a buscar locura en 

cualquier individuo. 

Y entrando el Fiscal en la calificación del deli-

to, afirma que entra en el artículo 517 con 

dos agravantes normales (premeditación y 

abuso de confianza) y una agravante espe-

cialísima: Eguía ha asesinado a un anciano 

de 83 años adornado con la aureola del ca-

rácter sacerdotal. Por todo ello el Sr. Valcár-

cel, "revelando la emoción que le producía el 

cumplimiento de su penoso deber", pide pa-

ra Eguía la pena de muerte. En respuesta al Sr 

Fiscal, Don Juan Cancio Mena, Abogado De-

fensor, comenzó su discurso incidiendo en lo 

importante que era, a la hora de juzgar, dejar 

fuera los sentimientos y las emociones. Rectifi-
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José Gutiérrez Solana. Garrote vil en Alba de Tormes (1897). 



 

 

có, a continuación, el retrato de Eguía que 

había dibujado el Fiscal: 

Eguía es hijo de padres honradísimos, con 

antecedentes familiares de enajenación, 

tras la guerra civil, buscando un título, hizo 

estudios de topógrafo, 

por su buena conducta fue recomenda-

do en la academia militar 

pero un trastorno mental (con una lesión 

cerebral evidente) fue causa de un cam-

bio de conducta. 

todos los Peritos coinciden en que Eguía 

es un demente, opinión que comparten 

los testigos 

Rechazó la opinión del Fiscal sobre lo expre-

sado por los Doctores ("rigorismos de escue-

la"). Y terminó reconociendo que Eguía era el 

autor de un delito, pero que no era responsa-

ble de él por carecer de libre albedrío. Pidió, 

por tanto, que se le recluyera, no en castigo 

de su delito, sino para evitar mayores males a 

la sociedad. Eguía, dijo el Sr Mena, ha sido el 

autor de un crimen horrible, pero es aún más 

terrible el espectáculo que se ofrecería al 

ajusticiar a un demente que habla de su cri-

men con glacial indiferencia, que subirá im-

pasible al patíbulo y que, probablemente, 

exhalará su último aliento prorrumpiendo en 

una estúpida carcajada. Tras extender el ac-

ta del juicio, se dio éste por terminado. 

Cuatro días después, el lunes 12 de enero, se 

dictó sentencia. De los siete “Considerandos", 

por lo tratado hasta ahora, nos interesa el 4º:  

"considerando que en la ejecución del 

delito no concurrió la circunstancia exi-

mente primera del artículo octavo alega-

da por la defensa, porque la locura que 

liberta de responsabilidad al agente es 

aquella que impide discernir el bien del 

mal, la que apaga la luz de la razón, ano-

nadando el entendimiento, no una ligera 

lesión de la inteligencia...". VISTOS los ar-

tículos… FALLAMOS que debemos conde-

nar y condenamos a Toribio Eguía Espar-

za... a la pena de MUERTE EN GARROTE…  

Esta sentencia fue notificada el mismo día al 

procesado, quien se negó a firmarla por lo 

que tuvieron que hacerlo dos testigos. Cuen-

tan las crónicas que en el momento de la 

notificación de la sentencia, Eguía se encon-

traba tranquilo y bastante locuaz, manifes-

tando, entre otras cosas, que no se le oculta-

ba que a su delito le correspondía un gran 

castigo. 

L 
A EJECUCIÓN 
Tras la sentencia del 12 de enero de 

1885 de pena de muerte a garrote, el 

abogado defensor fue interponiendo 

recursos aludiendo a las especiales circuns-

tancias de su defendido. Pero todo fue en 

vano. Nueve meses después, el 14 de octu-

bre de 1885, se podía leer en la prensa de 

Navarra que, tras agotar todos los recursos, el 

abogado defensor de Eguía había enviado 

un telegrama la tarde del día 12 al Presidente 

del Consejo de Ministros para que éste intere-

sara el ánimo del Monarca Alfonso XII en fa-

vor de su defendido. Telegrama que, a pesar 

de que fue apoyado por otros del Goberna-

dor Civil, del Sr. Obispo, y del Vicepresidente 

de la Diputación, antes de las 11 de la noche 

fue contestado con el del Sr. Cánovas en el 

que manifestaba que "con el mayor senti-

miento no había podido aconsejar a S. M. el 

Rey el indulto solicitado". Fue el último cartu-

cho, el último intento de detener la impara-

ble maquinaria. El 15 de octubre, a las 8'30 

de la mañana, Toribio Eguía era ajusticiado 

fuerapuertas, en la Vuelta del Castillo, al lado 

del Portal de la Taconera. 

La crónica de la ejecución fue publicada el 

16.10.85 en el diario de Pamplona "Lau-buru". 

El periodista, impactado por las escenas que, 

muy a su pesar, había tenido que presenciar, 

hace un relato excepcional de los últimos 

momentos de Toribio. Merece la pena seguir 

la narración de este cronista anónimo sin in-

terrupciones.  
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LA FÁBRICA DE BEBIDAS CARBÓNICAS DE MIGUEL 

ALDAZ Y SUS BOTELLAS EN LENGUA VASCA 

I 
NTRODUCCIÓN 

El presente artículo no es sino un breve 

extracto del trabajo de investigación rea-

lizado a lo largo del año 2009 para el Mu-

seo Etnológico de Navarra Julio Caro Baroja, 

con el título Aproximación a la Historia de la 

Antigua Industria Carbónica en Navarra. El 

mismo trataba de reconstruir, de la manera 

más eficaz posible, la historia de aquellas per-

sonas que se dedicaron, ya desde mediados 

del siglo XIX y hasta los años setenta del siglo 

XX, a la fabricación de gaseosas y sifones 

dentro del territorio navarro. Dicho trabajo 

está depositado en el Museo etnográfico Ju-

lio Caro Baroja. Una síntesis del mismo fue pu-

blicada, bajo el título de La fabricación de 

gaseosas y sifones en Navarra, en Cuadernos 

de Etnología y Etnografía de Navarra (CEEN), 

85 (2010), 43-217. 

Aquí nos acercaremos a una de las más anti-

guas fábricas de bebidas carbónicas de 

Pamplona, la fábrica de Miguel Aldaz. Dicha 

industria tiene la curiosa característica, casi 

única, de rotular los envases que utilizaba en 

lengua vasca; además en una rara variante 

dialectal procedente del Valle de la Ulzama. 

L 
A FÁBRICA DE MIGUEL ALDAZ 

En una fecha indeterminada entre fina-

les del siglo XIX y 1904, Miguel Aldaz, 

oriundo del pueblo de Suarbe, en el va-

lle de Ultzama, y, al parecer, descendiente 

de la casa Pollonea o Pollonia, establece en 

la calle Navarrería de Pamplona una taber-

na, un almacén de vinos y una fábrica de 

bebidas carbónicas. Encarga además grabar 

sus envases de gaseosa y sifón con una mar-

ca muy particular, y probablemente transcri-

ta directamente del euskera hablado por Mi-

guel Aldaz en aquella época, en la que dice 

“Suberbeco Polloneco Semian Botellec”, que 

significa “Botellas del hijo de (la casa) Pollo-

nea de Suberbe (o Suarbe)”, y cuya traduc-

ción al euskera actual sería “Suarbeko Pollo-

neko semearen botilak”. Además, incluye en 

algunas de sus botellas el texto “Botelle ezta 

salcen”, cuya interpretación en castellano se 

correspondería con “Esta botella no se ven-

de”, haciendo alusión al hecho de que los 

cascos debían ser devueltos una vez consu-

mido el producto. 

Francisco HERNÁNDEZ DUQUE 
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66 Calle Navarrería, 10;  

actualmente Taberna Ezkia. 

Antigua imagen de la Calle Navarrería. 



 

 

A partir de 1918 aparece la fábrica a nombre 

de Aldaz Hermanos, aunque no hemos podi-

do concretar si desde un principio el negocio 

pertenecía a Miguel Aldaz y sus hermanos, o 

si en un momento determinado se incorporó 

un hermano a la empresa cambiando el 

nombre de ésta a partir de entonces. Ade-

más, existe una tercera opción, y es que Al-

daz Hermanos se refiera a los hijos de Miguel 

Aldaz, por lo que estaríamos hablando de 

una sucesión directa, aunque esto no parece 

muy probable ya que en la época se solía 

indicar en estos casos mediante el apelativo 

“sucesores” o “herederos de”. De todas for-

mas, la fábrica dejó de pertenecer a la fami-

lia Aldaz en 1920, y según aparece en los ca-

tastros de riqueza industrial consultados, le 

fue traspasada a Aniceto Goñi. 

Desentrañar la historia de esta fábrica ha re-

sultado bastante trabajoso, pues, aunque 

como en otros muchos casos se ha partido 

de los datos que proporcionan los epígrafes 

grabados en los envases, que son los que nos 

ponen en la pista de qué fábricas se deben 

buscar y dónde, en este caso nos encontra-

mos con que: 

El citado texto “Suberbeco Polloneco se-

mian botellec” no hace alusión a ningún 

fabricante concreto, sino que sólo nos da 

la pista de que era descendiente de la 

casa Pollonea en Suberbe (el actual pue-

blo de Suarbe, en el valle de Ultzama). 

Tampoco aparece grabado el nombre 

de una población, aunque sí una calle: 

“Navarrería, 10”. En este caso fue sencillo 

deducir que se refería a Pamplona, pues, 

aunque existe una calle homónima en 

Estella, esta segunda opción parecía muy 

poco probable. 

El texto parece ser que transcribe literal-

mente la pronunciación de la lengua ha-

blada por su autor, sin atender a ningún 

tipo de criterio ortográfico de la época. 

Además, existen variantes incluso entre las 

propias botellas, pues en algunas se cam-

bian palabras como “botelle” por 

“botille”, o “botellec” por “botillec”, apa-

rentemente sin motivo alguno. 

A partir de estos datos empezamos a indagar 

sobre el nombre del fabricante que mandó 

grabar estas enigmáticas botellas, encon-

trando que la fábrica más próxima, y por en-

de con la que mejor podían corresponderse 

estos envases, perteneció al mencionado 

Miguel Aldaz, aunque la ubicación más anti-

gua para este fabricante que encontramos 

documentada se refiere a la calle Navarrería, 

6, en el año 1908 (y no Navarrería, 10, como 

viene grabado en las botellas), lo que puede 

asumirse perfectamente debido a un simple 

cambio en la numeración de la calle, o a 

que mientras la fábrica estaba en el número 

10, el despacho lo tenían dos casas más aba-

jo, pues, como se ha mencionado, Miguel 

Aldaz también regentaba una taberna y un 

almacén de vinos. 

Por otro lado, se investigó el apellido Aldaz en 

el valle de Ultzama, encontrando que en la 

década de los años veinte era muy común 

en el lugar de Auza, a tan sólo dos km de 

Suarbe, lo cual vendría a sustentar positiva-

mente nuestras suposiciones. 

Además, se han hallado varios anuncios pu-

blicados en periódicos locales y provinciales 

en los que se anuncia la taberna (que no la 

fábrica de gaseosas) de Miguel Aldaz, y en 

los cuales se incluyen varias partes del texto 

escritas en euskera, con palabras como 

“pestak” refiriéndose a las “fiestas” de San 

Fermín, lo que indica en principio la condi-

ción de euskaldun o conocedor de la lengua 

vasca de este fabricante. 
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Botella de gaseosa de bola de Miguel  

Aldaz, rotulada en lengua vasca  

(colección particular de Pamplona). 



 

 

Por suerte hemos podido contar con la ama-

ble colaboración de Xabier Kintana Urtiaga, 

secretario de Euskaltzaindia; y de Orrega Iba-

rra Murillo, doctora en Filología Vasca y profe-

sora de la Universidad Pública de Navarra, 

quien interpretó el texto como una variante 

dialectal del euskera que fue hablado en el 

valle de Ultzama, lo que vino a corroborar 

definitivamente la hipótesis que manejamos. 

En cuanto a las referencias sobre Miguel Al-

daz como fabricante de aguas carbónicas, 

éste nos aparece documentado en varios 

anuarios comerciales editados entre 1918 y 

1923, así como en los distintos Catastros de 

Riqueza Industrial de Pamplona, fechados 

entre los años 1904 y 1920, que se conservan 

en el Archivo General de Navarra. Además, 

se ha hallado un anuncio publicado en un 

ejemplar de Diario de Navarra, fechado el 

día 14 de diciembre de 1929, en el que se 

oferta el traspaso del negocio, aunque sabe-

mos con cierta veracidad que, al menos la 

fábrica de gaseosas, no funcionaba ya por 

esas fechas. 

Asimismo, se han podido recoger varios ejem-

plos de los envases a los que se ha hecho 

mención, entre los que cabe destacar dos 

sifones grabados al ácido y al chorro de are-

na, respectivamente; dos botellas de bola 

con los epígrafes en relieve; y, sobre todo, 

una botella con cierre mediante tapón de 

corcho que, sin duda alguna, se correspon-

dería con la primera época de esta fábrica, 

además de avalar una fundación bastante 

probable para finales del siglo XIX, y de la 

que, debido a su excepcional rareza, sólo se 

conoce una variante análoga y contempo-

ránea en Navarra, perteneciente a la anti-

gua fábrica de gaseosas de Miguel Goñi, en 

Pamplona. 

Como dato anecdótico sólo cabe añadir 

que estas son las únicas botellas antiguas co-

nocidas en las que aparecen textos graba-

dos en euskera, debiendo apuntar el hecho 

de que para realizar esta aseveración se han 

revisado cerca de dos mil piezas diferentes, 

todas pertenecientes a fábricas que trabaja-

ron en el País Vasco y Navarra desde finales 

del siglo XIX, conservadas en las colecciones 

particulares de Manuel Joaquín Román y 

Carlos Montoya. Debido a estos datos, y su-

mando otros factores como su antigüedad y, 

por supuesto, el hecho de que dichos epígra-

fes estén transcritos literalmente de una va-

riante dialectal vasco-navarra, creemos que 

no resulta descabellado afirmar que estamos 
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Detalles del texto inscrito en la botella de la fotografía anterior. 



 

 

ante unas escasas piezas de un valor innega-

ble, no sólo como parte del patrimonio indus-

trial navarro, sino también desde un punto de 

vista etnográfico y filológico. 

En 1920 Aniceto Goñi adquiere la fábrica de 

gaseosas, taberna y almacén de vinos que 

Miguel Aldaz posee en la calle Navarrería, 6, 

continuando así con la producción de bebi-

das carbónicas tal y como se venía haciendo 

en esta misma fábrica desde probablemente 

finales del XIX. Nueve años más tarde se tras-

lada a unas nuevas instalaciones en la misma 

calle Navarrería, en el edificio número 15, 

prosiguiendo en esta nueva ubicación con su 

actividad hasta 1938, año en que le sucede, 

probablemente por jubilación o fallecimien-

to, su hija Josefa Goñi Belzunce. Durante los 

años cuarenta la fábrica es trasladada nue-

vamente, esta vez a la calle San Nicolás, lu-

gar en el que permanecería en funciona-

miento hasta 1969, año en que cierra sus 

puertas definitivamente. 
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Botella de sifón de Miguel Aldaz, rotulada en lengua vasca 

(colección particular de Pamplona). 



 

 

PAMPLONA CLIMA SANO;  

CURAS EN INVIERNO, TOROS EN VERANO. 

S 
upongo que muchos de los que pasaron 

ya de los 60 recordarán el slogan que 

campea sobre estas líneas. Para los que 

no llegaron a verlo, pegado por dentro a la 

luna posterior de algunos coches, después de 

comentarles que hubo un tiempo en el que 

eran frecuentes slogans por un estilo: De Ma-

drid al cielo… y un agujerito para verlo, Sala-

manca: saber y toros, Cáceres: la bella des-

conocida…, algunos más o menos acerta-

dos, pero todos puestos con buena voluntad, 

sin intención de herir a nadie o de marcar 

posicionamientos políticos ni, tampoco, reli-

giosos; aunque si quiero recordar algunos de-

portivos: Viva er Betis manque pierda o aquel 

otro del Estudiantes, de Madrid: Somos po-

bres pero honraos. 

El caso es que al recordar aquella moda de 

allá por los años 60 me ha venido a la cabe-

za el recuerdo de una frase de Terenci Moix 

en el epílogo del libro Los trabajos y los días. El 

escritor catalán venía a decir que frente a lo 

que él llamaba “La España del benesere”, 

tenía una gran nostalgia de esa España otra 

que tan a menudo creíamos muerta, sin du-

da más pura y verdadera, y con la que se 

podía uno encontrar a la vuelta de la esqui-

na. El libro en cuestión reproduce literaria-

mente la serie de igual título emitida por TVE, 

dirigida por J. M. Martín de Blas y en la que, 

entre otros lugares, se hablaba de la Costa 

de la Muerte de Bergantiños, el Berguedá, la 

Salvador Martín Cruz 

salvadormartincruz@gmail.com 
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Cartel exposición regional en 1926 de  

agricultura e Industria. Javier Ciga. 

Cartel publicitario de Pamplona. 

Francis Bartolozzi—Lozano Sotés. 



 

 

Caldera de Taburiente, el Valle de Cameros, 

Lea Artibai, el Maestrazgo, los “Campos de 

Níjar”, el Bosque de los Oscos, el Valle del Jer-

tes… 

Y mira por donde que, hablando con el 

“corazón en la mano”, tengo que reconocer 

cómo de un tiempo a esta parte a mí me es-

tá pasando lo mismo, contemplando a esta 

España de hoy que me trae a la memoria 

aquellos terribles versos de Antonio Macha-

do: … Fue un tiempo de mentira, de infamia. 

A España toda, / la malherida España, de 

carnaval vestida / nos la pusieron, pobre y 

escuálida y beoda, / para que no acertara la 

mano con la herida. Sobre todo cuando re-

cuerdo la Pamplona inocente e ingenua, pe-

se a todos sus defectos -que ciertamente 

eran muchos-, de hace cincuenta años. 

Mentiría si dijese que la ciudad, como tal, no 

ha ido a mejor. Sus edificios más “modernos”, 

varios de ellos lo mismo podrían estar en 

nuestra ciudad que en otra cualquiera, inclu-

so en Nueva York, como los llamados Edificios 

Inteligentes, la Torre de Erroz, el Edificio Singu-

lar, el Hotel de los Tres Reyes, el Pabellón Na-

varra Arena, el Corte Inglés, el archivo Gene-

ral, el conjunto de la Ciudadela o el de la an-

tigua Caja de Ahorros Municipal -como fue 

diseñado-; sus ensanches extramuros, sus par-

ques y jardines, sus clubs deportivos, sus uni-

versidades, sus centro culturales como el Ba-

luarte, los Civivox y el Civicán, la nueva Esta-

ción de Autobuses, incluso los nuevos barrios 

de cuño tan actual… Demuestran que no es 

así, que la ciudad se ha ido modernizando y 

rejuveneciendo de una manera tan general 

como para qué a nuestros abuelos, incluso a 

nuestros padres, les costase enormemente 

reconocerla. 

Pero, desgraciadamente de la convivencia 

de los ciudadanos entre sí no puede decirse 

lo mismo. La fragmentación social y política 

de nuestra sociedad no ha sido precisamen-

te beneficiosa para ella, se han llegado a 

perder vínculos y amistades y, a partir de la 

“implantación” de la Memoria Histórica se 

está volviendo a enfrentamientos políticos 

que a nadie benefician y que, Dios no lo 

quiera, parecen querer olvidar lo que pasó 

del 36 al 39. 
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Cartel publicitario de Navarra. 

Años ochenta. 

Edificio singular de Pamplona. 



 

 

LA ORDEN DEL CUTO DIVINO DE TAFALLA 

S 
e hace raro que nosotros no promocio-

nemos producto alguno, aunque rinda-

mos culto a las excelencias del cuto, 

que no vendemos nada ni tan siquiera poda-

mos obsequiar a nuestros amigos con algo 

que nos es propio, porque… !!Ahí es nada 

criar cutos divinos!!… 

Nuestra Orden parte de una tradición local y 

eso es lo que pretenden contar estas quinti-

llas que siguen y que con gran maestría com-

puso nuestro primer Gran Maestre y Cutero 

Mayor, Julián Condón Urroz. La historia de la 

rifa del Cuto del Santo Hospital de Tafalla, 

que dio lugar, en 1992 a la ORDEN DEL CUTO 

DIVINO, cuya actividad es conocida a través 

de la revista “TILÍN-TILÓN”, de la cual llevamos 

ya 18 ediciones,  de su anual celebración del 

“Matacuto”, y del “DÍA DE LAS BUENAS MI-

GAS”, del premio “CLARION” de pintura el 

aire libre, del premio “RUGIADOR” de embe-

llecimiento floral, del premio “LECEA”  de fo-

tografía digital que se celebra en las ferias de 

octubre, de su presencia en los diferentes ca-

pítulos de las Cofradías integradas en la FE-

COGA. Especialmente por la elaboración de 

su propio capítulo anual, que tiene lugar con 

ocasión de las ferias Tafallesas de febrero y 

en el que son nombrados los Caballeros y  

Damas honorarios de la Orden siendo hasta 

la fecha 74 las personas y entidades del mun-

do de la cultura, el deporte, la educación y 

la gastronomía, tanto a nivel local, provincial 

y nacional los que han sido nombrados por el 

Gran Consejo de la Orden del Cuto Divino. 

Y como no podía ser de otra manera aquella 

canción protesta, que surgió con motivo de 

la rifa, ha sido puesta en solfa y adoptada 

por la Orden como himno oficial que dice así: 

EN LA ILUSTRE CIUDAD DE TAFALLAEN LA ILUSTRE CIUDAD DE TAFALLA  

TILÍN TILÍN ––  TILÓNTILÓN  

RIFARON UN CUTO P´AL SANTO HOSPITALRIFARON UN CUTO P´AL SANTO HOSPITAL  

SE SACARON CUARENTA MIL REALESSE SACARON CUARENTA MIL REALES  

TILÍN TILÍN --  TILÓNTILÓN  

Y EL CUTO DIVINO CAYÓ AL HOSPITALY EL CUTO DIVINO CAYÓ AL HOSPITAL  

SI LO RIFAN EL AÑO QUE VIENESI LO RIFAN EL AÑO QUE VIENE  

TILÍN TILÍN ––  TILÓNTILÓN  

COGERAN NUMÉROS SAN PEDRO Y SAN JUANCOGERAN NUMÉROS SAN PEDRO Y SAN JUAN  

Con cierta frecuencia surge la pregunta en los distintos Capítulos de Cofradías a los 

que acudimos: ¿A qué se debe vuestra dedicación al Cuto Divino?; Y la respuesta re-

quiere extenderse en aspectos históricos, costumbristas y lingüísticos, relatando la rifa, 

el hecho de que nuestro ilustre porcino volviera al hospital, la canción-protesta a que 

dio lugar y que se ha hecho famosa y, por supuesto, explicar que en el habla tafallesa, 

cuto es, sencillamente, cerdo. 

Alfredo ANSA MONREAL  

ordendelcutodivino@gmail.com 
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Escudo oficial de la Orden 



 

 

Después del himno, cuya música podéis es-

cuchar en nuestra página web http://

www.tafalla.net/cutodivino a la vez que infor-

mamos de todos los actos que hemos deta-

llado anteriormente, vamos con la historia del 

Cuto Divino. 

La primera documentación escrita que en-

contramos sobre la Rifa, data de 1.814. A par-

tir de esa fecha y a lo largo de los años, la 

Rifa está extensamente documentada y pla-

gada de detalles y anécdotas. Pero la fecha 

que interesa a nuestra historia es la de 1.898. 

En ese año el Cuto se rifó y cayó en números 

no expedidos. O sea que, quizá desde ese 

año, EL CUTO DIVINO CAYÓ AL HOSPITAL… 

La rifa se perdió a principios de siglo, pero no 

sin antes dejarnos la anécdota que motivó la 

popular canción llena de ironía y humor por 

gracia de algún tafallés jocoso. En el verano 

de 1.975, la Superiora del Santo Hospital, ani-

mada por algún buen tafallés, puso en mar-

cha la añorada Rifa del cuto divino. Tras una 

pausa, en 1.980, reaparece la RIFA. Cuatro 

tafalleses entusiastas, la ponen en marcha y 

se hace el sorteo el Domingo de Ferias, según 

tradición. Y desde entonces, en todos los feli-

ces años 80 y los que van desde el año 2.000, 

por la ilusión y responsabilidad de la Peña EL 

EMPUJE, tenemos de nuevo, entre nosotros, al 

CUTO DIVINO. Y a lo mejor, sigue cayendo al 

SANTO HOSPITAL por la bondad del corazón 

agraciado y para no fastidiar la costumbre, 

casi LEY FORAL, ni tampoco dejar en mal lu-

gar la letra de la canción. 

Vamos a continuación con las quintillas del 

Cuto Divino. 
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Atuendo oficial de la Orden (dibujo de César Oroz). 

Fachada del Antiguo Hospital 



 

 
n

º 
5

4
 o

c
tu

b
re

 2
0

1
9

 

74 

1. Un día el Santo Hospital 
de la Muy Ilustre Tafalla 
se propuso algo especial 
por que aunque a veces, se calla 
en verdad, no había un real. 

2. Y es que la hacienda era escasa 
la obligación abundante 
y los gastos de la Casa 
refugio de tanta gente 
iban creciendo sin tasa. 

3. Había, pues que buscar 
la ayuda del ciudadano. 
Algo había que pensar 
algo que echase una mano 
para el apuro salvar. 

4. Alguien propuso una Rifa 
y esa idea fue la buena 
quedándose como fija 
pues no era malo el sistema 
para incrementar la caja. 

5. Se pensó un premio sabroso 
que en la casa se criaba 
no iba a resultar costoso 
y además ilusionaba 
a todos, un Cuto hermoso. 

6. Así fue, seguramente 
cómo se inició la historia 
qué para siempre, la gente 
ha guardado en la memoria 
y recuerda sonriente. 

7. Y tuvo un final jocoso 
con Cuto, Rifa y canción 
que resumido, recojo 
pues nació una tradición 
que hizo al Cuto tan famoso. 

8. Porque era un Cuto Divino 
el que el Hospital rifaba 
Un cuto cuyo destino 
fue volver a donde estaba 
y aquello fue un desatino. 

9. Seguro que fue casual 
que el número no saliera 
o porque alguien quiso tal 
o porque no se expidiera 
aquel boleto fatal. 

10.Pero alguno sospechó 
que había sido engañado 
y el gran cisco organizó 
poniendo en papel pautado 
las coplas que el escribió. 

11.En ellas cuenta la historia 
de aquel cuto y del dislate 
dejando feliz memoria 
pues, que sin soñarlo el vate 
el Cuto subió a la gloria. 

12.Con el canto hizo al porcino 
benéfico y tafallés 
sospechoso de Divino 
"mote" que dieron después 
a nuestro ilustre cochino. 

13.Pues Divino debió ser 
como de milagrería 
verle desaparecer 
tras vender la lotería 
y ya no volverlo a ver. 

14.Más, lo que no sospechaban 
quien escribió con humor 
la pegadiza tonada 
fue, que iba a ser la mejor 
y tafallesa embajada. 

15.Un canto entonado a coro 
de un confín a otro confín 
propagandista sonoro 
de una Tafalla, que, al fin 
usa al Cuto sin desdoro. 

16.Porque en ella se relata 
que en la Ciudad del Cidacos 
unos metieron la pata 
y otros armaron el taco 
para hacerles la puñata. 

17.Cuenta que fueron catorce 
mil reales que se sacaron 
pues, tras de contar con goce 
esas cuentas resultaron 
en febrero, un día doce. 

18.Afirman que el animal 
tras mostrar ser de recibo 
se rio del personal 
regresando, despectivo 
de nuevo al Santo Hospital. 

19.Sí que fueron en vano 
reclamaciones y enojos. 
Allí, tras meterle mano 
comieron de sus despojos 
al menos, hasta el verano. 

20.Si en otra Feria lo rifan 
cantan en tono muy serio 
compren San Pedro y San Juan 
los números del misterio 
que a mí no me pillarán. 

21.Mas duró poco el enfado 
y de aquel lance jovial 
que la vuelta al mundo ha dado 
quedó versión informal 
en verso bienhumorado. 

22.Verso y canción que son himno 
entonado en Sol y en Fa 
y es santo y señal muy digno 
de quienes somos de la 
"Orden del Cuto Divino". 

23. Orden nacida en las Ferias 
tafallesas de febrero 
y qué entre otras cosas, más serias 
tiene sentado un criterio 
¡Gozar una Fiesta Egregia!. 

24."Bellas Damas, Caballeros" 
mi penúltima quintilla 
tiene el fin de demandaros 
¡Honra al Cuto y a Tafalla! 
de la que sois pregoneros. 

25.Llegó, ya es hora, el final 
de unos versos bien mediados 
hechos en tarde otoñal 
en los que se cuenta, al menos 
un suceso original. 

Quintillas del Cuto DivinoQuintillas del Cuto Divino  
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Según los estatutos de la Orden del Cuto Di-

vino, en su articulo 5º, donde habla del 

atuendo, dice: El vestuario distintivo de las 

Damas y Caballeros de la Orden del Cuto 

Divino estará compuesto de blusón clásico 

de tratante de cutos o cutero en tela de raso 

negra y largo hasta la altura de la rodilla, una 

varita de madera de avellano de 60 cm. de 

longitud y un diámetros de 20 mm., comple-

tándose el atuendo con un medallón de 6 

cm. de diámetro pendiente del cuello sobre 

el pecho con un cordón. Dicho medallón lle-

vará gravado el motivo heráldico de la Or-

den, que representa a un cuto sobre el fondo 

de la fachada del Hospital de la Ciudad de 

Tafalla. 

Esto es amigos un breve resumen, y en versos 

bienhumorados, la historia de nuestra Orden 

del cuto Divino de Tafalla de Navarra. Os invi-

tamos que nos conozcáis bien a través de 

nuestra página web o en persona y os invita-

mos a acercaros a nuestra querida Ciudad 

de Tafalla en la cual podréis encontrar monu-

mentos, gastronomía, buen ambiente, rinco-

nes y callejas llenas de historia y sabor añejo, 

contando además con la hospitalidad de sus 

habitantes. 

Miembros del Cuto Divino el año 2019. 

Cartel de la rifa (año 2002) 



 

 

ASOCIACIÓN DE LA JOTA NAVARRA 

“NAVARJOTA” 

T 
ras dar a conocer su intención al De-

partamento de Cultura, la Cátedra de 

Bien Inmaterial de la UPNA se puso en 

contacto con Navarjota para trabajar 

conjuntamente en la elaboración del pro-

yecto. Comenzaron convocando tres foros 

de participación en Tafalla, Tudela y Pamplo-

na, donde acudieron diferentes representan-

tes del mundo de la jota: directores de dife-

rentes escuelas de jota, joteros y joteras, gru-

pos de jotas, músicos, compositores, miem-

bros de rondallas... En estos foros se trataron 

diferentes temas relacionados con la jota, 

algunos de ellos muy críticos, pero también 

constructivos. 

El trabajo ha sido arduo y laborioso ya que lo 

han realizado en sus ratos libres. Por otro lado, 

la Cátedra de Bien Inmaterial elaboró un pro-

tocolo a seguir para la realización del mismo, 

protocolo al que se han ceñido escrupulosa-

mente dándole el mayor énfasis a todos sus 

apartados. Navarjota preparó unas hojas pa-

ra recogida de firmas de apoyo y adhesión a 

la solicitud de declaración, tanto firmas indivi-

duales como firmas para asociaciones y 

ayuntamientos. Estas firmas se recogieron en 

diferentes contextos: foros, festivales, concur-

sos, rondas, a las que acudían y donde se 

explicaba el proyecto, asociaciones cultura-

les, escuelas de jotas y personas individuales 

de toda la geografía navarra. Así mismo, se 

envió a los ayuntamientos una petición de 

adhesión a la declaración de la Jota Navarra 

como Bien de Interés Cultural del Patrimonio 

Inmaterial de Navarra. 

Todas estas inquietudes han quedado recogi-

das en el informe técnico entregado por la 

Cátedra de Bien Inmaterial de la UPNA y en 

el informe justificativo de la relevancia y ca-

rácter singular que determinan la declara-

ción de la Jota Navarra como Bien de Interés 

Cultural Inmaterial entregado por Navarjota. 

También se han adjuntado las casi 2000 fir-

mas y adhesiones recibidas. 

La Asociación de la Jota Navarra, 

“NAVARJOTA” ha solicitado al Gobierno de 

Navarra: Que la Jota Navarra, como estilo 

musical y como expresión cantada y bailada, 

sea declarada Bien de Interés Cultural del 

Patrimonio Inmaterial de Navarra. 

A Mª Ángeles González Royo y Laly Jausoro, aparte de ser amigas y maestras, les une 

su afición por la Jota. Y es por esto por lo que, sabiendo que en Aragón y en La Rioja 

ya se había declarado la Jota como Bien Cultural Inmaterial, decidieron hacer lo mis-

mo con la Jota Navarra. Para poder llevar a cabo esta idea, crearon la Asociación de 

la Jota Navarra “NAVARJOTA” cuyos fines son los de impulsar, divulgar, desarro-

llar, preservar, fomentar cualquier actividad que dé a conocer la Jota Navarra en 

nuestra tierra, así como el reconocimiento de la Jota Navarra como Bien de Interés 

Cultural como Patrimonio Cultural Inmaterial dentro del folklore musical de Nava-

rra. 

Mª Ángeles GONZÁLEZ - Laly JAUSORO 

navarjotaasociacion@gmail.com 
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Las promotoras de Navajota en  

la Misa de la Escalera de Pamplona 



 

 

Homenaje a la Jota Navarra. 

Misa de la escalera, febrero 2019. 

L 
a Jota Navarra, por su singularidad y 

como una de las más puras manifesta-

ciones de nuestro rico folklore, constitu-

ye un activo esencial de nuestro Patri-

monio Cultural. Su riqueza cultural, su inago-

table repertorio de letras o la variedad de 

registros suscitan en la población navarra un 

sentimiento muy profundo e inmediato de 

pertenencia a un territorio y una identifica-

ción con su pasado. 

La Jota Navarra reúne una serie de valores 

culturales, musicales y artísticos, reforzados 

por el sentimiento de pertenencia a la Comu-

nidad Foral de Navarra. La capacidad de 

transmisión y vitalidad de la Jota Navarra es 

tal que su presencia es habitual en todo tipo 

de celebraciones y eventos, quedando ase-

gurado su relevo generacional a través de 

grupos folklóricos y escuelas de jota. 

A su arraigo y amplia difusión, han contribui-

do, de forma señalada, el trabajo, la cons-

tancia y el tesón de muchos navarros, del 

interior y del exterior, que, bien a nivel parti-

cular, integrados en grupos folklóricos y aso-

ciaciones culturales de todo tipo, han sabido 

mantener la llama de esta herencia cultural 

para transmitirla a las generaciones venide-

ras. Una misión a la que no ha sido ajena la 

colaboración de los ayuntamientos y medios 

de comunicación navarros. 

La Jota, forma parte de ese rico patrimonio 

que, como tal, debe ser protegido, manteni-

do y potenciado. No sólo es necesario impul-

sar su enseñanza e interpretación, sino tam-

bién su investigación y divulgación. 

Navarra es una Comunidad con gran tradi-

ción musical, cuna de excelentes joteros y 

joteras que con buen hacer y con gran senti-

miento tratan de conservar este canto popu-

lar como elemento vivo del folklore navarro y 

de nuestras vidas. 

Al ser un Bien Cultural Inmaterial, la protec-

ción de la Jota Navarra se concretará, princi-

palmente, en la realización de labores de 

investigación, descripción y divulgación de 

todo tipo, dirigidas siempre a la conservación 

documental y a la transmisión intergeneracio-

nal y al fomento del aprecio de los valores 

que esta realidad cultural entraña. 

En el BON Nº 94 – 16 de mayo de 2019 se re-

suelve incoar dicho expediente. Resolución 

119/2019, de 8 de abril, de la Directora Gene-

ral de Cultura-Institución Príncipe de Viana, 

por la que se incoa expediente de declara-

ción de la Jota Navarra como Bien de Interés 

Cultural Inmaterial (BON Nº 94 – 16 de mayo 

de 2019). 

Tras el trabajo realizado, Navarjota ve nece-

saria la creación de una Federación de la 

Jota Navarra que aglutine a todo el mundo 

de la jota con el fin de poder llevar a cabo, 

junto con la Administración, los objetivos 

planteados en la Memoria entregada. Ya es-

tán trabajando en ello. 
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ROMANCERO NAVARRO 

El monasterio de Leire  

está unido a un abad,  

que se llamaba Virila  

y gobernaba el lugar. 

Virila se planteaba  

qué era la Eternidad,  

cómo estaban las criaturas  

junto a Dios en su bondad.  

Cada día discernía,  

mientras iba de paseo  

en torno al monasterio,  

sobre la vida en el cielo.  

Un día de primavera,  

radiante y luminoso,  

San Virila, caminando,  

llegó a un bosque frondoso.  

Se detuvo en una fuente  

porque estaba cansado.  

Allí aplacó su sed  

y descansó un buen rato.  

En un árbol de aquel bosque,  

muy próximo a la fuente,  

había un ruiseñor  

que cantaba muy alegre.  

El canto del ruiseñor  

adormeció a Virila,  

quien se quedó extasiado,  

oyendo la melodía.  

Cuando el santo despertó 

regresó al monasterio. 

Llamó y llamó a la puerta 

y abrió el monje portero. 

Virila dijo quién era 

y se identificó. 

Todos estaban perplejos, 

nadie lo reconoció. 

Buscaron en el archivo  

cuál era su filiación  

y muy pronto encontraron  

a la persona en cuestión. 

Era el abad Virila  

que trescientos años antes  

desapareció en el bosque,  

en primavera una tarde.  

Muy felices y contentos  

fueron todos a rezar,  

agradeciendo a Dios  

el regreso del abad.  

Entonces el ruiseñor  

entró en la abadía  

con un anillo en el pico  

cuyo brillo relucía.  

El ave le colocó  

a Virila el anillo  

en el dedo de su mano  

con un rápido vuelillo.  

Si aquella avecilla  

entretuvo a nuestro santo  

durante trescientos años,  

oyendo su feliz canto…  

¿Cómo puede imaginar  

el ser humano en su mente  

la felicidad del cielo  

viendo a Dios frente a frente? 

Tras aquella experiencia  

San Virila comprendió  

cómo se está en el cielo  

en compañía de Dios.  

Aquí acaba la historia  

del bueno de San Virila  

que no comprendía nada  

cómo es junto a Dios la vida  

José Miguel IMAS GARCÍA 

jmimasgarcia@gmail.com 
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San VirilaSan Virila  
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En Irati, de las Nieves; 

en Fitero, la de Barda; 

la Virgen del Puy en Estella; 

y en Mendavia, de Legarda. 

En Cárcar, la de Gracia; 

la del Olmo en Azagra; 

en Cascante, el Romero; 

la de Idoia en Isaba. 

Rocamador en Sangüesa; 

en Peralta, la de Nieva; 

la del Rosario en Villava; 

en Lerín y Huarte, la Blanca. 

En Pamplona, del Camino; 

la del Yugo en Arguedas; 

en Olite la del Cólera; 

la del Villar en Corella. 

La de Aitziber en Urdiain; 

en Ujué, Santa María; 

la del Soto en Caparroso; 

y en Arróniz, Mendía. 

Desde Baztán a Tudela 

y de Roncal hasta Viana 

la Santa Virgen María 

tiene tronos en Navarra. 

Vírgenes de NavarraVírgenes de Navarra  

Roncesvalles en Aézkoa;  

en Puente, de Soterraña;  

Muskilda en Ochagavía;  

la de Codés en Torralba.  

En Milagro, el Patrocinio;  

la Cerca en Andosilla;  

en Lodosa, las Angustias;  

la Caridad en Petilla.  

La de Irache en Ayegui;  

Mendigorría y Andión;  

Jerusalén y Artajona;  

en Astráin, la del Perdón.  

La de la Cuesta en Mués;  

en Marcilla la del Plu;  

en Alsasua la de Erkuden;  

Pópulo en San Martín de Unx.  

En Cintruénigo, la Paz;  

la del Castillo en Miranda.  

La Virgen de la Asunción,  

en gran parte de Navarra.  

Desde Baztán a Tudela  

y de Roncal hasta Viana  

la Santa Virgen María  

tiene tronos en Navarra.  

Virgen de Muskilda. 

Virgen del Soto, Caparroso. 

Virgen de Codés. 



 

 

EL TEATRO INFANTIL EN LA INSTITUCIÓN CUNAS 

E 
n los años siguientes este 

tipo de espectáculos be-

néfico-infantiles continua-

ban con la misma tónica, aun-

que el teatro empieza a tomar 

mayor presencia, en 1940, ve-

mos ‘Cunas y niños’ un boceto 

escénico según señala la nota 

periodística del momento o el 

ya señalado en un anterior ar-

tículo, ‘El sueño del príncipe be-

bé’ representado el 6 de enero 

de 1942, volviéndose a repetir, 

debido al éxito alcanzado, unos 

días mas tarde en el mismo es-

cenario de la Av. de Carlos III. 

Es a partir de la campaña de 1942-43 cuando 

desaparece la Archicofradía del Niño Jesús 

de Praga como organizadora de estos 

‘Festivales benéficos’ que hasta el año ante-

rior informaban los periódicos locales, ahora 

se habla directamente de ‘Teatro infantil’ o 

‘Velada infantil’. Así Diario de Navarra, el 3 

de enero de 1943, informa que: “Hoy en el 

Teatro Gayarre, a las cuatro y cuarto y a las 

siete y cuarto de la tarde, la Agrupación Tirso 

de Molina pondrá en escena el cuento ale-

mán ‘Los tres pelos del diablo’, adaptación 

española en doce cuadros realizada por el P. 

Carmelo…”. Además de esta representación 

se anuncia para el día siguiente -lunes 4 de 

enero- la puesta en escena de un nuevo 

cuento ‘Rubisol, Madreselva y los ocho enani-

tos’ en cuatro cuadros y en prosa, original 

como la mayoría de estas fábulas realizadas 

por el religioso carmelita. Todos los medios 

dedican, al día siguiente, am-

plios espacios para destacar la 

actuación teatral. El Pensamien-

to Navarro titula su comentario 

“Presentación maravillosa y éxi-

to indiscutible” y explicar segui-

damente: “…La mayor y más 

sincera ovación sonó antes de 

que ningún personaje hubiera 

despegado los labios, fue el mo-

mento de levantar el telón. Pe-

queños y mayores se extasiaron 

con los decorados de Lozano de 

Sotés, maravilla de expresión y 

colorido…” 

Una de las primeras menciones, por no decir la primera, que hace la prensa local de la 

Institución Cunas es la que, el 6 de enero de 1938, publica para anunciar, bajo el títu-

lo “Festival benéfico” que, “Organizado por la Archicofradía del Niño Jesús de Praga 

de Pamplona con motivo de inaugurarse la Institución Cunas”, para detallar a conti-

nuación el programa completo de la velada. Salvo un pequeño diálogo titulado ‘la Paz’ 

y realizado por Blanquita y Mª Josefa Unsain, el resto de la función era a base de poe-

sías, canciones, villancicos, cantados por el coro de niñas, incluso algunas piezas mu-

sicales. En el intermedio se repartieron los primeros lotes de cunas. 

Álvaro ANABITARTE PÉREZ 

alvaroanabitarte@gmail.com 
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Lozano de Sotés y  

FrancisBartolozzi 



 

 

Para el día 6, festividad de los Reyes Magos, 

se prepara una ‘fiesta infantil’ con motivo de 

la entrega de 24 cunas, y sus complementos, 

a otras tantas familias necesitadas. En el pro-

grama, entre los diferentes números, figura la 

escenificación de ‘Timidito y Francon’, saine-

te en un acto de la Galería Salesiana. 

No se habían apagado los ecos del éxito lo-

grado por ‘Rubisol, Madreselva y los ocho 

enanitos’, cuando se anuncia su reposición 

en el mismo escenario para el 15 de este mes 

de enero y todo, según la nota que aparece 

en los medios, debido a “la petición del públi-

co”. Las localidades se pueden adquirir anti-

cipadamente en las oficinas de la emisora 

local, Radio Requeté, y el día de la función 

en las taquillas del teatro.  

Pasan rápido los meses y, de nuevo metidos 

en “el fregao”, la campaña navideña está 

en marcha, la prensa lo señala que ese… 

“Pueblo lindo es un caserío limpio y blanco 

como de cuento de Navidad… Y dentro de 

él se desarrolla la narración del P. Carmelo. 

Hay en ella una malvada bruja que se llama 

Romany y un enano Raigón, escudero de 

aquella. Frente a ellos ha de luchar y vencer 

un niño al que acompaña un hada… Este es 

el desarrollo de la obra en el que vemos una 

abuelita y un opulento ricachón. Con estos 

elementos el P. Carmelo ha confeccionado 

una preciosa trama y la ha vestido L. de Sotés 

prestigiado ya por sus éxitos en el campo del 

decorado…”. Así se expresaba el cronista de 

El Pensamiento Navarro, al referirse, el día 4 

de enero de 1944, a la representación del 

cuento ‘La lámpara maravillosa’ que se estre-

naba ese mismo día, como siempre, en el 

Teatro Gayarre. 

Al día siguiente, la crítica de Diario de Nava-

rra, tras valorar positivamente la nueva pro-

ducción del religioso carmelita, indicaba, co-

mo viene siendo habitual, el “llenazo” del 

aforo, la gran afluencia de público, y seña-

lando que: “Los pequeños actores y actrices 

encarnaron sus papeles con dominio absolu-

to, fruto de constantes y concienzudos ensa-

yos. Todos fueron muy aplaudidos, desde el 

protagonista José Luis Menchón y el avispado 

Raigón que hizo Mª Jesús Itoiz hasta los que 

desempeñaron cometidos secundarios…” 

Además el comentarista destaca…“Tiene dos 

números musicales preciosos, muy acabados 

de técnica, cuyo autor nos dijeron es el P. 

Juan Bautista, organista del convento carme-

litano a quien felicitamos cordialmente.” 

Quienes pensaban que la campaña de Navi-

dad había terminado para la Institución Cu-

nas, al menos en lo referente al Arte de Talía, 

se equivocaban ya que, para mediados de 

mes, concretamente el 14 de este primer mes 

del año 44, se anunciaba el estreno de 

‘Isabel de Hungría’ que, según el Arriba Espa-

ña del 12 de enero “… Se trata de unas emo-

tivas estampas de la vida heroica, milagrosa 

y santa de la reina de Turingia. Las estampas 

recogen los momentos mas bellos de aquella 

sublime existencia …”. Por su parte Diario de 

Navarra señala que: “No es una biografía 

completa… Se trata de tres momentos preci-

sos, destacados, sublimes y milagrosos de una 

de las santas mas ilustres del calendario cris-

tiano en la edad media.” 

Al día siguiente todos los diarios locales eran 

unánimes en sus apreciaciones respecto a 

esta nueva obra del P. Carmelo y lo hacen 

de manera positiva, destacando, sobre todo, 

la elección de los tres momentos, de las tres 

estampas que componen el texto de Isabel 

de Hungría. Todos ellos hacen hincapié en la 

actuación de los artistas que, como escribe 

B. Barón (Diario de Navarra), “…unimos nues-

tros calurosos aplausos a las prolongadas 

ovaciones que el auditorio prodigó a la pro-

tagonista Juana Mª Elizondo, guapísima de 

cara, dulcísima de voz y gentilísima en su figu-

ra, que encarnó su papel maravillosamente, 

así como Merceditas Azpillaga, Agustinita 

Casado, Carmen Corcuera, Pilarín Marturet, 
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Crescen Larrea y Mercedes Archanco, en-

cantadoras en sus respectivos cometidos …”. 

Para señalar a continuación, la parte mascu-

lina del reparto, diciendo: “Hemos de desta-

car también la seguridad y dominio de Emili-

ano Larrea que hizo un Luis de Turingia formi-

dable, la buena dicción de José Luís Azanza, 

imponderable en su personaje de trovador, el 

gesto impresionante de Carlos Alzu en sus dos 

actuaciones colosales y la simpatía del vieje-

cito Renzo, apropiado al carácter de Joaquín 

Corcuera, así como la justeza de Nicetín Ca-

sado y Gregorio González.” Elogiando una 

vez mas los decorados de Pedro Lozano de 

Sotés y las artes musicales del P. Juan Bautis-

ta. 

Finaliza 1944 y los distintos diarios pamplone-

ses informan, para el cercano 2 de enero, el 

estreno de ‘Corazón de Oro’, nuevo cuento 

del P. Carmelo. Tras la puesta en escena, los 

elogios son unánimes al contenido y desarro-

llo del cuento, así como al trabajo de Lozano 

de Sotés en los decorados y del P. Bautista en 

las ilustraciones musicales interpretadas, en 

esta ocasión, por Pedro Martín Balda, al vio-

lín. También se señala que, “Entre los actores 

y actrices destacaron las figuras ya prestigia-

das de Pilarín Martorell -que hizo una princesa 

finísima y delicada-, Carmenchu y Tere Cor-

cuera y Conchita Arraiz. Y de ellos Emiliano 

Larrea y José Luís Azanza”, según comenta 

Diario de Navarra. Por su parte El Pensamien-

to Navarro señala que: “Otro mérito y no pe-

queño: la selección de los intérpretes. Encon-

trar otra Coralinda como Pili Martorell me pa-

rece imposible. En todo caso nunca sería tan 

hermosa. ¿Dónde las descubre usted, fraile 

amigo? Los vestidos fastuosos se deben a las 

señoritas sucesoras de Rosalía.” 

Tanto en ‘Corazón de Oro’, como en buena 

parte del resto de cuentos escritos por el P. 

Carmelo, suscita cierto interés el gran número 

de personajes que aparecen en escena ya 

que a lo largo de la representación son mas 

de treinta los intérpretes que aparecen o des-

aparecen, en un continuo ir y venir del esce-

nario. 

Apenas comienza 1946 y ya se avisa de un 

nuevo estreno salido de la pluma del fraile 

carmelita, ‘La cautiva de la torre Dorada’, 

para el 4 de enero. Los rotativos navarros de-

dican buenos espacios a la obra, entre ellos 

El Pensamiento Navarro incluye, entre las 

consideraciones y reflexiones sobre el cuento, 

el reparto de la obra: Polichinela Lázaro Jai-

me, Amblondo José Luis Azanza, Lacayone 

Carlos Alzu, Mago Gregorio González, Solda-

dito de plomo señor Garañoa, Ogro Silvano 

Baztán, Pulgarcito Alberto Simón, Roque se-

ñor Aniden, Mindo Juan José Arrastia, Mondo 

José María Urmeneta, Pinocho José Luis Ga-

ray, Los siete enanitos S. Marotta, S. Testau, C. 

Erburu, M.J. Araiz, C. Navarlaz, M.N. Erburu, C. 

Zugarrondo, Princesa Anabella Pilarín Marto-

rell, Blanca Nieves Marisa Manso, Caperucita 

Margarita Altamira, Pelusa Tere Berruela, Ursu-

la Socorrito Pemán, Bruja Carlota Sáez. Y co-

mo siempre las ilustraciones musicales corren 

a cargo del P. Bautista, la escenografía y de-

corados son de Lozano de Sotés y el vestuario 

a las señoritas sucesoras de Rosalía. 

Al día siguiente los periódicos, tras valorar de 

manera positiva este nuevo cuento del P. 

Carmelo, destacan el trabajo de los jóvenes 

actores, así Baldomero Barón en Diario de 

Navarra dice: “La interpretación salvando el 

primer cuadro, fue muy aceptable, distin-

guiéndose Lázaro Jaime, que hizo un Polichi-

nela muy gracioso y Gregorio González que 

dio gran relieve a su personaje de Mago 

acompañándole su voz pastosa. De ellas, 

inmejorables Marisa Manso, Pilarín Martorell, 

Margarita Altamira, Socorrito Pemán, Tere 

Corcuera y Carlota Sáez. Muy simpáticos los 

Siete enanitos, así como Pulgarcito y Pinocho, 

Mindo y Mondo y el Soldadito de plomo que 

bordó el joven Garayoa. 

Como en los años anteriores la Institución de-

dica el 6 de enero para la entrega de las co-

rrespondientes “Cunas” (40 en esta ocasión). 

En la programación de esta velada, entre 

otros números, se incluye la representación 
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del hilarante juguete cómico ‘Pulmonía do-

ble’, que será ofrecido por el Cuadro Artístico 

del ‘Centro Mariano’ de nuestra ciudad. 

1947 está a punto de iniciar su andadura. 

Quedan pocos días para que su antecesor 

pase al baúl de los recuerdos. Fechas que los 

periódicos aprovechan para anunciar la últi-

ma propuesta del P. Carmelo, “Los pequeños 

artistas de la Institución Cunas ensayan febril-

mente las escenas pintorescas y adoctrina-

doras del cuento que van a representar en el 

Gayarre el próximo viernes 3 de enero. ‘El ni-

ño de la lámpara’ hará las delicias del públi-

co…” De esta manera avisaba El Pensamien-

to Navarro la puesta en escena del último 

trabajo del religioso carmelita. 

La colaboración de las emisoras locales con 

la Institución Cunas es elocuente en estos 

años. Además de los espacios que dedica-

ban a promocionar las diferentes obras y re-

presentaciones infantiles y, en ocasiones, 

cooperaban en la venta anticipada de en-

tradas que el público debería retirar en las 

oficinas de las emisoras. En esta ocasión exis-

te una pequeña variación que Diario de Na-

varra (31-XII-46) remarcaba, “quien tenga 

intención de acudir al Gayarre a ver ‘El niño 

de la lámpara’ a favor de la Institución Cu-

nas, que se apresure a recoger sus correspon-

dientes entradas. En las oficinas de Viajes Vin-

cit hay, desde ayer a la mañana, una activi-

dad inquieta en el despacho de billetes para 

este simpático festival…” 

Al día siguiente (4-I-47) El Pensamiento Nava-

rro aclaraba en su crónica sobre la función 

“…Este año, por falta material de tiempo, no 

pudo el bondadoso y culto carmelita dar ci-

ma a la obra teatral que había comenzado a 

escribir para estrenar, según costumbre, en la 

fiesta. En su lugar nos ofreció la brillante repo-

sición de su cuento escénico infantil ‘El niño 

de la lámpara’. De la obra ya nos hemos 

ocupado con ocasión de su estreno hace 

tres años …” Hay que decir que, salvo algu-

nos cambios escénicos y diversos retoques, el 

grueso del montaje es el mismo que el reali-

zado el 4 de enero de 1944 y cuyo título sue-

na muy parecido ‘La lámpara maravillosa’. 

Incluso aparecen intérpretes, dando vida a 

distintos personajes que en la versión anterior 

no estaban, como Sagrario Aramburu, Calixto 

Ayesa, Mª Cruz Carracedo, Merche Mateo, 

C. Zugarrondo … 

Para cerrar esta edición se celebra, como 

siempre, el festival infantil donde se entregan 

los lotes de cunas (50 este año). A lo largo de 

la velada destaca la actuación del cuadro 

artístico de la Congregación Mariana -Centro 

Mariano- que representa el sainete ‘El detec-

tive Man-The-Kon’ de la galería salesiana. 

‘Blancanieves’ es la nueva propuesta que, el 

P. Carmelo, ofrece al público pamplonés en 

este inicio del año 1948, concretamente el 

día 2 de enero se levanta el telón para mos-

trar este célebre cuento de los hermanos 

Grimm. Se llevan a cabo dos funciones, la 

primera a las cuatro de la tarde y posterior-

mente a las siete y media. El éxito es arrolla-

dor, según se desprende de las crónicas de 

los distintos periódicos, hasta tal punto que se 

tiene que reponer al día siguiente, 3 de 

enero, en una única representación a las 7,15 

h. registrando otro lleno absoluto. 

Llega la festividad de los Reyes Magos y con 

ella el festival de entrega de las “cunas” don-

de se reparten 64 lotes a otras tantas familias 

necesitadas. En el programa confeccionado 

para esta ocasión aparece, entre otros nú-

meros, el chispeante sainete ‘La casa de los 

milagros’, interpretado por el cuadro artístico 

dirigido por Santos Isabella. A continuación, 
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el cuadro artístico de la Congregación Maria-

na pone en escena ‘Sindo el tonto’, título 

perteneciente al catálogo de la Galería Sale-

siana. 

El 8 de enero se repone ‘Blancanieves’ en el 

Gayarre, debido al éxito de las anteriores fun-

ciones. Para el 3 de enero de 1949 se anun-

cia el estreno de un nuevo montaje infantil, 

posiblemente una de las narraciones mas po-

pulares entre la chiquillería, ‘La Cenicienta’. 

Tras la representación, Diario de Navarra co-

menta que: “Con dos funciones de agota-

miento de localidades, se puso ayer en esce-

na en el teatro Gayarre el delicioso cuento 

de Perrault ‘La Cenicienta’ …”, explicando 

poco mas adelante que “Obra ya conocida, 

sin embargo arrastra a la grey infantil, y de 

paso encantadora…” Termina señalando la 

reposición del cuento, para ese mismo día -4 

de enero-. Por su parte El Pensamiento Nava-

rro tras elogiar todo el conjunto escénico, 

concluye diciendo “….¡Que Cenicienta, que 

hada, que damas!. Y que fiestas de salón tan 

magníficamente presentadas. El público pa-

só unas horas deliciosas...”. Este periódico avi-

sa, también, de la repetición y señalando 

posteriormente que “…con gran éxito, con 

un lleno hasta los topes, como vulgarmente 

se dice.”. 

Con la llegada de la Epifanía, una vez mas, 

se prepara un acto por parte de la Institución 

Cunas para entregar 84 lotes completos a 

otras tantas familias necesitadas de nuestra 

ciudad. El festival comenzará a las once de 

la mañana en el escenario del Gayarre. En 

esta ocasión la parte teatral correrá a cargo 

del cuadro dramático de la Congregación 

Mariana que pone en escena la farsa cómi-

ca ‘Una operación quirúrgica’, cerrando así, 

un año mas, la campaña de Navidad en pro 

de la “Institución Cunas”. 

Llegamos a diciembre de este mismo año -

1949- y cuando todos se preguntan cual será 

el último ofrecimiento teatral del P. Carmelo 

para esta ocasión, la sorpresa es cuando, la 

prensa local publica que el teatro Gayarre 

levantará el telón para ofrecer nuevamente 

el cuento de Carlos Perrault, ‘La Cenicienta’ 

en sendas funciones a las cuatro y cuarto y 

siete y cuarto, del día 15. 

“A los que preguntan si se repetirá la repre-

sentación de ‘La Cenicienta’ -dice Diario de 

Navarra en la víspera de la función- en días 

sucesivos, tenemos encargo de responder 

categóricamente que no”. Sin embargo, tal 

afirmación queda en “agua de borrajas” co-

mo se dice popularmente ya que la función 

se repite el 4 de enero con otro lleno absoluto 

“a diez pesetas butaca” según el comentario 

periodístico. Como novedades más destaca-

das se puede citar el estreno del prólogo, 

que el año pasado no se pudo ofrecer por 

diversas causas. El otro cambio es, la renova-

ción total del vestuario magníficamente reali-

zado, y emular con las mejores y cuidadas 

compañías profesionales, que el público ha 

sabido valorar positivamente. Mas tarde, los 

días 2 y 3 de enero -1950- las tablas del Ga-

yarre acogen una oferta “muy musical” pues 

su título lo dice todo: ‘El Flautista de Hamelín’. 

El Pensamiento Navarro del 3 de enero, tras 

valorar detalladamente, y de manera positi-

va, el conjunto escénico se detiene en seña-

lar que: “Hay un grupo de muchachos y mu-

chachas que colaboran de todo corazón 

con la Institución Cunas, el grupo que dirige 
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Joaquín Corcuera…” insólita referencia pues-

to que es la primera noticia que se ofrece 

desde los medios locales sobre el responsable 

de la dirección artística de los diversos mon-

tajes. Al día siguiente, este mismo diario, ana-

liza la interpretación de los distintos persona-

jes: “Tenemos que destacar, ya que no lo hi-

cimos ayer, la labor de Eduardo Bayona, ex-

presivo como narrador, Jesús Zazpe, que ha-

ce un flautista muy bien encajado en su pa-

pel de Alcalde, Silvano Baztán, que despierta 

las iras de los pequeños en el grosero corazón 

que le ha tocado en su parte de la obra, al 

secretario del Ayuntamiento de Hamelín -

Ramón Espoz- que borda tan bien su papel. Y 

a los grupos de mujeres, simpáticas señoritas 

pamplonesas y a la turba de niños que ale-

gran la escena. Con todos estos elementos, 

sobre el cañamazo de la obra del P. Carme-

lo, tan sugeridora y teatral, Joaquín Corcue-

ra, como dijimos, ha logrado plasmar el cuen-

to a la perfección, brindando dos horas deli-

ciosas a chicos y grandes, ante el escapara-

te maravilloso de las decoraciones de Lozano 

de Sotés, auténticas páginas de buen cuento 

infantil …” 

Y para completar las variaciones escénicas 

existentes en esta ocasión y señalar, al menos 

de manera pública, las responsabilidades 

artísticas en la dirección de los actores, hay 

que añadir un cambio en el programa del 6 

de enero en la entrega de las 90 cunas co-

rrespondientes al presente año. A lo largo de 

los 6 últimos años la Congregación Mariana 

ha colaborado poniendo su granito de arena 

en pro de la Institución Cunas representando 

diversas obras cómicas que hacían las deli-

cias de los asistentes a este festival benéfico. 

En esta ocasión quien ocupa el lugar del 

Centro Mariano en el programa es la Tuna 

Universitaria de Pamplona. Un año de varia-

ciones y cambios en el terreno artístico. 

Tras este primer -y somero- repaso teatral co-

mo complemento a la acción solidaria y be-

néfica de las “CUNAS”, dejaremos para otro 

momento el recorrido por el resto de cuentos 

que, con tanto esmero, llevó a cabo el 

bueno del P. Carmelo y que son, todavía “un 

buen montón” para recordar. 
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BICENTENARIO DEL MUY ILUSTRE COLEGIO DE 

ABOGADOS DE PAMPLONA 

N 
OTAS RELEVANTES DE LA ABOGACIA 

EN NAVARRA Y DEL COLEGIO DE 

ABOGADOS DE PAMPLONA. 

1.- Un primer aspecto que es preciso destacar 

es la antigüedad de la profesión, que se po-

ne de manifiesto en Navarra desde los prime-

ros textos medievales.  

Inicialmente al abogado se le llamaba uozer 

o vocero, porque era la voz de cada una de 

las partes en el proceso. Se requería de él 

principalmente honradez, sin que fuera espe-

cialmente relevante su conocimiento del de-

recho. Progresivamente evolucionará esta 

figura, pasando a ser abogado, una persona 

que precisaba saber derecho, en un principio 

los fueros y costumbres del lugar y, más tarde, 

a lo largo de la Edad Media y principalmente 

a partir del siglo XIII, estudios de derecho de 

raíz romano-canónica, impartidos en las na-

cientes Universidades. 

2.- En Navarra, desde el siglo XVI, y en parti-

cular a lo largo del siglo XVII, se van definien-

do en sus leyes, los requisitos fundamentales 

para el ejercicio de la profesión que, poste-

riormente, serán recogidos en los Estatutos 

del Colegio de Abogados de Pamplona y 

tendrán vigencia hasta bien entrado el siglo 

XIX. Se destaca principalmente la nobleza de 

la abogacía, porque se les encomienda la-

bores de defensa de máxima consideración 

social, dado que se les fían las causas de ha-

ciendas, vidas y honras. Por ello se le da una 

relevancia especial a la debida preparación, 

cinco años de estudios en la facultad de Cá-

nones y Leyes, pasantía de tres años (total 

ocho años) y examen y aprobación por el 

Real Consejo. El Real Consejo era uno de los 

Tribunales que existían en Navarra, junto con 

la Corte Mayor y la Cámara de Comptos has-

ta el año 1836 en que fueron suprimidos defi-

nitivamente. 

Además, a quienes pretendían ser abogados 

se les exigía prueba de limpieza de sangre, 

que no eran descendientes de moros, judíos, 

ni penitenciados por el Santo Oficio. Otra in-

formación secreta, lo que hoy podríamos de 

El 12 de septiembre del pasado año el Colegio de Abogados de Pamplona cumplió 200 años de 

su creación. Con ese motivo se celebraron diversos actos para dar realce al mencionado bicen-

tenario, tales como un concurso de fotografía sobre Abogacía y Derechos Humanos, dos ciclos 

de cine en la Filmoteca Navarra sobre abogados, y anuncios en diversos lugares de Pamplona 

con el mensaje “Desde hace doscientos años tu derecho es nuestro deber”. El día 12 de septiem-

bre, fecha de la constitución oficial del Colegio de Abogados, tuvo lugar el acto central del bi-

centenario en el Baluarte, con asistencia de representantes de las diversas instituciones de 

nuestra ciudad y comunidad, así como del Consejo General de la Abogacía, con su actual Pre-

sidenta. Se había cursado invitación a la Casa Real, ya que sus Majestades los Reyes ostenta-

ban la Presidencia de Honor de los actos de celebración del bicentenario, pero al no poder asis-

tir en la mencionada fecha, en otra anterior, con ocasión de una visita de S.M. el Rey a Pam-

plona, recibió a la Comisión del Bicentenario y a la Junta de Gobierno del Colegio, presididos 

por la Decana actual, Blanca Ramos. Posteriormente, el 18 de octubre se presentó en la sede 

del Colegio el libro Historia del Muy Ilustre Colegio de Abogados de Pamplona (1818-2018) 

realizado por la autora del presente artículo, tomando como base su tesis doctoral defendida 

en la Universidad de Navarra. También se llevó a cabo una exposición sobre el mismo tema en 

el Palacio Condestable de esta Ciudad. Lo que el Colegio de Abogados ha pretendido con todos 

estos actos es no solamente celebrar una fecha tan señalada, sino poner de manifiesto el servi-

cio que, el Colegio como tal y sus abogados en particular, han prestado y continúan prestando 

a lo largo de los 200 años de su existencia. 

Elisa VISCARRET IDOATE 

elviscarret@gmail.com 
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nominar de buena conducta, del alcalde, 

Jurados y personas principales del lugar de 

donde eran naturales. Hoy en día, la exigen-

cia de limpieza de sangre chocaría frontal-

mente con el artículo 14 de la actual Consti-

tución Española que prohíbe cualquier tipo 

de discriminación por razón de raza, sexo, 

religión, opinión o cualquier otra condición o 

circunstancia personal o social. Pero estamos 

hablando de otros tiempos. La exigencia de 

limpieza de sangre fue una constante para 

ser abogado en Navarra a lo largo de los si-

glos XVII, XVIII y XIX, concretamente hasta 

1834, (salvo el Trienio Liberal 1820-23). 

3.- Otro aspecto a destacar es que, desde la 

Edad Media, aparecen normas éticas de 

comportamiento para los abogados, con sus 

correspondientes sanciones para los supues-

tos de incumplimiento. 

4.- La noble tarea de defensa se lleva a cabo 

con todo tipo de personas, incluyendo aque-

llas sin recursos. En Navarra, desde el siglo XVI 

aparece la figura del Abogado de Pobres. La 

existencia de esta figura pone de manifiesto 

la preocupación porque toda persona tuvie-

ra un efectivo derecho de defensa, asignan-

do abogado de pobres a todos aquellos 

que, por carecer de recursos, no podían per-

sonalmente hacer frente a los gastos. A partir 

de la creación del Colegio de Abogados, 

este servicio queda incorporado en sus esta-

tutos. Lógicamente, ha tenido numerosas mo-

dificaciones y actualizaciones, de acuerdo 

con las necesidades de cada época, pasan-

do en algunos momentos a hacerse cargo 

de él todos los colegiados por riguroso turno, 

a otros en los que era llevado por un número 

limitado, pudiendo considerarse este Aboga-

do de Pobres un antecedente de los actua-

les turnos de oficio. 

Hoy en día el Colegio de Abogados de Pam-

plona atiende los diferentes turnos de oficio 

según las distintas especialidades, civil, penal, 

familia, laboral, extranjería, penitenciario, etc. 

Los abogados adscritos a estos servicios de-

ben acudir a cursos de actualización que el 

Colegio presta, a fin de que la asistencia a 

las personas carentes de recursos se lleve a 

cabo con el máximo rigor y profesionalidad. 

El Colegio tiene también un Servicio de Orien-

tación Jurídica, y Servicios de asistencia al 

detenido, a la mujer maltratada, asistencia 

penitenciaria y guardia localizada de meno-

res. 

Dada la extensión del periodo 1818-2018 se 

examinan someramente cuatro momentos o 

aspectos concretos: 

1 
ESTABLECIMIENTO DEL COLEGIO Y PRI-

MEROS ESTATUTOS. 

El proceso de creación del Colegio de 

Abogados de Pamplona fue lento y laborio-

so, ya que, aunque hubo un intento de crea-

ción en 1757 no se cumplieron hasta 1818 los 

requisitos exigidos por la Diputación para 

cualquier modificación de las leyes referentes 

a los abogados: esto es, que se aprobaran 
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en las Cortes (navarras) a pedimento de los 

Tres Estados. Hasta ese momento la Dipu-

tación se opuso a que por vía de estatutos 

del Colegio se modificaran las leyes regula-

doras de la abogacía. En esa época Navarra 

era un Reino con sus Tribunales propios, Con-

sejo Real, Corte Mayor y Tribunal de Com-

ptos. 

Los Estatutos del Colegio se aprobaron en 

virtud de la Ley 104 de las Cortes navarras de 

1817-1818. El Colegio se instaló definitivamen-

te el 12 de septiembre de 1818 y la primera 

Junta General, constituida por 25 abogados, 

se realizó en el aula de teología del Conven-

to de San Francisco de Pamplona. Recién 

creado el Colegio solicitó, y obtuvo, en 1819, 

quedar bajo la protección del Consejo Real 

de Navarra. En los estatutos aprobados se 

destaca la preocupación por los colegiados 

en casos de enfermedad, y por sus viudas y 

huérfanos en supuestos de muerte, con dota-

ciones para resolver sus necesidades. 

Respecto de los Patronos, se nombra en el 

primer estatuto a la Inmaculada Concepción 

(cuando aún no se había definido el dogma 

–1854-) y a San Ibo, el abogado de los po-

bres. Estos patronos han permanecido a lo 

largo de los años hasta la actualidad con la 

celebración de sus correspondientes fiestas. 

Los avatares políticos de Navarra hasta 1841 

afectaron directamente al Colegio, desde su 

denominación, hasta la forma en que se exa-

minaban los abogados o se expedían los títu-

los para ejercer la abogacía.  

Durante los periodos absolutistas propios del 

Antiguo Régimen era el Consejo Real de Na-

varra el organismo encargado de expedir los 

títulos de abogado, previo examen y aproba-

ción. Además, se exigían, lo prescrito en las 

leyes navarras antes de la constitución del 

Colegio, respecto a la limpieza de sangre y a 

la información secreta de las autoridades de 

la localidad de la que era natural el preten-

diente. Para ejercer en Pamplona, se requeri-

rá a partir de la creación del Colegio de abo-

gados, la incorporación al mismo. Decretada 

la admisión debía prestarse juramento de de-

fender a la Inmaculada Concepción y guar-

dar lo dispuesto en los estatutos y acuerdos 

del Colegio.  

En cambio, durante el Trienio Liberal 1820-23, 

al suprimirse los tribunales navarros y sustituirse 

por la Audiencia Territorial, podía hacerse el 

examen y obtener la aprobación en cual-

quier Chancillería o Audiencia del territorio 

nacional; era libre la incorporación al Colegio 

y no se exigía información de limpieza de 

sangre. Un detalle interesante es que el Cole-
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gio no juró la Constitución vigente en este 

periodo. Con el retorno al absolutismo a partir 

de 1824, se restablecen los tribunales nava-

rros y se exigirán para ejercer la abogacía los 

requisitos tradicionales. Quienes tuviesen títu-

los expedidos por Audiencias Territoriales, de-

bían obtenerlos en el Consejo Real de Nava-

rra y revalidarlos en el Colegio, y nuevamente 

se exige información de limpieza de sangre. 

Este requisito se suprimió definitivamente en 

1834. Curiosamente durante la Primera Gue-

rra Carlista, la Junta Carlista, asumiendo las 

funciones de las antiguas instituciones del 

Reino, en concreto del Consejo Real, llegó a 

expedir títulos de abogados para ejercer en 

Navarra. 

Por lo que respecta a su denominación, varió 

según el régimen absolutista o liberal. En el 

momento de su fundación y con los regíme-

nes absolutistas se le denominaba Real Cole-

gio, porque de alguna manera dicho nombre 

iba ligado a la condición de reino que tenía 

Navarra. Con los regímenes liberales se le de-

nominó Ilustre Colegio como los del resto de 

la Nación. 

2 
INSTALACIÓN DE LA AUDIENCIA TERRI-

TORIAL EN AGOSTO DE 1836. 

El 21 de agosto de 1836, las principales 

instituciones navarras y, con ellas el Colegio 

de Abogados, juraron la Constitución de 1812 

y fidelidad a la Reina. Desde entonces no se 

admitirán pedimentos firmados por aboga-

dos que no hubiesen hecho el juramento pre 

vio, a la constitución vigente en ese momen-

to. Por tanto, a partir de agosto de 1836, el 

contenido del juramento cambia con respec-

to al que se venía exigiendo desde la funda-

ción del Colegio (como se ha señalado era 

defender a la Inmaculada). A partir de 1836 

será juramento a la constitución y al Rey o 

Reina reinantes en cada momento. 

Por otra parte, la Audiencia Territorial se insta-

ló en Pamplona el 27 de agosto de 1836. Se 

suprimieron definitivamente el Consejo Real y 

la Corte Mayor. La Cámara de Comptos se 

había suprimido en marzo de ese mismo año. 

Posteriormente, en mayo de 1838, se aproba-

ron nuevos Estatutos de los Colegios de Abo-

gados de aplicación a todo el Reino español. 

Hasta 1838, el Colegio de Pamplona tenía sus 

propios y específicos estatutos, con sus reglas 

propias. A partir de 1838 se ve precisado a 

constituirse con arreglo a los nuevos estatu-

tos. Y así lo hizo en Junta General de 1 de 

agosto de 1838. Fecha importante porque el 

Colegio de Pamplona se homologa con el 

resto de Colegios de España, acomodándo-

se a lo establecido con carácter general pa-

ra todos los abogados del Reino. Igualmente 

sucederá con los sucesivos estatutos que se 

vayan aprobando para toda la nación. 

3 
AÑOS FINALES DEL FRANQUISMO 

Y COMIENZO DEL PERIODO DE-

MOCRATICO. 

Los últimos años del franquismo, y comienzos 

de la transición fueron años especialmente 

conflictivos para el ejercicio de la profesión. 

Por una parte, el Colegio mantuvo perma-

nente comunicación con el Consejo General 

de la Abogacía y con otros Colegios para-
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Misa de la Patrona.  

Iglesia de San Nicolás.  

Diciembre de 2018. 



 

 

reivindicar derechos, entonces suprimidos, o 

reclamaciones ante normas injustas. Al res-

pecto es preciso destacar por su importan-

cia, el IV Congreso de la Abogacía celebra-

do en León en 1970. Este Congreso en el que 

el Colegio de Pamplona tuvo una destacada 

participación, fue especialmente relevante 

por su influencia democratizadora. Entre sus 

conclusiones figuraban, entre otras, la supre-

sión de la pena de muerte y de las jurisdiccio-

nes especiales, la garantía de derechos indi-

viduales y la comunicación inmediata de los 

abogados con los detenidos Se planteó tam-

bién la retribución del turno de oficio por la 

Administración del Estado y la obligatoriedad 

para los abogados, de afiliación a la Mutuali-

dad General de Previsión de la Abogacía. 

En estos años el Colegio de Abogados de 

Pamplona siempre apoyó a los colegiados en 

el ejercicio de su profesión, cuando sufrieron 

detenciones, registros, o violencia de cual-

quier tipo, particularmente entre 1973 y 1976. 

También se manifestó expresamente ante 

concretas situaciones haciendo llegar sus 

quejas a las correspondientes instituciones y a 

los medios de comunicación. 

En la etapa democrática, se fueron incorpo-

rando a la legislación e inmediatamente 

puestos en práctica, derechos altamente de-

mandados por la abogacía, como la asisten-

cia al detenido desde el momento de su de-

tención. El Colegio de Abogados de Pamplo-

na comenzó a prestar estos servicios de Asis-

tencia al Detenido en el año 1979, mediante 

un turno voluntario de colegiados. 

Es preciso destacar que el Colegio de Abo-

gados se posicionó siempre, desde su crea-

ción, en defensa del régimen foral navarro 

tanto en el ámbito del derecho público co-

mo del derecho privado. 

4 
COLEGIACIÓN DE LA MUJER. 

El Colegio de Abogados de Pamplo-

na, fue la tercera corporación profe-

sional de la abogacía en España en 

admitir a la mujer en su seno, tras los Colegios 

de Valencia y Madrid; y primera en el ámbito 

de los Colegios establecidos en los territorios 

vasco-navarros. La primera mujer que se ins-

cribió en el Colegio de Abogados de Pam-

plona, y que abrió bufete en esta ciudad fue 

María Lacunza Ezcurra. Prestó juramento co-

mo abogada el 20 de enero de 1927. La se-

gunda mujer colegiada, fue Lorenza Julia Ál-

varez Resano. Consta su admisión en diciem-

bre de 1933. Las siguientes mujeres colegia-

das lo fueron muy posteriormente, concreta-

mente en septiembre de 1956, Flora Agurrea 

Echesuri y Mª Pilar Luna Agurrea, ambas con 

ejercicio y residencia en Pamplona. 

Actualmente en el Colegio de Abogados de 

Pamplona el número total de ejercientes es 

de 1.120 de los cuales 472 son mujeres. La pri-

mera abogada elegida para formar parte de 

la Junta de Gobierno del Colegio fue Josefi-

na Baztán en diciembre de 1983. Desde 2015 

el Colegio cuenta con la primera Decana, 

Blanca Ramos Aranaz. Así mismo la Presiden-

ta del Consejo General de la Abogacía es 

una mujer, Victoria Ortega. 
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María Lacunza Ezcurra, primera abogada de 

Navarra (cortesía de Victor Herrera Lacunza). 

Blanca Ramos Aranaz, decana del colegio. 



 

 

ALEGORÍAS 

ALEGORÍA IALEGORÍA I  

Lóbulo rojo 

caldo nativo que aguarda 

el clímax del advenimiento 

bajo bóveda vítrea. 

Arcángel púrpura,  

bulbo inyectado en sangre 

que alimenta el flujo 

de este fuego sagrado 

en que resplandecemos. 

 

ALEGORÍA VALEGORÍA V  

El vino es conciencia líquida  

instante detenido 

en ese punto ensimismado 

de belleza peregrina 

que se queda para siempre 

balbuciendo entre los labios. 

 

El vino es unidad cósmica, 

deseo de totalidad, 

igual que la chica que sueña 

aparearse con el fuego 

y entrega su alma a la intemperie 

para más tarde trascender  

el sueño necesario de la lluvia. 

 

ALEGORÍA VIII (A la uva)ALEGORÍA VIII (A la uva)  

Taciturna y reposada como la luz del mediodía, 

reflexiva como el tañido del bronce 

en la noche invocativa, 

como el viaje interior que conduce 

hasta el trance nocturno de los druidas. 

 

Bella como las estrellas sonámbulas 

como la redondez perfecta del poema prístino  

como el bello desvarío de las olas 

-siempre las mismas y siempre distintas-. 

 

Igual que fruta madura ascendiendo 

hasta la boca 

mis labios guardan tu secreto 

como un ánfora sellada de perlas negras. 

De perlas negras. 

 

ALEGORÍA XALEGORÍA X  

Mientras elevo esta copa de añejo Syrah 

yo te invoco, igual que a la caricia del éter, 

igual que al beso nupcial de los cisnes negros, 

como al grito sordomudo de los pájaros ebrios del 

amanecer 

como invoco a las flores de etanol 

bajo la almohada fría de los desesperados. 

 

Yo te invoco, jugo patricio bajo 

cuna de cristales mágicos, virtud de Carlo Magno, 

vientre encinta en donde los partos múltiples 

de la purificación, 

ubre alegórica manando sin cesar 

la leche necesaria y metafísica. 

 

Ahora y siempre yo te invoco. 

Éxtasis para el sueño inaugural de las estaciones. 

Rayo protervo de luz oscura yo te invoco. 

Procrea en mí plenitud de consciencia 

que yo sea tan solo 

instrumento interior de tu belleza. 

Instrumento interior. 

Instrumento. 

Javier ASIÁIN 
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RINCÓN DE LA POESÍA 

TUS MANOS ME DICENTUS MANOS ME DICEN  
 

Tus manos me dicen 

lo que tú no me dices, 

por vergüenza, 

por no parecer loco,  

por no ser demasiado cuerdo, 

porque inexplicablemente, 

te has quedado sin palabras. 

Sobre tus manos, 

quiero escribir sobre tus manos 

y acariciarlas verso a verso. 

 

HUERFANA DE TIHUERFANA DE TI  
 

Una noche más,  

huérfana de ti. 

como el firmamento sin estrellas, 

como un prolongado eclipse 

sin tus rayos, 

más considero poesía este silencio 

que me llena los labios 

cuando te pienso. 

Y me despierto junto al fantasma 

de tu cuerpo junto a mi lecho, 

como un libro sin letras, 

huérfana de ti. 

Mi boca es un desierto sin oasis, 

te llevaste el azul del cielo, 

la luna está llena, 

llena de recuerdos, 

otra noche sin ti.  

Estás en mis sueños, 

pero no conmigo. 

Como una rosa sin aroma ni espina, 

como el beso que asoma de mi boca, 

huérfano, sin destino.  

Casi puedo leer tus pensamientos 

como aún resuena 

tu voz en mi corazón. 

Entre sueños pronuncio tu nombre,  

la brisa borra mis lamentos, 

y ahora mismo no hay sol ni luna 

que pueda ocultar lo que siento. 

Y en mi orfandad, 

sueño con el encuentro, 

con la imagen de nosotros dos 

que tú reflejas mientras yo te miro. 

Y quiero besos, 

besos que lleguen al alma 

y un alma 

para cubrirla de besos. 

Si no estás, 

el viento no me roza 

y el suelo no me aguanta, 

el sol ya no me alumbra 

y la luna de mí se oculta. 

Y así… una noche más, 

huérfana de ti. 

Sabes a silencio  

y sueños 

con melodía de ternura, 

sabes a mi mundo, 

a todo lo que anhelo, 

sabes a amor, 

mi amor. 

En esta noche estrellada 

pondré música a tu letra, 

para no sentirme así, 

huérfana de ti. 

Olga IZQUIERDO MONREAL 

olgaizquierd@gmail.com 
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ACÉRCATEACÉRCATE    
 

Acércate,  

 pero hazlo muy lentamente...  

dame un instante que dure para siempre. 

¡Brilla con ese brillo de lo inalcanzable, 

 deja fluir de tu esencia lo más deseable,  

ponle tu mágico e inconfundible sello  

y mátame de pasión en un eterno beso. 

 

ASÍ TE SIENTOASÍ TE SIENTO  
 

En cada trozo de mi cuerpo, 

 en cada poro de mi piel 

Así te siento, 

en cada sorbo de mi café. 

 Y al amanecer descubro 

 que estás ahí, 

 que estabas hace tiempo, 

 muy dentro de mí. 

 

SAN DONATOSAN DONATO    
 

Entre Burunda y Barranca  

asomas como la proa de un barco,  

embarcado en el mar 

verde de un precioso prado. 

 

Si yo fuera capitán 

en tu Castillo de mando, 

pronto llevaría tus anclas  

para seguir navegando. 

 

Navegando junto al cielo 

por el mar de las espigas, 

sobre los trucos dorados, 

de los mieses, ¡maravilla! 

 

Hermosa proa de barco 

varada en su verde mar, 

deja que suba a tu puente  

para hacerte navegar. 

 

MIS OIDOS TE RECLAMANMIS OIDOS TE RECLAMAN    
 

Dos medias lunas 

que acunan tus palabras, 

pequeñas volutas  

que sostienen mi capitel, 

eternas centinelas del sonido, 

de paciencia esperanzada 

que tu pasión reclaman. 

 

Debo agradecerles su vigilia permanente, 

buscando en la caterva de noticias, 

melodías y frases de hueca trascendencia, 

el topacio de una voz, 

un acento, unas palabras, 

la promesa que mi corazón esperaba. 

 
Si tú supieras… 

dormirías todo el invierno 

como una marmota 

en la gruta de mis orejas, 

para componer, 

soñando con mis besos, 

una canción de amor  

que suene en mis oídos 

toda la esquiva noche 

y todo el ancho día. 

 

Fueron mis orejas 

las primeras que advirtieron tu llegada. 

Ellas reconocieron de inmediato 

la estela de tu voz amante 

que entraba en los fiordos de mi oído 

para anclar tu viril mensaje de ternura. 

 

Los tímpanos quedaron quietos, 

fue un instante estelar. 

Entonces mi corazón palpitó estremecido 

y aceleró mi sangre río abajo 

hasta un mar apasionado. 

 

Mis dos medias lunas  

acunan tus palabras 

para que no pueda 

mi mente distraerse 

de la pasión que te reclaman. 
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“Lan honek Nafarroako Gobernuaren dirulaguntza 

bat izan du, Kultura, Kirol eta Gazteria Departa-

mentuak egiten duen Argitalpenetarako Lagu-

ntzen deialdiaren bidez emana. / Esta obra ha 

contado con una subvención del Gobierno de Na-

varra concedida a través de la convocatoria de 

Ayudas a la Edición del Departamento de Cultura, 

Deporte y Juventud”,  

Contraportada: 

Nº 54 - octubre 2019 

Diseño de JIA. 
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